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     El ataque de las aves antropófagas 


     ¡¡Aléjense de mí, por favor!!, ¡¡no me hagan daño!!, ¡¡déjenme en paz!! ---gritaba angustiada la pobre Mary--- mientras corría espantada, por un estrecho y retorcido sendero a través del tenebroso bosque embrujado, sacudiendo sus rasguñadas y ensangrentadas manos en todas las direcciones, intentando así quitarse de encima, a tres aves antropófagas de espantoso aspecto, grandes garras, enormes picos, largas alas y penetrantes ojos rojos como el fuego que al vislumbrarlos te hacían recordar a la muerte misma. 


     La apuesta del sol  ya se ve venir y Mary aun sigue allá fuera, ¿no sé cómo tú puedes estar calmada tejiendo esa horrible manta? ---gruño  Robert Morgan--- a su esposa Julia Morgan, mortificado de que su pequeña hija aun seguía fuera de casa, probablemente jugando con algún animalito salvaje, un conejo blanco tal vez, como siempre acostumbraba hacer la joven Mary a orillas del arroyo que corría al borde del poco frecuentado bosque embrujado, plagado de muchos misterios, criaturas salvajes, terrores desconocidos y decenas de grandes peligros solo reservados a aquellos que se atrevan  a aventurarse en sus tenebrosos dominios. 


     Apuesto a que debe de encontrarse con las hermanas Spencer, quizás  conversando de lo pimpollos que están los muchachos de la aldea, en especial de ese apuesto jovencito rubio que siempre causa revuelo como un gallo en un gallinero entre todas las chicas por esos hermosos y enormes ojos azules que posee, ¿cómo es que se llama? ---se preguntó Julia  pensativa---  según me parece, si mi vieja memoria no me falla, Theo Tobyansen,  ¡sí!, ¡ese mismo es! 


     ¡Qué estupideces dices mujer!, mi Mary aun no tiene edad como para prestarle cuidado a algún muchacho de esta  Aldea, en especial en ese bobo de Theo Tobyansen, que es un bueno para nada y un cabeza de alcornoque ---chillo Robert---  a su esposa julia con amargo enojo.  


     Mary tiene trece años y no dentro de mucho cumplirá los catorce, por lo que ya está cerca el día en el que se convertirá en toda una mujercita, que pronto todos los muchachos de esta  aldea  invadidos por el delirio de la lujuria intentaran cortejarla con decenas de afectos y miles de artimañas también ---comento Julia--- con una pequeña sonrisa  maliciosa dibujada en sus mejillas. 


     Más tarde, luego de que aquella pequeña conversación hubiera acabado, completamente  perdido en sus pensamientos se encontraba Robert Morgan, por todo aquello que su esposa Julia le había  dicho acerca de su inocente Mary, por lo que por unos instantes  se vio  él aun  más preocupado de la lujuria que despertaría  su hija en los muchachos de la aldea al cumplir los catorce, que del hecho de que aun se encontrara  fuera de casa en pleno ocaso. 


     ¡Tal vez sea  mejor! que me vaya a buscar algunos leños al granero, para calentar la casa durante la noche, no sea que cuando abramos los ojos al despertarnos, nos encontremos todos entumecido de pies a cabeza  por el ponzoñoso frió que arrastra la noche ---se dijo   Robert--- con  desaliento mientras se retiraba de la sala de su pequeña casa.     


     Cuan obstinado sí que resultaste ser  ---expreso entre dientes Julia--- mientras observaba con ojos rabiosos a su esposo alejarse con ese caminar muy usual en él cuando se le veía afligido, hombros caídos, brazos completamente tiesos pegados al cuerpo, espalda enteramente jorobada y una triste  y apesadumbrada mirada clavada en el suelo.   


      Momentos más tarde cuando se encontraba  Julia dándole puntada aquí y puntada allá a su horrible manta, como  bien se lo había  expresado Robert, escucho ella con total espanto algunos desesperados gritos de auxilio venir desde muy cerca de su casa. 


     ¡Ayúdenme!, ¡por el amor de dios, que alguien se apiade  de mí!, ¡socorro!---gritaba una desconocida  voz--- con mucho tormento,  tal cual si estuviera siendo  azotada por toda una legión  de salvajes  demonios de ultratumba.  


     ¡Por todos los cielos!, o estoy delirando y escucho cosas que no son o en realidad me parece que alguien está pidiendo desesperadamente ayuda ---se dijo Julia muy confundida--- a lo que después de un par de segundos, volvió a escuchar los mismos desgarradores gritos venir desde afuera de su casa, solo que esta vez estos no parecían ser de algún atolondrado muchacho, que solo se encontraba bromeando, como se lo había  imaginado antes, pues esta vez, estos eran gritos de alguna pobre muchacha que se encontraba en  graves aprietos. 


     Fue entonces que Julia desde aquella vieja mecedora donde estaba dándole vuelcos a sus muchos pensamientos intentando dar con cual de todas las muchachas de la aldea pudiera esta ser, que para su desconcierto cayó  ella en suma cuenta que desde el primer instante en el que hubo escuchado aquellos aterradores gritos, estos les resultaron ser muy familiares, más su fuerte deseo de que estos fueran de alguien más y no de su pequeña Mary la habían cegado por completo.  


     ¡Di… Dios  mío, pero si es mi Ma… Mary! ---exclamo con  labios temblorosos---. 


     ¡Pronto  Robert, ayúdala! ---grito despavorida Julia Morgan a su esposo--- segundos antes de haberse quedado toda petrificada ante aquel escalofriante horror que le recorrió  de pies a cabeza  por todo su macilento cuerpo.    


     Robert que se encontraba hasta atrás en el granero, cortando con su mellada hacha oxidada algunos leños para calentar la casa durante la fría noche que se avecinaba, escucho  inesperadamente aquel aterrador grito que dio su esposa Julia  desde la sala de su casa. 


     ¡Diablos!, ¿ahora que querrá esa terca mujer? ---se preguntó Robert irritado --- a la vez que tiraba su vieja hacha a un lado para ir a ver porqué su esposa lo llamaba con tanta urgencia. 


     Inconsciente, encontró Robert a Julia tumbada  en aquella misma mecedora en donde  había pasado toda la tarde de aquel día bordando una horrible manta de naranja chillón, rojo encandilador y gruesos puntitos marrones decorativos que más se asemejaban a estiércol de cabra  que a pequeñas aves de paraíso revoloteando por un cielo crepuscular   como así lo veía ella. 


     ¡Por todos los cielos!, despierta ya mujer ---decía Robert a gritos--- mientras sacudía vigorosamente  a su esposa, intentando así restablecerles  los espíritus perdidos. 


      En ese instante sintió él una terrible punzada de miedo es su pecho cuando  advirtió, los desgarradores gritos que daba su hija Mary  muy cerca de su casa. 


     ¡Dios mío, Mary!, ---exclamo despavorido--- mientras corría a asomarse por la   diminuta ventanita de la sala, todo horrorizado miro él a su pequeña  hija  Mary siendo atacada por tres antropófagas aves de espelúznate aspecto en la cima de una colina que se hacía  al frente de su pequeña casa de la aldea. 


     ¡Aguarda Mary ya voy por ti! ---grito fuertemente  desde la ventanita--- justo antes de tomar un largo y grueso leño, de los que  había cortado y arrumado  a un lado de la chimenea para avivar el cálido  fuego durante toda la noche. Con toda su prisa corrió  él hacia donde se encontrara Mary, para socorrerla del funesto ataque de aquellas tres aterradoras  aves monstruosas.  


     ¡Aléjense de ella malditas aves!, ¡largo!, ¡retírense al bosque! ---grito horrorizado Robert--- a la vez que con gran enojo sacudía aquel leño por los aires, intentando espantarlas  de encima de su indefensa  hija.    


     Poco después cuando las ves antropófagas, se hubieran esfumado de su vista, al emprender vuelo en dirección a lo profundo del bosque embrujado, Robert en su mucha desesperación por hacer que su hija Mary despertara de aquel  estado de postergación al que había  sucumbido, le abrió  él como pudo sus pequeños  ojos azules con la intención de poderla hacer revivir, pero la desgraciada ventura quiso que para cuando se los hubiera abierto, tan solo descubriría él que los hermosos ojos azul celeste de su pequeña y tierna Mary ya habían  perdido todo ese  brillo travieso  que tanto le cautivaba admirar  al despertarse de la cama cada  mañana de un nuevo día, siendo entonces que para su tristeza vio él como estos ahora se encontraban sepultados bajo una fúnebre sombra pálida, que más allá de inspirarle cualquier otro pensamiento, tan solamente le recordaba lo triste y maldita que  resulta ser la muerte misma  cuando te arrebata a uno delos tuyos. 


     ¡Noah!, ¡Noah!, apresúrate o acaso quieres  que la desquiciada señorita Cornelia  nos despelleje  vivos otra vez  con su tieso  fuete que siempre lleva consigo colgando de la mano, por llegar tarde otra vez a sus lecciones  ---dijo muy insistente el pequeño    Joshua Sutton--- que se veía apresurado  por llegar a tiempo a la pequeña escuela de la aldea, pues no deseaba pasar todo el resto de la mañana parado y con la vista enterrada  en un mohoso  y húmedo rincón, con dos grandes orejas de asno colgando en su diminuta cabecita  y lo que le resultaba aun peor tener que soportar sin ningún quejido los punzantes chichones verdes que seguramente le haría Cornelia Amargus en su huesuda y pequeña espalda  con su fuete de cuero de serpiente de cascabel genuino, el cual posee el mismo efecto que la aguda mordedura de un cachorro lobo en una inofensiva liebrecilla de pradera.  


     ¡Shhh…!, ¡demonios Joshua!, calla tu parlanchina bocota por un segundo, ¿o acaso no vez?,  que no quiero que papá y mamá se enteren que aun seguimos en casa, y mucho menos se den cuenta de que espió su conversación ---dijo Noah a Joshua en tono confidencial---. 


     ¡Válgame dios!, ¡cómo así!, ¿qué día fue ese? ---pregunto Margaret Sutton--- a su esposo Nelson Sutton, mientras hervía  un par de huevos de ganso en un cardero junto al avivado fuego de la  chimenea. 


     Pero ¿qué fue todo aquello que la ataco? ---volvió a preguntar--- esta vez esbozando  una mirada de intriga. 


     No sabría decirte, pues el reverendo Bela Nuss   no  quiso revelarme  más detalles sobre todo este oscuro asunto, tan solo me comento que hoy al atardecer se dará una asamblea  en la escuela de la aldea, para tratar todo lo que deberíamos de saber sobre la muerte de la pequeña Mary Morgan, así que tendrás que esperarte has entonces mujer para descubrirlo ---manifestó Robert--- a Margaret un poco temeroso por todo aquello que habría de comentarles  el reverendo en aquella reunión. 


     Caminaba entonces el pequeño Joshua a la escuela, picado por el gusanito de la curiosidad, no haciendo otra cosa que insistirle quisquillosamente a su hermano mayor Noah en repetidas oportunidades para que le escupiera  todo lo  que había oído decir a sus padres, más este no le menciono ni pizca de todo ese misterioso asunto, pues durante toda esa  mañana de aquel  nublado día de principios de otoño, Noah perdido en sus más confusos pensamientos tan solo se vio él.   


     ¡Ya es tiempo de que se marchen a sus casas!, así que las lecciones terminan por hoy, ¡recuerden!, que a partir de mañana podrán ir trayendo aquello que les gustaría compartir con el resto de los demás, con motivo a conmemorar el alborozado  festival de la cosecha que se celebrara dentro de unas semanas en toda la aldea ---manifestó la señorita Cornelia--- justo cuando todos sus discípulos de su pequeña escuela se estuvieran marchando, siendo  luego  que con una horrible mueca de enfado giro ella su cabeza hacia dos rincones en donde se encontraban Noah y Joshua Sutton desgraciadamente  castigados durante toda aquella  mañana. 


     ¡Ustedes dos vengan hacia mí!  ---habló  la señorita Cornelia--- con una espantosa  cara que les dio la escalofriante  impresión a los hermanos Sutton que se los devoraría vivos a los dos.  


     Si una vez más, vuelven a tener  la osadía de llegar tarde a una de mis lecciones, les aseguro  que ese mismo día  les obsequiare  una buena ración de dolorosas tundas que para cuando acabe con cada uno de los dos no desearan nunca jamás afincar sus apestosos y huesudos traseros sobre cualquier maldita silla,  ¿entendieron mi mensaje chicos?.  


     ¡Si señorita Amargus! ---respondieron a coro los hermanos Sutton--- asintiendo con la cabeza y con los ojos completamente desorbitados de terror por lo que acababan de escuchar. 


     De camino a casa, Joshua que todo inquieto se había visto durante toda esa  mañana,   no pudo resistir más, a toda aquella endemoniada curiosidad que lo inquietaba de tal manera cómo lo haría una colonia de termitas africanas pellizcándole sus flacuchas espaldas. Con el mismo enfado que posee un lobo feroz al atacar inadvertidamente a un desvalido cervatillo al salirle al encuentro  desde una espesa zarza a la mitad del bosque, tomó Joshua todos los libros que llevaba  Noah en sus manos  y los arrojo con toda su furia  contra el  suelo. 


     ¡Diablos Joshua!, ¿qué te ocurre?, ¿acaso estás demente o qué?  ---protesto Noah--- muy enfurecido por la estúpida travesura que acababa de jugarle su pequeño hermano. 


     ¡Si quieres golpearme!, ¡pues hazlo!,  pero si no me cuentas ahora,  que fue todo aquello que escuchaste decir, esta mañana a mis papas  cuando los espiabas en secreto, te juro que te acusare con ellos,  y bien sabes que te podrían dar unos cuantos azotes por ello ---expreso Joshua con tanta violencia--- acorralando a Noah a un angosto callejón sin escapatoria. 


     ¡Shhh…!, demonios Joshua, baja la voz ¿o acaso no vez que alguien nos podría estar escuchando?  ---reprendió Noah a su hermano--- muy tembloroso y con sus ojos dándole tumbos en sus orbitas de aquí para allá y de allá para acá, cerciorándose de que nadie estuviera cerca.  


     ¡Está bien!,   yo te diré lo que escuche, ¡pero no aquí!, vayamos al granero.  


     Fue entonces que a las carreras irían los dos hermanitos Sutton, al granero que se encontraba  detrás de su casa,  segundos más tarde  precavidos de que el ojo vigilante de la señora Sutton no los advirtiera llegar, a gatas entraron los dos al  interior del  granero,   puso Noah  una tranca en la puerta para asegurarse de que nadie la pudiera abrir desde afuera y los sorprendieran. Siendo que después cuando era imposible que nadie los escuchara excepto Betty-Lú  una rabiosa vaca preñada que muy poco se dejaba   ordeñar y  el anciano  Luis un viejo  caballo  esquelético que desde hacía mucho  tiempo  se encontraba  renco de una  pata trasera  al despeñarse tontamente  por un terraplén  con el señor Sutton montado en su espinazo,  fue entonces que  Noah comenzó  a contarle a su curioso hermanito Joshua  todo lo que sabía acerca de la muerte de Mary Morgan.  


     Pues, he escuchado decir esta mañana a  papa, que la hija de los Morgan, Mary, no murió de terribles convulsiones por culpa  de una fiebre alta, como nos lo ha querido hacer  creer la maestra Cornelia el día anterior,  parece que fue por otra razón. 


     ¡Entonces!, ¿qué esperas?, ¡escúpelo de una buena vez y dime de que murió! ---interrumpió Joshua a su hermano--- con una testaruda curiosidad que no cabía  en él. 


      No te lo podría decir, ni siquiera nuestros papas lo saben, tal parece que el único que conoce el resto de esta oscura historia es el mismo  reverendo Bela Nuss, por eso fue  que mando a convocar a todos los adultos de la aldea hoy al atardecer en la escuela para contarles todo ---termino de contar Noah--- todo este asunto que lo inquietaba un poco, cuando enseguida se vio él nuevamente perdido en sus pensamientos por algunos segundos. 


     Necesito que me ayudes a tramar un plan que le he estado dando vueltas en la cabeza durante toda  la mañana ---hablo Noah---  mirando a su hermano muy fijamente a sus pequeños  ojos. 


     ¡Está bien yo te ayudare!, pero antes  dime ¿cuál es ese  plan secreto que te traes en la cabeza?  ---expreso Joshua--- frunciendo toda su frente deseoso por descubrir cuál era el misterioso plan en el que  tendría que ayudar a su hermano.  


     A lo que muy sonriente, Noah comenzó  a decírselo de inmediato. 


     Necesito que le mientas a papá y a mamá hoy por la tarde. 


     ¿Cómo así?, sabes que eso está mal  y nos podrían azotar a los dos ---manifestó Joshua-- delirantemente a grandes voces. 


      ¡Shhh…!, ¡claro que lo se bobo!, pero dime ¿acaso no sientes curiosidad?, por descubrir cómo fue que murió nuestra amiga Mary en verdad. 


     Solo una pizca  nada más ---mascullo Joshua--- un poco calmado.  


     Entonces presta oídos a lo que te voy a decir, para que no metas la pata. Cuando papá y mamá nos manden a llamar a la cocina para asegurarse que nos encontramos dentro de la casa, justo antes de  que se marchen a la reunión del reverendo Bela Nuss, muy normal tú vas a bajar a la cocina como si nada ha ocurrido y ¡escúchame bien!,  solo cuando pregunten por mí  tu les dirás  que  me he  quedado dormido, solidó como una roca apenas acabe de hacer mis deberes en el granero. 


     <<Solo espero que esa pequeña mentira los convenza y no se les ocurra ir a mi cama a echar un vistazo>> ---mascullo atemorizado Noah  para sus adentros---.  


     ¿Pero como esperas escaparte  de la casa?, para  irte a espiar a la reunión, si papá tranca la puerta con llave y las ventanas con seguro, para que no se nos ocurra cometer  la misma  locura que tú tramas  hacer. 


     ¡Sabes!  a veces suelo dejar de pensar que tú en verdad  no eres  un  cuarto de cabeza hueca como así lo  he creído por todo este tiempo, sino que eres un completo tonto y despistado,  eso sin contar lo gallina que resultas ser a veces ---con desaborida irritación regaño Noah a hermano---. 


      La única razón por la que te pido que digas esa pequeñísima mentira, es porque me voy a  escapar de la casa unos minutos antes de que  mis papás se marchen a  la reunión. ¿Ahora si me logras entender, hermano? 


     ¡Haajaa!,  ¡pues ahora si lo veo bien  claro! ---exclamo Joshua---. 


     ¡Sabes una cosa!, tú dices que yo soy algo tonto y despistado, pero al igual que tú yo también pienso, que sueles meter tus entrometidas narices en donde nunca te han llamado, ¡papanatas husmeador!. Estas últimas palabras las manifestó Joshua en señal de desagravio  por todo aquello que su hermano Noah  le había dicho acerca de lo que a veces suele pensar de él. 


       


    




  

      La asamblea    


       


     Una vez que cayó la tarde, Noah precavido de que el agudo ojo vigilante de su madre, Margaret Sutton no lo sorprendiera en su intento de escaparse de la casa, se escabullo él  sigiloso como una escurridiza serpiente en el interior de la madriguera de un ratón,  desde su pequeña habitación que se encontraba en la planta de arriba hasta la puerta de abajo.  Fue entonces que todo tembloroso y con sus  ojos dando tumbos en sus orbitas, se fue él corriendo con toda su prisa en dirección a la pequeña escuela de la aldea,  procurando no ser sorprendido en el camino por algún vecino, en especial por la lenguaraz de Olivia Tress que siempre placía  inmiscuirse en los asuntos de otros y que bien le pudiera ir con el chisme  a sus padres de que se encontraba fugado de casa. 


     ¡Demonios, está trancada! ---gruño Noah entre  dientes--- cuando descubrió que la puerta de la escuela se encontraba cerrada con un grueso candado de hierro. 


     ¿Y ahora qué diablos  haré?, tal vez esa ventana, la que tiene el trinquete descalabrado, ¡pues claro! por allí podré escabullirme fácilmente sin ninguna dificultad ---se dijo Noah contento--- recordándose que hacía unos escasos días atrás, había roto sin querer el cerrojo de una de las ventanas de la escuela cuando  jugaba a la gallinita tuerta con su hermano Joshua y ese atolondrado chico  Pope Pegg. 


     Corrió él entonces, veloz como un cometa fugaz que va errante por los cielos dando tumbos, hasta la parte de atrás de la pequeña escuela, y en efecto pudo ver con sus ojos que la misma ventana se encontraba entreabierta, solo bastaba darle un ligero empujoncito desde afuera para abrirla un poco más, sin ningún aprieto Noah pudo escabullirse hasta el interior de la escuela de Amargus Cornelia. 


     Ahora tengo que encontrar un buen lugar en donde me pueda ocultar si en verdad no quiero que algún adulto me descubra, ¡mis pobres costillas!, no soportarían tantos azotes juntos ---se decía él asustado--- con mucha tribulación, mientras arrojaba su vista en todos los rincones de la escuela  intentando advertir un buen lugar donde ocultarse. 


     Sería entonces que en medio de todo aquel hormiguero de neurosis que acarreaba él pobre muchacho  encima, una enorme  sonrisa de victoria se le dibujo en sus asustadizas mejillas, una vez cuando hubiera avistado que el gran baúl de corteza de roble de la escuela,  en donde se guardaban muchos objetos  que no se le darían más uso sino hasta luego de un tiempo, resultaba ser un perfecto escondite para un flacucho jovencito como Noah Sutton. 


     Sin perder un segundo más de tiempo Noah como pudo se abrió espacio entre las muchas cosas que en el interior  de aquel  baúl habían, disfraces empolvados y todos comidos por las polillas, que nunca más se habrían vuelto a usar desde aquella vez cuando se le ocurrió a la maestra Cornelia que sería una muy buena idea hacer una pequeña comedia, escrita  por ella misma con todos sus alumnos, con motivo a celebrar el alborozado festival de la cosecha, la celebración  de mayor importancia en  toda  la aldea que se da lugar durante el último día de otoño. 


     Siendo que dentro de aquel apretado baúl en donde Noah luchaba con mucha torpeza  por hacerse un pequeño espacio, se hallaban también viejas marionetas de madera olvidadas y en especial un grueso y pesado libro negro que desconocía él, las distintas razones por el que estuviera guardado secretamente  allí dentro. 


     Al cabo de unos escasos  minutos, cuando aduras penas Noah,  si  hubiera   acabado por  acomodarse  aunque no del todo desahogado, dentro de aquel apretujado baúl, escucho  él con un poco de sobresalto, el destemplado crujido ¡CHIQUICHAQUE…!  que hacían las carcomidas bisagras de la puerta de la escuela una vez cuando estas se abrían desde afuera. Siendo entonces que desde allí  dentro donde se encontraba oculto de cualquier mirada ajena, imposible le fue no escuchar  una docena de escandalosas voces que pronto hicieron eco por todos los rincones de la escuela. La cual no era esta más que un pequeño salón colmado de mesas, sillas, un pequeño escritorio y un gran baúl viejo acomodado en un rincón. 


     ¿Cómo así?, el reverendo Bela Nuss nos tiene que aclarar todo lo que ha ocurrido, manifestó muy determinantemente ---una desconocida voz de mujer--- que Noah no pudo reconocer hasta después de un rato. 


     ¡Achís…! 


     ¡Por supuesto que sí!, tiene usted toda la razón del mundo, al decir que se nos debe una clara explicación a todo este asunto ---proclamo otra desconocida voz para Noah--- esta vez de algún hombre. 


     ¡Achís…! 


     Siendo que en aquel mismo santiamén, en medio de toda aquella terrible confusión de voces que se escuchaba en el lugar, una de ellas sobresalió entre todas  las demás. Por suerte, Noah no tuvo ningún inconveniente en  reconocer que aquella inconfundible voz, que se pronunciaba con cierta autoridad sobre las otras escandalosas voces que se escuchaban, era la del mismo reverendo Bela Nuss. 


     Tal parece que la muerte de la joven Mary ha acaparado la curiosidad de todos ustedes, de la misma manera como un enjambre de asquerosas moscas son cautivadas por los malolientes restos de una pobre vaca desollada ---hablo tajante el reverendo--- a todos los que allí se congregaban. 


     Bien ansió que para el venidero domingo, asistan todos por igual a la iglesia de la aldea, de la misma manera que lo han hecho en la tarde de hoy. 


     Todos bajaron sus ojos al suelo ya fuera por  rabia o vergüenza, por todo aquello que les estuviera diciendo el reverendo Bela Nuss, pues a nadie le agradaba que aquel viejo hombre de  canas blancas, cara arrugada como ciruela pasa  y de cuerpo rechoncho, les estuviera recordando sus faltas para con la casa del señor. 


     ¡Veo que todos ya nos encontramos aquí reunidos!, excepto el escribano Dave Dupuis que a pescado un terrible resfriado y por esa razón me temo que no podrá acompañarnos, pero los Sutton supongo que deberíamos de  aguardar unos  minuto más a esperar a ver si terminan de llegar ---manifestó el reverendo--- con mucho deseo de que los Sutton  se tomaran todo el tiempo del mundo en llegar, pues aun no tenia  ansias de darle comienzo a aquella reunión que tanto lo agobiaba. 


     ¡No hace falta esperar tanto reverendo!, desde la ventana los veo venir en su carreta ---exclamo Todd Morse---. 


     ¡Achís…! 


     Noah que se encontraba oculto en el interior de aquel apretujado baúl, se espanto un poco al oír mencionar que sus padres ya llagaban a la asamblea, en eso comenzó a imaginarse dentro de su neurótica cabecita cual horrible castigo podían darle sus padres si por mala suerte lo llegaran a descubrir, ¡una docena de azotes! seguro que es una docena de azotes  ---murmuraba él apesadumbrado entre dientes---. 


     Tras un estridente carraspeo, para aclarar un poco su voz de predicador, dio el reverendo Bela Nuss  inicio a aquella asamblea, haciendo pormenor sobre ciertos disparates que había escuchado comentar desde hacía  días atrás. 


     ¡Numerosos son los rumores! que se han  suscitado a partir de  la reciente muerte de la hija de los Morgan, Mary, (mientras manifestaba el reverendo estas palabras,  fulminaba él  a todos con unos penetrantes ojos que relampagueaban como furiosas centellas a  mitad de una furibunda  tormenta en alta mar). Se ha mascullado entre todos ustedes, insensatas y descabelladas especulaciones, como el que habría sido un enjambre  de abejas asesinas el que la habrían matado de horrible manera en la infortunada tarde del miércoles pasado, mientras que otros andan por allí vociferando a los cuatro vientos que seguramente fue una manada de sanguinarios lobos los responsables de su espantosa   muerte, al salirle al asecho justo entonces cuando  se encontraba  ella  jugando con algún animalito salvaje a orillas del arroyo que corre al borde del bosque embrujado, no obstante temprano en la mañana mientras andaba de paso por la granja de los Morris, pues andaba en busca de raíz de mancuerno cromañón que tanto me urgía conseguir,   por ventura llego a mis oídos a través de una fuerte brisa, el vago murmullo de que habría sido un enfurecido dragón el que la atacó  despiadadamente al despertar tras un largo sueño,  de entre las profundidades de las altas montañas del  norte. 


     Hizo el reverendo Bela Nuss  una pequeña pausa a todos estos absurdos disparates que estuviera comentando, para beber  un  sorbo  de una fétida infusión de un sinfín de todo tipo de  diversas hierbas silvestres y amargas raíces, que siempre llevaba consigo en una cantimplora de cuero de búfalo,  pues perjuraba él que ese mágico brebaje le hipnotizaba cada uno de sus pesarosos nervios que tanto le importunaban como pequeños duendecillos  jugueteando incontrolables dentro de su apesadumbrada y casi calva cabeza.   


     Tengo que admitir que entre tantas descabelladas historias  que han surgido de lo más hondo de sus descabezadas  imaginaciones, existe una pequeñísima verdad la cual no nos deja duda de que la pobre Mary si fue brutalmente atacada hace cuatro días a tras, mientras regresaba a la aldea  del bosque cargando una canasta de zarzamoras silvestres  ---manifestó  el reverendo Bela Nuss---. 


     Sin embargo no habría sido un gran enjambre de abejas asesinas, ni toda una manada de sanguinarios lobos, ni mucho menos un monstruoso dragón, los ejecutores de su horrorosa muerte, pues sepan  en realidad que aquello que la habría atacado la tarde del miércoles, habían sido aquellas mismas monstruosas aves que habríamos visto merodear por los alrededores de la aldea  hacia un par de meses atrás, en la misma  noche cuando celebrábamos el cumpleaños número ochenta y tres del cascarrabias y desaborido  de Bill Morton. 


     Segundos después cuando a buena hora se hubiera revelado la verdadera historia acerca de la muerte de la joven Mary Morgan, los rostros de todos los que allí se encontraban se ensombrecieron de espanto e incertidumbre, por algunos instantes reino una terrible confusión. 


     ¡Válgame dios!, han vuelto a regresar ---comento Andy Rubay--- todo tembloroso y con los ojos dando tumbos en sus orbitas. 


     ¡Diablos!, ahora si estamos completamente jodidos ---manifestó con mucho pánico la siempre amargada de Lucy Fife---. 


     Esas malditas aves, ¡nos desollaran vivos!,  como ya lo han hecho con la pobre Mary---dijo a gritos Olivia Tress--- en medio de toda una  algarabía  desatada. 


     Noah  que se encontraba  todo entumecido y con apesadumbrados calambres en sus  flacuchas patas por todo el rato en el que  se encontraba inmovilizado dentro de aquel apretujado baúl, daba presto oído a todas estas terribles calamidades  que se estuvieran comentando.  


     Fuese entonces que entre tanto alboroto se escucho una leve vocecita tartamudeante que pronto hechizo la  atención de todos en el lugar. 


     ta…  tal vez, todo esto ten... tenga  que ver con… con   ¡ella!,  Evan… Evange...   


     ¡Trevor estupidito holgazán!, no te atrevas a pronunciar ese maldito nombre acá, o el  que te desollara vivo seré yo ---como un demonio enfurecido manifestó a gritos Fredd Pope---  pues de todas las cosas que lo podrían hacer enfadar, que por cierto eran infinitas como todas las chispeantes  estrellas  del firmamento, la peor de todas  ellas era la que de alguna u otra manera tendría que ver  con ella,  la muchacha de la cual era mejor no preguntar ni saber.   


     Tras la torpeza cometida  por el bobo de Trevor Maconson, un fúnebre silencio de tumba arrebujó cada mísero rincón  de aquella pequeña escuela, hasta el preciso instante en el que el reverendo Bela Nuss se dio por romperlo. 


     ¡Ejem…! ¡Krumsss..!,  aclaro él un poco su ronca  voz antes de comenzar hablar. 


     En visto de lo espantosamente nerviosos que  nos encontramos todos, tal  me parece que lo más oportuno seria que esta asamblea  sucumba  aquí, ahora mismo,  puesto que al fin y al cabo  ya se conoce la verdadera versión  acerca de la muerte de la joven Mary, así que todo lo que debía de ser contado  ya se ha dicho, por lo que me resta decirles que ya sabrán ustedes que hacer al respecto, y si se los comento es por sus hijos, no queremos que otro hecho tan espantoso como este vuelva a suceder  en la aldea, por lo que confi…  


     ¡Disculpe reverendo!,  pero ¿no se molestaría usted?, si le preguntara si aún continua ella allí escondida,  ¡pues! aunque no nos guste hablar sobre este asunto y por esa razón nos hacemos  los desentendidos, a final de cuentas siempre tendremos presente que aun en contra de nuestros más trillados deseos, seguirá ella formando parte de nuestro pasado y presente y quizás tal vez  para nuestra mala suerte,  futuro también ---preguntó el mañoso  carpintero de la aldea Todd Morse--- interrumpiendo  al reverendo en  lo que decía. 


     Nuevamente hubo un sinfín de diversas suertes pesarosas en todos, escalofrió, temor, espanto, etc.… 


     ¿De qué demonios estarán hablando? ---se preguntaba Noah--- una y otra vez sintiéndose cada vez más confundido por todo aquello que escuchaba acerca de esa desconocida muchacha o mujer o tal vez anciana, de la que supuestamente era prohibido mencionar su nombre  y mucho menos hablar de ella.   


     ¿Si lo que desean es saber, si aun sigue ella con vida?, pues entonces para su mucha mala suerte, siento decirles,  ¡que sí!, ¡si  lo está!  ---exclamo el reverendo Bela Nuss--- con un poco de enojo. 


     <<Pobre muchacha,  atada a su cruel destino hasta el fin de sus días, como  una triste alma en pena que vaga por este mundo  pagando condena>> ---suspiro el reverendo Bela Nuss--- para sus adentros.  


     No hubo nadie que no palideciera de espanto, o mucho menos se angustiara, al escuchar que ella aun se encontraba con vida, después de todo ese largo tiempo en el que había estado escondida dentro de aquella húmeda y sombría gruta, muy cerca de la frontera de la aldea con el bosque embrujado.  


     ¡Ejem…! ¡Krumsss..!,  volvió  aclarar él su estridente voz de predicador. 


     Como es acostumbrado, luego de que terminamos  una asamblea como esta, debemos dejar escrito todo lo que se ha hablado entre nosotros, en el libro de los acontecimientos ocurridos, a si que ¡tu Trevor, cabeza hueca!,  no cometas ninguna torpeza más  y ve a sacar pronto de aquel viejo baúl  un pesado libro negro  forrado de cuero de búfalo --- ordeno el reverendo---. 


     Con mucho cuidado de no cometer ninguna tonta torpeza en ir a buscar aquel supuesto libro, como era siempre de esperarse de un torpe y despistado como él, pues nadie mejor que Trevor Maconson se podría enredar con sus dos  flacuchas patas caminando y luego caer de bruces al suelo como un castillo de naipes.  Se levanto Trevor de la incómoda  butaca en donde estuvo sentado por todo ese tiempo escuchando cuanto mucho disparate como poca sensatez se hubieran hablado en aquella asamblea, para ir a  traer el libro de los acontecimientos ocurridos, nombre que le pareció  muy chistoso y hasta  un poco ridículo para un simple  libro.  


     ¡Demonios me descubrirán!, ---susurró Noah--- todo pavorido  y con el corazón palpitándole de mucho susto. 


     Fuera que en medio de la desesperación se le ocurrió  que quizás escabullirse como un roñoso escarabajo en el fango, hasta el fondo de aquel apretujado baúl podría resultar una muy buena idea.  


     Segundos más tarde en medio del fúnebre silencio que había arrebujado las cuatro paredes  de aquella pequeña escuela, se escucho el estruendoso crujido que hicieron las oxidadas bisagras de aquel viejo baúl, una vez que él torpe de Trevor hubiese levantado su pesada tapa.    


     No fue necesario para él escarbar ahí dentro, como una tonta gallina encontrando babosas lombrices en la tierra, pues aquel libro forrado con cuero de búfalo era lo primero que se veía asomar  como los espantosos ojos de la pantera en la oscuridad de la jungla, siendo entonces que  justo antes de que  cerrara él nuevamente la pesada  tapa de aquel baúl, recorrió por su cuerpo  la vaga sensación de que algo vivo se hallaba allí escondido entre todos esos  harapientos  disfraces y viejos juguetes de madera, por lo que inclino él  un poco más su hueca cabeza para echar un buen vistazo.  


     ¿Qué extraño?, podría jurar  que esa rara mancha pelirroja que ahí se ve son los desgreñados cabellos de una pequeña personita que conozco yo ---se dijo Trevor Maconson  muy desconcertado---. 


     ¡Por todos los cielos Trevor!, ¿qué  esperas?, a que las gallinas pongan huevos de oro y el cielo se tiñe de rosa, tráeme acá de una buena vez el dichoso libro de los acontecimientos ocurridos ---dijo con amargo enojo el reverendo Bela Nuss---. 


     ¡Achís…! 


     Tan pronto como Trevor le hubiera  entrego aquel libro en sus frígidas manos, se dio el reverendo a la tarea de escribir en sus empolvadas y amarillentas páginas, todo lo importante que se habría comentado en la asamblea. 


     Una vez cuando todo había quedado escrito para la posteridad, todos los que allí se encontraban reunidos se pudieron marchar a sus casas, con gran temor en sus apesadumbradas  cabezas de que en los días venideros les pudiera suceder lo mismos que a la pobre Mary, muerta  por el brutal ataque de tres aves antropófagas a pocos metros de su pequeña casa de la aldea. 


     Noah aguardo  un par de minutos más  hasta luego  cerciorarse  de no escuchar más, la chillona voz de la lenguaraz de Olivia Tress  pronunciarse en el lugar, solo para añadir aun más traba a toda aquella embrollada  cuestión, a si como también no movió él, un solo músculo dentro  de aquel apretujado baúl hasta tanto estar seguro de no oír más las fuertes   pisadas  que hacían las gruesas botas de cartílago de venado de Todd Morse que retumbaban por  toda la habitación cada vez que daba un paso al caminar, y por si fuera poco supo él que era seguro salir de su incomodo escondite, cuando los irritantes  estornudos de la anciana enfermiza Sara Hood ya habrían cesado.    


     ¡Diablos!, ¿y ahora como saldré de este aprieto?, ---se pregunto él preocupado---  puesto que llevaba tanto tiempo allí dentro que su flacucho cuerpo ya  había acabado por engarrotarse todo, siendo entonces que  tras uno y que otro movimiento en vano, logró él salir de allí   todo mal trecho, acalambrado y con punzantes moretones en sus mismos moretones. 


     Aguardo Noah unos segundos más sentado en la oscuridad de aquel salón, hasta sentirse un poco más aliviado para  así poder correr de regreso a su casa, muy sigiloso y siempre por debajo de las pequeñas cercas de todas las casas de la aldea que estuvieran en su camino, en especial la de esa inoportuna de Olivia Tress que siempre dormía hasta tarde tras  fisgonear  por la ventana de su sala a todo aquel  muchacho que estuviera haciendo cualquiera diablura por la noche o lo que más le fascinaba, mirar a escondidas los clandestinos encuentros amorosos de los jóvenes enamorados. 


       


    




  

      El misterio de la gruta 


       


     A la mañana siguiente muy temprano de lo habitual Noah se levantó de la cama todo sobresaltado y con  un molestoso hormigueo en la cabeza que no lo dejaba ni un solo segundo de respiro en paz, por lo que comenzó él a caminar en círculos por toda su habitación, pensando segundo aquí y segundo allá en todo ese torcido asunto que había oído el día anterior en la asamblea que había convocado el reverendo Bela Nuss. 


     ¿Quién diablos será esa misteriosa  mujer?, ¿y por qué se encuentra escondida en la gruta prohibida? 


     ¡No logro comprender! 


     ¿Por qué no se atrevieron a pronunciar su nombre?,  el reverendo y todos los demás. 


     ¿Qué hay de malo en  mencionar  un simple nombre? ---se preguntaba Noah--- intrigado. 


     Será acaso que si se pronuncia, este te arroja una suerte de encantamiento o maleficio oscuro, pues, no comprendo ni una pizca de nada de todo este enredado asunto. 


     ¿Cuál es ese asunto del que no comprendes ni pizca de nada hijo? ---pregunto su padre Nelson Sutton---  cuando acababa de entrar a su habitación inadvertidamente, con un cesto de ropa limpia  en sus manos. 


     El pobre chico  palideció repentinamente  de un instante a otro como un cadáver recién muerto, justo cuando se hubo dado la vuelta y advirtió a su padre allí  parado en medio de  su habitación con una mirada inquisidora clavada  en sus espantados ojos. 


     Por suerte una vaga corazonada le hizo saber al confundido y asustado Noah,  que nadie  en toda la aldea a excepción de su curioso hermanito Joshua no tenían ni la menor idea de que él si estaba enterado sobre todos estos hechos espantosos, por lo que con un  poco más de calma pensó por algunos segundos en mentirilla blanca para decirle a su papá, que lo había pillado por sorpresa  hablando misteriosamente solo muy temprano por la mañana en su habitación. 


     ¡Asuntos de la escuela!, q… que no logro comprender ---comento Noah con voz entrecortada--- pues el otro día la señorita Amargus nos comento  que deberíamos llevar  cierta cuestión   a la escuela que no recuerdo bien que era,  una “gorda vaca” creí escuchar, una “tarta de hígado de cabra” me pareció imaginar o una de esas horribles y peludas  “tarántulas”  que viven a orillas del lago,  pueda tal vez que sea lo que hay que llevar. Termino  él de decir todos estos absurdos disparates cuando enseguida su papá gruño enojadamente tal cual si fuera un  demonio recién exorcizado del cuerpo de un pobre moribundo. 


     ¡¿Pero qué tonterías dices muchacho?!, una estúpida vaca obesa jamás lograría atravesar la estrecha puerta de la escuela, la única forma en que lo pudiera hacer es derribándola a golpes de martillos y aun así se necesitaría derribar toda una pared entera, aunque otra forma seria que la hagan a ella picadillos como una ensalada de repollo, ¿y una tarta de hígado de puerco?, de donde rayos sacaste tal disparate, nadie jamás podría comerse semejante asquerosidad, ni siquiera el tío abuelo Lucius que se encuentra muerto lo haría, y ¿que fue eso ultimo que mencionaste? una peluda tarántula del lago, ¿es eso?, pues te digo que una minúscula gota de veneno de uno de sus colmillos podrían derribar al más vigoroso de los gigantes, por lo que te ordeno ¡muchacho! que mantengas alejadas tus manos  de ellas a menos que quieras irte a saludar al tío abuelo Lucius a la otra vida. Sera mejor que saques ahora mismo a tu perezoso hermano de entre las cobijas y se den prisa por lavar  sus lagañosas y apestosas  caras, no debe de demorar la señorita Cornelia en hacer sonar la campana de la escuela.     


     Poco después de que Nelson hubiera terminado en decirle a Noah todas aquellas cosas, en un tono bastante severo y con una oscura mirada inquisidora clavada a sus temblorosos ojos, como si esperaba descubrir en su hijo algo más que absurdos disparates, se retiro él de aquella habitación de la misma manera como había entrado, sigiloso como una escurridiza serpiente dentro de la madriguera de un inofensivo ratoncito  de pradera. 


     ¡Fusss!, por poco y casi no me libro de unos fuertes azotes ---suspiro él pobre chico--- con una pequeñísima  sonrisa de desahogo, mientras que a la vez se secaba con su mano el frió sudor de su cara.   


     Unos minutos más tarde, cuando  ambos hermanitos iban de camino a la escuela, algo apresurados porque la campana ya iba por su  segunda campanada y eran siete aunque a veces nueve más no diez, las que acostumbraba a sonar la malhumorada señorita Cornelia antes de comenzar con sus  rigurosas lecciones, que  Noah muy cuidadoso de que alguien los pudiera escuchar, le decía en susurros a Joshua todo aquello que habría escuchado decir la noche anterior en la asamblea. 


     ¡Cómo!, ¿tu estas seguro de lo que escuchaste? ---pregunto Joshua con toda su cara arrugada--- deseoso por descubrir  si aquello que le comentaba su hermano  era cierto o no. 


     ¡Sí! completamente, el mismo reverendo Bela Nuss  lo menciono muy claro, muerta por el brutal ataque de tres aves monstruosas. 


     ¡Qué aterrador!, y entonces también es cierto  lo de la misteriosa mujer en la gruta. 


     Si eso me temo ---expreso Noah--- un poco perdido  entre sus pensamientos. Pero luego cuando hubo vuelto otra vez en sí, cogió a Joshua por el brazo y presto se lo llevo a rastras como si fuera un muñeco de trapo hasta fuera del sendero, siendo que por la tupida maleza iban ahora los dos hermanitos  Sutton caminando. 


     ¡Con un demonio Noah!, ¿a dónde diantres me llevas con tanto apuro?, la señorita Cornelia nos despellejara vivos como a un par de cluecas gallinas con su puntiagudo fuete, si llegamos tarde otra vez ¡ella nos lo advirtió el día anterior! ¿o no lo recuerdas? 


     No seas ave de mala suerte y cierra tu parlanchina bocota de una buena vez, que me parece que alguien se acerca ---dijo Noah alerta---. 


     ¡Demonios!, es ese diablillo de Duncan Pope y sus dos regordetes primos ---manifestó Joshua aterrado---. 


     ¡Ven!, escondámonos pronto  detrás de aquellos arbustos. 


     ¡Noah!, ¡Noah!, tal vez la señorita Cornelia se despertó esta mañana de la cama de muy buen humor y quizás si nos damos prisa no nos azote tan fuerte por llegar tarde a sus lecciones otra vez, así que por que no salimos mejor  de estos incómodos arbustos y nos marchemos a la escuela, en vez de  estar metiendo nuestras curiosas  narices en donde no nos han llamado eh, ---manifestó muy nervioso el pobrecito de Joshua--- que estaba hecho todo un manojo de distintas suertes pesarosas en aquel momento. 


     ¡Shhh…! ¡demonios Joshua!, si quieres puedes hablar un poco más alto para que   Duncan Pope y sus regordetes primos nos descubran y nos hagan quien sabe que tortura. 


     Lo siento  ---susurró  Joshua--- con el rostro apenado. 


     ¡Por todos los cielos, Chuck!, deja ya de zarandear esa maldita liebre con tus gordas manos, que la necesitamos viva para cuando la arrojemos al lago, pues qué sentido tiene   arrojarla ya muerta ¿eh? ---gruño Duncan---.  


     Esta mañana sí que es aburrida, que les parece si nos largamos a la escuela a buscar algún estúpido mocoso para arrojarlo al lago sin ropa interior junto con esa apestosa liebre.  


     Qué buena idea se te ha ocurrido Duncan ---dijeron a coro Chuck Carrigan y Rob Pope--- ambos primos y secuaces de Duncan en sus diabólicas travesuras. 


     Noah y Joshua aguardaron un par de minutos más escondidos entre aquellos frondosos arbustos hasta que ya no hubiera señales de que Duncan se encontraba cerca. 


     Como desearía que ese Duncan Pope se tuerza una mano o se rompa algún hueso del pie, en unas de sus malditas travesuras, a ver si así renco de una pata o estropeado de un brazo deja de andar por allí torturando a cualquier niño o pobre animalito que se le atraviese por el medio ---se expreso Noah con amargo desagrado--- mientras se quitaba de sus enmarañados cabellos y de su rasguñada ropa unas afiladas espinas que se le habían pegado a él como pequeñas garrapatas, mientras se encontraba oculto en aquel arbusto que para su mala suerte resulto  se, un rosal silvestre de grandes y puntiagudas espinas. 


     ¡Con un demonio  Joshua!, apresúrate  que falta poco para llegar a la gruta ---grito Noah--- mientras caminaba muy apresurado a través  de un angosto sendero rodeado de tupida maleza.  


     ¡Por todos los cielos pequeño holgazán!,  si no te das prisa en este mismo momento  te aseguro que contare tu vergonzoso secreto a esa muchacha de la que siempre me has hablado ¿cómo es que se llama?, creo recordar, Saly Morrys, ¡pues si!, le diré a esa Saly  que aun después de grandecito el bebe de mamá moja la cama, de seguro esa chica se burlara de ti aun después de muerta jajaja… ---comento Noah entre risas--- volviendo su mirada tras sus pasos. 


     Me parece que te has marchado ¿eh?,  pues entonces prefiero andar solo que mal acompañado de una cucaracha cobarde como tú, hermanito. 


     Una vez  cuando Noah  volvía a retomar su camino  hacia la gruta, sintió él como si un pesado ladrillo que ha venido dando tumbos desde lo alto de las nubes se estrellara justamente en su huesudo hombro, a lo que después Noah palideció de terror cuando advirtió que eran las gordas manos de Chuck Carrigan las que estaban sobre su hombro izquierdo no permitiéndole avanzar. 


     Me pregunto qué hacen  dos pequeñas ratitas apestosas como ustedes dos caminado por estos matorrales, acaso ¿no pensaran ir a la gruta prohibida?, pues porque eso estaría muy mal chicos, los podrían azotar si esto llegara a oídos de algún adulto, no me quiero imaginar las feas caras que pondrían todos, ¡una docenas de azotes!, ¡dos docenas de azotes!,  ¡vengan y denle a estos dos diablillos desobedientes cuantos azotes puedan!, de seguro gritara el cascarrabias del  reverendo Bela Nuss que siempre nos recuerda que no debemos de jugar por esta parte de la aldea. ¡Pero no sientan miedo!  como veo que sus huesudas espaldas no soportarían tantos azotes juntos no los delataremos, pero a cambio nosotros si les daremos un buen escarmiento para que aprendan de una buena vez por todas  a no desobedecer las malditas reglas si no son  uno de nosotros ---comento el demonio de Duncan Pope--- surgiendo repentinamente de entre la espesa maleza, tal cual como un siniestro duendecillo sale al asecho desde un oscuro rincón, siendo que detrás de él venía Rob Pope trayendo a rastras al pobrecillo de Joshua que se encontraba todo  tembloroso como alguien que haya  visto a  un  espantoso espectro en medio de la noche.  


     ¡Eres un maldito demonio! Duncan Pope ---chillo Noah--- muy perturbado y con  miedo. 


     Me creerías si te confieso que eso mismo me lo dijo mi tierna mami antes de nacer, ¡quizás!, tal vez yo sea el hijo perdido de Satán ¿no crees tú? 


     Un segundo después vio Noah como Chuck Carrigan le ataba fuertemente una gruesa soga alrededor de sus flacuchas patas, siendo que otro segundo más tarde el mismo Chuck tomó el otro extremo de la soga y lo ato a una gruesa rama de un árbol de sicómoro que por allí cerca se encontraba sembrado, fuera entonces que después de esto quedo Noah colgando boca abajo tal cual como uno de esos espantosos murciélagos chupasangre que duermen guindando de cabeza de las húmedas paredes de una tenebrosa caverna.   


     Y ahora ¿que se nos  ocurre hacerle  al pequeño Joshua? ---se preguntaba Duncan--- con una mirada de pensamientos retorcidos y una pequeña sonrisita macabra apenas si visible en sus mejillas.  


     ¿Qué les parece si lo arrojamos al lago? ¡eh, muchachos! 


     Pues ya eso lo hicimos  hace tres días atrás, cuando lo sorprendimos en la colina del tuerto, jugando a las escondidillas  con el  cabeza hueca de su hermano  y esa estúpida niña Saly Morrys   ---comento Chuck---.  


     Tienes razón, no lo recordaba aun tengo la mordida que esa maldita mocosa me hizo en la oreja la vez pasada, recuérdame  que me las tengo que cobrar un día de estos, esa estúpida niñita lamentara haber nacido en esta aldea ---gruño Duncan--- a lo que después de un par de segundos cuando acabo por darle vueltas a todos sus retorcidos  pensamientos sugirió él. 


     Qué tal si cazamos esa gorda y asquerosa rata que vive en el granero de los Tress y se la metemos luego  dentro de su ropa. 


     ¡No, eso no por favor!, cualquier cosa menos eso, láncenme al lago si ¡al lago!, o cuélguenme de cabeza  en una de las ramas de aquel árbol junto con Noah, pero no me echen a esa asquerosa rata encima ---suplicaba Joshua--- con toda su piel erizada de espanto.   


     Pues, eso mismo lo hicimos la vez pasada con el bobo de Trevor Maconson y esa asquerosa rata no le  hizo más que cosquillas y algunos cuantos rasguños, pero he pensado en una idea que jamás se nos ha ocurrido. 


     ¡Entonces!, ¿cuál es esa idea? que según tú, tienes dentro de la cabeza eh, ---pregunto Duncan con curiosidad a Chuck---. 


     Hace un par de días atrás, cuando montaba unas trampas para atrapar zarigüeyas muy cerca de aquí, sin darme cuenta me tropecé con la guarida de una maloliente mofeta, desde ese entonces he pensado hacer algo con ella, pero no se me  había ocurrido nada hasta ahora, se me ocurre que deberíamos atraparla con una vara y echársela luego encima a Joshua. De seguro esta si le arrancara cuando menos alguna oreja o algún ojo de un mordisco. 


     ¡Eh! pero qué  buena idea la que se te ha ocurrido  ¡Chuck!, aunque se me ocurre que quizás  podría mejorarla un poco más ---expresó   Duncan---  con una mueca  tenebrosa trazada en su rostro.  


     ¡Vengan!, vayamos hasta la guarida de esa apestosa mofeta. 


     No caminaron mucho, cuando oculto entre la maleza descubrieron ellos un  montículo  de tierra gris, siendo que en medio de este  se encontraba un oscuro y húmedo agujero no muy pequeño pero no muy grande, posible era que cualquier curioso metiera su  fisgona  cabeza para echar un vistazo  allí dentro. 


     ¡Rob! se útil y ve a robar  enseguida  una buena pala por allí, mientras que yo buscare alguna flores no muy lejos de aquí, no dentro de mucho tendremos  un lindo entierro como los que hace  el reverendo Bela Nuss.    


     Al cabo de algunos cuantos minutos después, regreso Rob con una vieja pala robada del granero de los  Morton, mientras que Duncan salía de entre la espesa maleza cargando en sus manos un abultado ramillete de coloridas flores silvestres, dientes de león que florecen  en los bordes de los caminos sinuosos y senderos estrechos, piel de diablo que solo se pueden encontrar en pastizales huraños y colmillo  de vampiro sanguinario que nace en lugares pantanosos con poca luz del sol. 


     ¡Pues!, ya contamos con todo lo que necesitamos  para dar comienzo a nuestro  pequeño entierro ¿no les parece? ---manifestó Duncan---   todo excitado. 


     ¡Rob! intenta  coger a Joshua por sus cortas patas y tú Chuck cógelo por sus huesudos brazos y traten de meter su horrorosa cabecita de ratón de pradera dentro de ese agujero. 


     Por más que  Rob Pope  y Chuck Carrigan  fueran muy  regordetes como dos salvajes trogloditas, difícil les fue hacer esto, pues Joshua aunque muy enano era, entorpecía para que su pequeña cabecita no fuera a parar adentro de la oscura y húmeda madriguera de aquella apestosa mofeta, sacudiéndose como un enfurecido lunático que se encuentra endemoniado por una legión entera de espantosos demonios de ultratumba.  


     Fuera entonces  que tras uno y que otro intento en vano, pudieron ellos aduras penas si cumplir con su cometido. En seguida  Duncan Pope con mucha rapidez tomó la vieja pala del suelo y comenzó a arrojarle por encima de las huesudas espaldas a Joshua la cantidad suficiente de la misma tierra gris que hacia aquel empinado montículo para que el pobre de Joshua pasara un buen  rato con su pequeña cabecita atrapada allí dentro. 


     Esta sepultura sí que nos ha quedado de espanto, ¿no creen muchachos?, aunque se me ocurre que si le arrojamos todas estas apestosas flores que por allí  recogí se podría parecer un poco a la de mi dulce tía  Gruñona Krum, ¡pobre tía mía! ---dijo Duncan entre sarcásticos sollozos --- cuentan que falleció por la picadura de un inofensivo insecto, hace un par de años atrás cuando se encontraba en el bosque embrujado cazando lobos salvajes, para despellejarles más tarde la piel y hacerse con ellas un abrigo y algunas mantas para pasar calientita el frio invierno.  


     ¡¡Ayuda!!, ¡¡Socorro!!, ¡¡que alguien me ayude a salir de aquí!! ---lloriqueaba Joshua--- con todas sus fuerzas, sin saber que por más fuerte que lo hiciera, sus gritos eran ahogados por las húmedas paredes de aquel oscuro agujero, ni siquiera Duncan y sus mofletudos primos lo podrían escuchar, pues hacia un buen rato que se habían largado de aquel escondido lugar. 


     Fuese que en medio de su atormentada desesperación comenzó él a retorcerse como una torpe serpiente atrapada dentro de un tronco  hueco, intentando zafarse de toda esa pesada tierra que cargaba sobre sus huesudas espaldas, por suerte esta no era mucha y si lograba mantenerse así, haciendo aquel ridículo movimiento serpentino por una hora o si acaso un poco más, podría ver él nuevamente la opaca luz del sol de otoño.  


     Por otro lado se encontraba Noah que aunque no tenía su curiosa cabeza de sandía metida en algún húmedo agujero, el estar allí colgado boca abajo como una tonta gallina que acaban de decapitar y colgar patas arriba para que se termine de desangrar, le provocaba tremendas convulsiones de cabeza  tal cual si una docena de salvajes trogloditas estuvieran batallando dentro de su pobrecita cabecita. 


     Siendo que muy por el contrario al escandaloso de Joshua, hacia un largo rato que Noah había dejado  de gritar ayuda, pues ya era evidente que su fin  ya se acercaba o por lo menos el comienzo de una nueva y retorcida vida. ¡Demonios!, si no muero aquí arriba o aquí abajo o como se diga cuando alguien cuelga patas arriba, tendré que  acostumbrarme a comer toda la horrible hierva que crezca debajo de mí y de seguro también tendré que aprender a orinar y ¿quién sabe?, hacer lo otro al revés, ¡oh dios!, pero ¿en qué aprieto me he metido?,  porque no escuche al cabeza hueca de Joshua cuando me suplicaba  que nos fuéramos a la escuela ---Noah se lamentaba--- muy tristemente. 


     ¡Aunque pensándolo bien!, es mejor estar colgando de este sicómoro  que en vez de estar en casa comiendo  ese  desagradable estofado de mamá, “patas de puerco con frijoles”, ¡por dios! que si esa mujer no fuera mi madre la acusaría con el reverendo Bela Nuss de bruja,  ¿en qué cabeza cabe?, preparar  lengua de vaca horneada para la hora del desayuno y estomago de vaca  relleno con col y rábano para el almuerzo.  


     Mientras  Noah se lamentaba de todas las cosas buenas que tendría que perderse por estar colgado en aquel sicómoro y se contentaba de las otras cosas horribles que ya no le sucederían  como el no ir jamás a otras de las  espantosas  lecciones de la desquiciada señorita Cornelia,  Joshua por su parte estaba a unos pocos movimientos serpentinos de quitarse toda aquella tierra que tenia encima de sus enclenques espaldas, y  sacar de una buena vez por todas su pequeña cabecita de alcornoque de aquel tenebroso agujero, cuando de repente sin esperárselo advirtió él como una tenue sombra blanca con motas verdes emergía temblorosamente de las oscuras profundidades de aquella madriguera directamente hacia sus aterrorizados ojos, la sangre se le heló en las venas cuando cayó en cuenta  que aquella cosa que le mordisqueaba su  nariz y le masticaba sus cejas era la misma mofeta de la que tanto habían estado hablando  Duncan y sus mofletudos primos. 


     Joshua intento contener la respiración, pero sus revoltosos nervios lo traicionaron al punto de gritar como un atolondrado demente, siendo que cuando estaba a poco de zafarse de aquel aprieto, sintió él un fuerte ardor que le quemo  los ojos. 


     ¡Haaa…! ¡esa maldita mofeta me ha orinado encima!  ---chillo---. 


     Una vez que consiguió sacar su cabecita  de aquella madriguera, pego él una carrera como nunca antes lo había hecho hasta al lago para lavarse cuanto antes su cara  que le ardía y además le apestaba a diablos, olvidándose por completo de que su hermano Noah  se encontraba aun colgado patas arriba de un sicómoro no muy lejos de allí. 


     ¡Diantres  ahora sí que apesto a demonios!, ya nadie querrá  acercarse  a mí, ni siquiera  Saly querrá hablarme jamás ---lloriqueaba Joshua--- mientras se restregaba su maloliente y rasguñada cara a orillas del lago.   


     ¡Rayos y centellas!, por poco y se me olvida, ¡Noah! 


     Con apresurados pasos pronto se perdió Joshua  entre la tupida maleza nuevamente, hasta que unos  segundos después se encontró  frente  a su hermano, en eso no supo él si pegar otra carrera más hasta la granja de los Tress  para pedir ayuda o ver cómo se las arreglaba para desatar a Noah de aquel aprieto o simplemente caer desmallado al suelo, pues era difícil distinguir si Noah seguía  aun con  vida  o no, ya que se encontraba todo quieto y callado como un  esqueleto dentro de su sepultura, afortunadamente  un enorme escarabajo estercolero que volaba en aquel momento muy cerca se posó  en su nariz,  cuando enseguida Noah muy espantado comenzó a balancearse en todas las direcciones tratando  de espantarse  aquel escalofriante animalejo de encima. 


     ¡Fusss!, Joshua mientras tanto soltó un suspiro de alivio cuando se dio  de cuenta que su hermano no había estirado la pata como así lo había  creído él tontamente.  


     Poco después cuando Joshua hubiera desatado a Noah, trepando al viejo sicómoro para  cortar la gruesa soga que tenía  su hermano atada a sus flacuchas patas, con  un pequeño guijarro de punta afilada, emprendieron ellos nuevamente su recorrido hasta  la gruta prohibida esta vez sin ningún peligro de que el demonio de Duncan Pope y sus dos gordinflones primos los sorprendieran en el camino. 


     ¿es  esta la… la gru… gruta?   ---tartamudeo Joshua espantado---. 


     ¡Pues eso creo!,  ¡y mira allá detrás! el bosque embrujado nunca antes había estado tan cerca del como ahora los estoy. 


     Tal vez será porque nunca antes hemos hecho  algo tan descabellado como venir hasta acá ¿no crees tú?, ¡por suerte!, el bribón  de Duncan  no soltara la lengua con el reverendo Bela Nuss. 


     ¡Shhh…!, calla tu parlanchina bocota que me pareció haber escuchado algo ---balbuceo entre dientes Noah---. Creo que vino de allí dentro. 


     ¿De dónde? ---Pregunto curioso Joshua---. 


     ¡Pues de allí!,  de la gruta, se me ocurre que debiéramos de echar un vistazo ¿no crees? 


     ¡Pero cómo!, si la entrada está sellada con esa enorme roca de granito. 


      ¡Entonces en ese caso! encuentra alguna grieta u hoyo  por donde  podamos meter el ojo. 


     ¡Noah!, ¡Noah!, ¡por aquí!,  he encontrado una grieta. 


     ¡Shhh…!, ¡demonios Joshua! te he dicho que no grites tan alto, ¿dónde está?. 


     Aquí delante ¡mira! ---dijo  Joshua señalando con su dedo---.  


     ¡Por suerte!, aun sirves para algo ¿no crees tú?, Ya me lo veía venir, desde aquí no logro avistar más que solo sombras e insectos rastreros, será mejor encontrar otra grieta por donde mirar, pero esta vez, seré yo quien la encuentre, pues al fin y al cabo  no logras hacer algo bien cuando se te lo pide. 


     ¿No entiendo por qué dices que no vez nada?, si desde aquí donde estoy me parece ver la sombra de una persona ---manifestó Joshua--- muy extrañado por lo que veía por aquella misma grieta en donde el exasperado de Noah también se asomaba, solo que él estaba unos  pocos centímetros más abajo  que su hermano. 


     ¡Haber! ¿por qué? no  quitas tu hueca cabeza de allí para que yo pueda echar un   vistazo eh. 


     Sin querer Joshua se estrelló contra un viejo tablón de madera que a duras penas se encontraba puesto  a  un costado de aquella gruta, cuando rodó él  de bruces por el suelo, pues Noah bruscamente lo aparto de en medio para poder fisgonear a través de la grieta. 


     En eso cuando el pequeño Joshua se levantaba del suelo un poco acalambrado tuvo la extraña corazonada de que oculto detrás de aquel tablón de madera se encontraba un secreto que tal vez por el bien de todos  en la aldea  no debía de ser descubierto, pero pese a ello, Joshua con mucho hormigueo en  su curiosa cabecita fue y lo quito de en medio, y fue entonces que en ese momento la destrucción  de todos  reapareció de entre las tinieblas del pasado una vez más. 


     ¡Santo cielo!, ¡Noah, mira! creo que he descubierto una entrada oculta a la gruta ---grito Joshua---  con mucha exaltación ante su asombroso descubrimiento. 


     Noah no dudo en echar un vistazo por aquel  oscuro agujero cuando de pronto se puso de rodillas  en el suelo y luego comento. A simple vista se ve que es lo suficientemente grande como para entrar por el, ¡así que! no te demores y  sígueme.  


     Joshua se apresuro a negar con la cabeza y luego exclamo,  ¡ni en un millón de años  tú me obligaras a entrar en ese oscuro agujero!, ya tuve una mala experiencia con uno de ellos y créeme que si te hubiera pasado lo mismo, lo pensarías una docena de veces antes de entrar en el. 


     ¡Bah!, puras patrañas es lo que dices, no eres más que una clueca gallinita cobarde ¿eh?, cló-cló-cló ---Noah se burlaba---. 


     Segundos después entro él a gatas por aquel oscuro agujero mientras que el pobre de Joshua desde afuera lo veía con escalofríos  esfumarse entre las sombras. 


     La atmósfera dentro  de aquella gruta era algo lúgubre y callada como el interior de un sarcófago, la poquísima luz que había era la que penetraba a través de las angostas resquebrajaduras y hoyos que esta tendría en sus paredes. 


     Se extraño muchísimo Noah al descubrir que allí dentro había un gran escritorio de roble muy parecido al que posee  la señorita Cornelia en la escuela, solo que este era mucho más ancho, además  le pareció raro que encima de este hubieran muchas manzanas y melocotones, algunos con el aspecto de que tuvieran siglos allí, podridas y todas  roídas por los bichos y los murciélagos, mientras que algunas otras se veían como si las acabaran de recoger del árbol aquella misma mañana. 


     ¡Muy extraño! ---exclamo---.     


     ¡Chischas...s!, ¡Chischas…s!, el zumbar de unas pesadas cadenas retumbaron por toda la gruta. 


     ¡Hola!, ¿hay alguien aquí?, me llamo Noah, ¡Noah Sutton! a decir verdad, solo quiero decirle que no tenga cuidado, he venido solo a echar un pequeño vistazo nada más, pues ya me marcho ---aguardo Noah---  un par de segundos en silencio a la espera de aquello que fuera que abría hecho sonar esas cadenas le respondiera, pero en todo ese tiempo no escucho más que su nombre y todo lo que habría dicho haciendo eco por cada oscuro rincón de la gruta.  


     ¡Chischas…s!, ¡Chischas…s!, ¡Crunch!,  nuevamente se escucharon el zumbar de unas pesadas cadenas y el crujido de las patas de una vieja silla estrellarse contra el suelo, por suerte el agudo oído de Noah logro percibir  de donde  venían estos extraños ruidos, del rincón más tenebroso y abandonado de la gruta. 


     Con mucho cuidado y temor se atrevió él a  aproximarse unos cuantos pasos más   hacia aquel oscuro rincón. 


     dis…disculpa ¿pero eres tu evange? o al menos así comienza tu nombre ---dijo muy tembloroso--- es que la otra noche oí al reverendo Bela Nuss  hablar de ti y por lo poco que pude escuchar sentí que no eres bien recibida en la aldea, lo cual me da mucha pena, tú  aquí en esta tenebrosa gruta, ¡sola! sin familia que te cuide, ni amigos con quien hablar, debe de ser muy duro para ti ¿no? 


     ¡Chischas…s!, ¡Chischas…s! nuevamente el zumbar de unas pesadas cadenas retumbaron por toda la gruta siendo esta vez un poco más fuerte que la vez anterior, enseguida Noah tomó aquello como una clara  advertencia de que su presencia no era bien venida allí, por lo que una fuerte corazonada le decía que debía de salir cuanto antes de aquella tenebrosa  gruta. 


     lo… lo siento pero como ya dije antes mi intención no fue molestarla, creo que mejor será que me marche de aquí.  


     fu… fue un placer   haberla  conocido a medias, o al menos para mí lo fue. 


     Se dio el chico la vuelta muy veloz  y pronto comenzó a caminar muy despacio hacia aquel mismo agujero por donde habría entrado antes, cuando inesperadamente sintió él que unas huesudas y escalofriantes manos lo cogían por el cuello y lo halaban hacia aquel tenebroso rincón, la sangre se le helo en sus venas cuando cayó estrepitosamente de espaldas al suelo y miro de reojo en medio de la poca luz que había en la gruta a aquel personaje de espanto, parecido al anima sola  que vaga con su dolor por los cementerios y oscuros senderos en medio de la oscuridad de la noche aterrando a cualquier infortunado cristiano que se le atraviese en su camino. 


     Fue entonces que el pobre Noah pálido de terror se llevo el gran susto de su pequeña  vida, no lo pensó dos veces y pego como nunca antes la carrera más rápida hasta su casa, como si dos sanguinaria hienas del bosque embrujado lo persiguieran para desayunárselo vivo. 


       


    




  

      Una sangrienta noche de bodas 


       


     En los siguientes tres días, de boca en boca había corrido la noticia entre los habitantes de la aldea de que el joven Noah, hijo de los Sutton  por algún  extraño  incidente había perdido el juicio.  


     ¡Pobre muchacho!,  haberse vuelto loco ¡así!,  ¡tan de repente!, ¡de la noche a la mañana!, ¡en un simple parpadeo!, es muy extraño ¿no lo creen? 


     Podría asegurar que esto es obra de esa bruja ---era lo que comentaban--- las chismosas mujeres de la aldea  en las entretenidas tardes de reuniones de té, que la lenguaraz de Olivia Tress hacía en el pórtico de su casa, solo para estar enterada de los últimos incidentes ocurridos en toda la aldea. 


     Siempre he creído que ese entrometido y malcriado muchacho algún día les traería verdaderas calamidades a toda su familia, el mes pasado lo pesqué husmeando tras unas rocas muy cerca de mi granja, ¿qué heces allí  tirado  muchacho?  le pregunte, ¡nada que le interese saber viejo Fredd!, fue todo lo que me respondió ese bribón holgazán, ¡por eso siempre digo!, que como mi muchacho Duncan no hay dos iguales, ¡en la vida!, ni después de muerto yo veré a mi  Duncan meter sus narices en donde no lo han llamado, ni mucho menos ofender a cualquiera que fuera mayor que él, ¡azotes!, mi querido amigo  Norberto,  nada mejor que unos buenos azotes bien dados  con una mano recia y despiadada para criar a nuestro muchachos, en especial si son todos unos demonios revoltosos  como ese pillo de  Noah Sutton  ---discutía Fredd Pope---  con el testarudo  de Norberto Tress   que abonaba unos secos huertos  de calabazas. 


     Conforme  los días avanzaban el rumor de que el joven Noah se había vuelto loco de la cabeza no disminuía sino que se acrecentaba, se inventaban tantas descabelladas historias acerca de este curioso hecho que posible era reescribir el génesis completo con tantos absurdos disparates. 


     ¡Debió  haberse tropezado y  golpeado la cabeza con alguna roca!, cuando seguramente andaba por allí haciendo alguna trastada ---era lo que decía la obesa dolores al respecto---  mientras que sus pobres nietos luchaban por levantarla de la cama de donde nunca se levantaba, sino para tomar su acostumbrado baño de fin de mes. 


     ¡Fueron ellos!, ¡si, esos malditos malhumorados duendecillos!,  que viven escondidos entre las rocas y las retorcidas raíces de los árboles del bosque embrujado, seguramente lo encantaron con uno de sus siniestros  conjuros para volverlo loco ---era lo que manifestaba  a grandes voces--- el chiflado anciano Julio Verno todas las mañanas cuando arrojaba por los alrededores de la aldea ramitas de San Judas  y mucho estiércol de puerco  para espantar a esos supuestos duendecillo que más parecían estar habitando  dentro de su chiflada cabeza que escondidos en el bosque embrujado  como así él lo aseguraba. 


     Pese a que eran tantas las historias que se conocían, algunas más creíbles que otras, a ciencia cierta era aún un total  misterio para todos como aquel muchacho había quedado pues así no más, ¡demente!, ¡loco como una cabra!, ¡sin juicio y sin  razón!,  hasta una singular mañana en la que todos los muchachos de la escuela de la aldea, cogieron  por sorpresa al pobre Joshua Sutton  sentado sobre un tronco hueco,  lamentándose  por lo que le había sucedido  a su hermano Noah. Se lo llevaron a rastras como si fuera él un viejo muñeco de trapo sin valor sentimental fuera del alcance de la aguda vista  de la señorita Cornelia,  fuera  luego que lo obligaron a que vomitara toda  la verdad sobre lo ocurrido, obligándole a tomar algunos sorbos de aceite de resino y a comerse un puñado de babosas lombrices.   


     Oye ¡cara de rana!, si no vomitas la sopa de una buena vez te obligaremos a tragarte  todo este frasco entero de aceite de resino,  y te aseguro que en  las siguientes semanas no querrás salir del apestoso excusado de tu casa.  


     ¡Está bien!, ¡suéltenme ya!, les prometo que les diré todo lo que quieran saber, pero quítenme sus apretujadas manos de encima ¡por favor! ---suplicaba Joshua sin aliento--. 


     ¡Pues!,  no tengo mucho que decir, solo que aquella mañana cuando faltamos a las lecciones de la señorita Cornelia fue porque a Noah se le ocurrió la tonta idea de ir a espiar a la gruta. 


     ¿A la gruta prohibida? ---pregunto la niña Saly Morris terriblemente asombrada---. 


     ¡Pues!, ¿cuál  otra conoces tú?  ---respondió Joshua--- a lo que después de un pequeño respiro siguió hablando. 


     Sin esperárnoslo en nuestro camino  nos tropezamos  con el demonio de Duncan Pope y sus mofletudos primos, fue luego de que él  hubiera  atado a mi hermano patas arriba a la rama de un sicómoro, y  hubiera sepultado  mi pobre cabecita en la madriguera de una apestosa mofeta, que logramos zafarnos y seguir aminando por entre la tupida maleza que cubría nuestras cabezas hasta llegar al fin a la gruta prohibida, estuvimos allí un buen rato dando vuelta alrededor de ella encontrando por donde entrar hasta que sin querer di con un pequeño agujero oculto detrás de un podrido tablón de madera, en eso Noah  no tuvo miedo y entro en el,  yo preferí aguardar afuera, al comienzo pensé que Noah  saldría más pronto de lo que esperaba pues, no era mucho a lo que le iba  a echar un vistazo allí dentro, pero luego escuche el sonido de una pesadas cadenas, algo tenebroso me pareció aquello, me desespere aún más cuando oí a Noah gritar aterrado, suplicando que no lo jalara más, al poco rato cuando me decidía si debía o no entrar allí, lo vi con estos mismo ojos salir de aquel oscuro agujero como alma que lleva al diablo dentro  y perderse  bruscamente entre la tupida maleza. Como pude intente alcanzarlo pero me  fue imposible, corría él aterrado por los campos de col de la granja de los Morton como si mil demonios lo estuvieran persiguiendo para devorárselo vivo, sin saber que hacer  corrí hasta mi casa y fue cuando me lo encontré encogido de pies y de hombros debajo de mi cama hablando muchas cosas sin sentido, ¡¡feos ojos!!, ¡¡esqueleto!!, ¡¡oscuridad!!, ¿qué fue lo que viste allí dentro?  ---le pregunte--- con mucho miedo  a que me fuera a golpear o arrojar su mugroso  zapato, pues yo veía como sus ojos ardían de terror.  


     ¡La he visto!, ¡por dios que la he visto!, no miento,  ¡¡es espantosa!! 


      ¿A quién has visto? ---yo le pregunte---. 


     ¡¡Al demonio!! ---me dijo espantado---  y no es un hombre, ¡¡es una espeluznante mujer!!, toda huesuda y con una terrible mirada que te penetra hasta lo más fondo de tus entrañas. 


     Todos los muchachos enseguida compartieron  miradas de espanto entre ellos, cuando escucharon aquella aterradora historia, siendo que en medio del susto y la incertidumbre de muchos, Joshua se apartó de aquel lugar, dio algunos cuantos pasos antes de cruzarse en su camino con un gran sauce el cual trepo con gran habilidad y se sentó luego en una de sus gruesas ramas en donde estuvo tristemente callado esperando con ansias a que terminara el descanso, cuando la señorita Cornelia hiciera tocar nuevamente la campana de la escuela. 


     A la mañana siguiente para el alivio de la vergüenza de los Sutton, la misteriosa demencia del joven Noah ya no era tema de conversación en toda la aldea, pues el casamiento de la joven Debra Pegg  con el no muy joven antipático viudo Timothy Curtis ocupaba las mentes de todos,  lo cual esto significaba para  los Sutton que  ya no tendrían que esconderse más en su casa, evitando las chismosas miradas de sus indiscretos vecinos y mucho menos evadir las incomodas preguntas de Olivia Tress, que se tomaba cada mañana la fatigosa molestia de hacer una pequeña caminata de más de una  milla  desde su casa hasta la de los Sutton  solo para pedirles unas pocas ramitas de albahaca. 


     ¡Buena excusa se ha inventado!, ¡decir que la albahaca de mi jardín es mucha más olorosa y fresca que la que crece en su jardín!, ¡estúpida vieja chismosa! ---Chillaba Margaret Sutton--- enojada de que su hijo fuese visto por todos como la atracción principal de uno de esos circos de fenómenos que se encuentran en las grandes ciudades. 


     Los revoltosos jovencitos corrían alegres como escurridizos ratoncitos  de pradera  por toda la aldea  divirtiéndose a las escondidillas  o a las competencias de carreras, pues la desquiciada señorita Cornelia les había dado el día libre. 


     Las mujeres por su parte habían echado a un lado el fatigoso oficio de lavar las mugrientas y sudorosas ropas de sus maridos y se fueron a adornar la colina del tuerto con muchas guirnaldas de aves de paraíso, hermosos tulipanes y coloridos lirios mientras que otras horneaban en sus casas pasteles,  bocadillos y muchas otras delicias más.  Los hombres al igual que las mujeres también hicieron a un lado sus oficios en los campos y en los huertos, como Norberto Tress que aquella mañana se dedico a destripar el cerdo más mofletudo que tenía en su corral,  juntos con otros señores para servirlo luego de cena en la celebración de la boda, Todd Morse también dejo a un lado sus quehaceres en su  carpintería y estuvo ocupado toda aquella mañana y parte de la tarde sacando cada silla de la escuela y el pesado escritorio de la señorita Cornelia para llevarlos a la colina del tuerto donde se celebraría el matrimonio de aquellos dos enamorados. 


     ¡Por dios! que si aquel día  hubiera ocurrido algún extraño acontecimiento, ajeno a la boda que estaba por celebrarse, ni el ojo mas chismoso y avispado de Olivia Tress lo hubiera  podido advertir, pues  todos se encontraban tan enfrascado en lo suyo  que a muchos se les había olvidado  desayunar  y hasta almorzar,  puesto que no con mucha frecuencia se celebraba una boda en toda la aldea. 


     Fuera que en medio de aquel ajetreo de ir y venir de muchos, ya se habían hecho  las tres de la tarde, cuando de pronto toda la aldea  quedo desolada como un escalofriante pueblo fantasma, ya que en sus casas se encontraban todos vistiéndose su ropa de domingo, siendo que una hora más tarde la colina del tuerto se vio invadida por todos los habitantes de la aldea que se mostraban  ansiosos por que comenzara la celebración. 


     Al cabo de algunos minutos, con una larga túnica  que  centelleaba un resplandeciente brillo escarlata, entro  el reverendo Bela Nuss  al centro de un semicírculo que Todd Morse  había hecho, acomodando todas las sillas unas al lado de la otra, fuese luego que con un hermoso vestido de tela azul, de finos encajes blancos y con una delicada guirnalda de blancas margaritas adornando su larga  cabellera de  azabache, entraba radiante la novia tomada de brazos de  su prometido que con un rígido  traje negro de funeral, el mismo que había vestido para la sepultura de su difunta esposa Rose, se veía él  muy apuesto lo cual ponía algo molestos a muchos señores,  mientras  que a  algunas mujeres en especial en la amargada de  Lucy Fife hacía sentir ciertos destellos de lujuria dentro de sus entrañas. 


     ¡Ejem…!, ¡Krumsss..!, tras un estridente carraspeo para aclarar su aguda voz de predicador dio el reverendo Bela Nuss inicio a la ceremonia hablando de la siguiente suerte: 


     ¡Pues! nos encontramos  todos aquí reunidos en la colina del tuerto, para ser testigos de la unión de estas dos almas en santo matrimonio… 


     Al cabo de algunos minutos más tarde, la ceremonia de la boda  había culminado entre el fogoso “si prometo ser tu esposa y servirte hasta el resto de mi vida” de ---Debra Pegg--- y el flemático “si,  seré tu esposo hasta el último momento de mis días”  de ---Timothy Curtis--- cuando de pronto todos se levantaron  de un brinco de sus sillas se tomaron de las manos y al ritmo del estridente acordeón  de Todd Morse, la melodiosa flauta de Crispín Owen  y los retumbantes tambores de Trevor Maconson,  comenzaron todos a bailar la alegre danza de las luciérnagas trasnochadas alrededor de los novios, hasta mucho después cuando a todos les comenzaran a acalambrar los pies de tanto danzar,  que fue entonces que el gran cerdo asado de Norberto Tress fue servido de cena junto con una  gran tarta de calabaza y unos deliciosos pastelillos condimentados con uvas.  


     ¡Dentro de una hora, darán las doce de la noche! ---suspiro  el reverendo--- viendo con inquietud   las minúsculas manecillas de su viejo reloj de bolsillo. Deberíamos dar esta ceremonia por terminada, no es prudente que la medianoche nos sorprenda fuera de nuestras abrigadas camas, extraños incidentes han ocurrido en esta singular  hora de la noche. 


     Sensatas fueron las palabras del reverendo Bela Nuss, que pronto muchos ya se encontraban dentro de sus camas soñando dulces sueños y alguna más que otra aterradora pesadilla de medianoche, mientras que los tortolos enamorados se encontraban consumando su reciente matrimonio en la retirada cabaña del difunto viejo Hodd, la misma que era utilizada  para tales menesteres que demandaba de cierta privacidad, como la del reverendo Bela Nuss que los últimos días de cada mes se encerraba allí  a rezar todas sus plegarias en santa paz, alejado de las curiosas miradas de muchos. 


     ¡Pues!, podría jurar que nunca llegaremos a consumar  este  matrimonio,  si algún día no te decides a quitarte  ese horrible vestido que llevas puesto ¿no crees? ---dijo con mucho enfado el malhumorado novio--- que por alguna misteriosa razón, se mostraba él algo perturbado como un pálido vampiro que no ha probado una sola  gota de sangre humana en siglos. 


     ¡Lo lamento!, pero es  que nunca me he desvestido delante de algún hombre, y de solo  imaginármelo me da mucha vergüenza ---dijo la joven novia Debra Pegg--- toda  ruborizada de pies a cabeza. Cierto día mientras recogía nabos frescos en los huertos del señor  Pope, las hermanas Spencer me confesaron que la primera vez, se sentía como si te clavaran  una áspera estaca por allí dentro  ---dijo ella sonriendo torvamente--- por la barrabasadas que había salido de sus labios. 


     ¿No se?, como esas trastornadas  hermanas Spencer te podrían haber dicho semejante disparate, y más aun si no están casadas, de seguro deben de andar escondidas entre la malezas  fornicando con los muchacho de la aldea, ¡si esto solo lo supiera alguien!, se les caerían las máscaras de santurronas  que siempre cargan puesta, ¡y si!, tienen ellas algo de razón  en lo que te dijeron,  la primera vez duele, pero  solo un poco, y aun más si te encuentras tumbada en quien sabe que apretado escondite ---comento Timothy entre dientes---. 


     ¡Pero el dolor es solo pasajero!, luego sentirás como si te encontraras flotando suavemente por los aires como un fino diente de león, hasta que en ultimo veras  una lluvia de resplandecientes estrellas fugases bañándote toda de pies a cabeza, que te encantara tanto que  no podrás esperar hasta la siguiente noche para repetirlo una vez más. 


     Momentos más tarde, después de que  él impaciente novio hubiera  agotado todas sus artimañas persuasivas que  tenía  en mente, allí se encontraba  la inocente y joven Debra Pegg cabalgando a sus anchas por primera vez  la salvaje bestia que escondía su ahora esposo Timothy Curtis.  Siendo entonces que cuando en esto  estaban los dos pícaros, un ruido extraño como el de un  fuerte portazo se hizo sentir desde la otra habitación que era una vieja sala no muy grande.  


     ¿Qué fue ese ruido? ---pregunto Timothy--- todo alarmado. 


     Han de ser solo las mofetas o las ratas, que de seguro andan por allí   trepando por el tejado, ¡sigamos en lo nuestro! o sino me perderé ese fulano baño de estrellas fugaces ---comento casi sin aliento la fatigada Debra Pegg---. 


     Al poco rato nuevamente se escucho aquel extraño ruido como si alguien o algo intentaba entrar a la vieja cabaña del difunto Hodd, Timothy se incorporó  de la cama de un brinco y en seguida mismo se vistió su traje de novio, siendo que lo mismo hizo Debra. 


     Ambos fueron con mucha cautela a echar un vistazo cuando muy extrañados advirtieron  que la puerta de la cabaña se encontraba abierta de par a par. 


     ¡Creí  haberla trancado con pasador!  ---expreso Timothy--- con toda su cara arrugada. 


     ¡Grr…!  un escalofriante gruñido   pronto hizo eco por toda la habitación. 


     ¿qué… que fue e.. eso? ---tartamudeo Debra--- toda pavorida. 


     ¡No lo sé!, pero me pareció que provino de ese oscuro rincón.  


     Enseguida ellos no dudaron en  mirar  entre la oscuridad  habida de aquel rincón con espantados ojos desorbitados cuando inesperadamente un perro espectral de gran tamaño  y enorme mandíbula emergió de entre las sombras. 


     Petrificados desde los juanetes de los pies hasta las puntas de las orejas  por el pálido temor, se quedaron ellos dos por un par de segundos observando inmutables a aquella aterradora bestia como si se encontraran hipnotizados por alguna clase de retorcido sortilegio. 


     En ese mismo momento  otra aterradora bestia entro sigilosa a la cabaña como ladrón en una noche oscura, dio un brinco con sus largas patas traseras y en menos de un guiño se incorporo arriba de una vieja mesa, su monstruosa mirada era aun más perturbadora que la de aquel otro, Debra Pegg sentía como se derrumbaba al suelo,  pues sus enclenques  patas se sacudían como las de una espantada gallina, por suerte Timothy pudo reaccionar  ante todo aquel terror  y en un fugaz segundo tomó a su esposa por el brazo bruscamente como quien arrea a un par de mofletudos bueyes en el campo.  


     No dieron más de tres pasos cuando se encontraron nuevamente en aquella otra habitación apoyándose contra la puerta tratando de impedir que aquellas bestias espectrales entraran y los devorasen a los dos en un efímero parpadeo. 


     ¡Sera mejor que salgas y huyas pronto de aquí! ---chillo Timothy---. 


     Y dejarte solo con esos monstruosos perros, ¡no!, ¡jamás!, ¡ni pensarlo!, yo nunca podría. 


     Por todos los cielos mujer, ¡no seas estúpida! y huye por aquella ventana, que yo tratare de detenerlos. 


     Aquel angustiante momento  resulto ser de mucha confusión para la joven novia, ¿qué hacer?, el temor y las dudas no la dejaban sentar cabeza, quedarse junto a su amado esposo y luchar contra aquel peligro sin importar lo que sucediera  era lo que su sensible corazón le decía, huir de tan aterradora escena y dejar a merced de aquellas bestias  a su amado esposo era su obligación, como al igual lo era para el resto de todas las mujeres casadas de  la aldea, el obedecer  a sus esposos en cuanto se les ordenara, aun si esto significara no menos que sacrificar sus propias vidas, eran sus obligaciones  como esposas, pues estaba señalado en sus votos matrimoniales. 


     Tan pronto como Debra Pegg se escabullía por una estrecha ventana con bastante aprieto, su pobre esposo no pudo resistir más  y súbitamente  termino cediendo como un castillo de naipes ante el implacable viento de mediodía, rodando de bruces por el suelo. 


     En eso mientras ella corría espantada a mitad de la oscura noche, a duras penas si distinguiendo algunos cuantos árboles y una y que otra roca que se encontrara en su camino, los aterradores gritos de socorro de Timothy suplicando que le quitaran de encima aquellas sanguinarias bestias retumbaban como los estridentes ¡Rataplan…! de unos  fúnebres  tambores dentro de sus oídos. 


     La muy angustiada corría y corría como una enloquecida desalmada con todas sus fuerzas, sin antes percatarse que iba en sentido opuesto. 


     ¡Por todos los cielos! ¿en dónde diablos me encuentro yo? ---se dijo aterrada--- echando su espantada mirada a todo su alrededor. 


     Siendo entonces que un escalofriante temblor  le  recorrió de pies a cabeza cuando se dio de cuenta que el lugar en donde se encontraba parada en aquella espeluznante noche era aquel mismo bosque del que tanto había escuchado mencionar un sinfín de aterradoras historias que les habían sucedido a aquellos que alguna vez osaron aventurarse en el. 


     Paf!!!  Paf!!! el  crujido de unas secas ramas partiéndose por el paso de unas fuertes pisadas se escucharon muy cerca de donde ella se encontraba. 


     Ahogo un grito aterrador y enseguida trato de ocultarse entre unas gruesas raíces de un frondoso olmo, cuando para su mala suerte entrevió la horrorizada novia, en medio de la oscuridad nocturna de aquel  espeso bosque, dos espeluznaste ojos desorbitados <<los ojos de la muerte>> ---pensó--- mientras estos la observaban  a ella, aguardando a que cometiera algún  estúpido movimiento  para brincarle encima. 


     Debra ahogo otro espantoso  grito de miedo y palideció de terror  poco antes de que se atreviera a trepar por las gruesas ramas de aquel árbol, pero desafortunadamente solo hizo falta que aquel monstruoso perro diera un pequeño brinco y luego una mordida aplastante para que se convirtiera ella  en su segundo almuerzo de la noche acabando así su curioso deseo de presenciar alguna vez el excitante baño de las resplandecientes estrellas fugaces.  


       


    




  

     El juicio de la bruja 


       


     Ya habían transcurrido tres días con sus noches desde que se había celebrado el alborozado casamiento de la mayor de todas las  nietas  del anciano  Pegg,  junto con el antipático viudo Timothy Curtis y nadie en toda la aldea tenía noticias siquiera algún creíble embuste  de ellos dos, desde la última vez que se les vio en aquella festiva noche partiendo hacia la retirada cabaña del difunto Hodd, ansiosos por pasar su primera noche juntos en la infinita soledad  de una  pareja felizmente  casada. 


      ¡Válgame dios!, ¿pero qué cosas dices?,  está usted segura de esto que me está diciendo ---expreso el reverendo Bela Nuss--- con todo el rostro ensombrecido de impresión. 


     ¡Tan segura estoy de ello!, como que me llamo Olivia Tress, esta misma mañana me lo comento mi esposo, que a su vez se lo comento el cabeza hueca de Trevor Maconson  mientras se encontraban trillando el trigo al alba en nuestra granja. 


     Entonces en ese caso sería muy buena idea ser prudentes y no comentar ni pizca a nadie de todo este asunto, no deseo que otra tormenta de habladurías se desate en toda la aldea, mientras tanto yo veré como  podré averiguar qué ha ocurrido con esos dos, ¡dios quiera que ninguna calamidad! ---manifestó el reverendo--- con las manos extendidas, mirando las blancas nubes del  cielo, con una mirada suplicante en sus ojos. 


     Dios permita que sus plegarias sean escuchadas en lo más alto del cielo reverendo, pues con la muerte de la niña Saly por el ataque de esas monstruosas aves y la misteriosa perdida repentina del juicio del joven Noah me temo lo peor. 


     Aun faltaba un par de horas para que el centellante sol se situara en su punto más alto en aquel infinito océano azul en donde navegaba como un verdadero trotamundos, cuando en aquella mañana salió el reverendo Bela Nuss  en busca de noticias. 


     Quizás debería de hacer una breve parada con los Pope antes de irle a echar un vistazo a esa cabaña, como viven no muy lejos de allí podría ser que tal vez tengan alguna noticia de los Curtis ---pensó el reverendo--- mientras montaba su achacosa y acalambrada mula  “dolores” fiel compañera  en sus cortos viajes por la aldea.  


     ¡Buen día muchacho!, ¿no sabes si tu padre se encuentra en casa? ---pregunto el reverendo algo fatigado--- al joven Duncan Pope cuando se tropezó con él a mitad de camino. 


     Hace un largo rato que se marcho a la granja de los Tobyansen a armar unas trampas para cazar a un maldito lobo que desde hace días les ha venido devorando las ovejas y masacrando las gallinas ---comento el demonio de Duncan--- ocultando de la vista del reverendo una inofensiva serpiente detrás de sus espaldas, que no dejaba de ser aterradora, la cual había tenido en mente desde el primer momento que la pescó en  aquella mañana debajo de una mohosa roca a orillas del lago, echársela encima a esa  mocosa niña de Saly Morris en venganza  por una tonta bribonada que le había hecho ella a él. 


      Entonces en ese caso me apura hablar con tu madre muchacho ---expreso él reverendo--- muy apesadumbrado. 


     Ella también hace rato que se largo a la colina del tuerto a recoger unas vallas para hacer una tarta, aunque tengo el presentimiento que podría estar ahora mismo conversando con la chismo… ¡perdone usted!, con la señora Olivia Tress. 


     En ese mismo momento el reverendo se vio perdido por un segundo entre una  marejada de infinitos pensamientos pesarosos que estrangulaban su apesadumbrada cabeza. 


     ¿Te parece muchacho si me acompañas a dar una vuelta por la cabaña del difunto Hodd? 


     ¡Vaya! muy pocas veces me atrevo a ir a ese lugar, ¡según dicen que está algo embrujada! aunque podría asegurarle que a mí no me asustan esas tontas historias y no me negaría acompañarlo hasta allá, si no fuera porque tengo que cumplir una encomienda que me dejo mi padre antes de irse a cazar a ese maldito  lobo ---termino de decir el bribón de Duncan--- cuando en seguida el reverendo descubrió en los ojos del muchacho la astucia  de un mentiroso, por lo que no dudo en decirle. 


     Te prometo entregarte en tus manos dos centavos de plata antes de la apuesta del sol,  si dejas esa fulana encomienda para después, y me acompañas ahora hasta a aquella cabaña. 


     El joven muchacho se vio tentado por el ofrecimiento de aquellos dos centavos de plata, pero luego de haberlo meditado  por un fugaz segundo comento. El dinero de muy poco sirve en la aldea, pues son pocas las cosas interesantes que podría obtener a cambio del, aunque me atrevo a decir que no me caería nada mal un par de esos dulces hongos de los que usted ha estado cultivando a escondidas en su pequeño jardín secreto ---comento Duncan sonriendo maliciosamente---. 


     El reverendo hizo un ademán de desconcierto, puesto que la docena de hongos que le había  a duras penas  quedado  de las muchas tantas que habría intentado cultivar desde  principios de año, era un secreto del que no pensaba decirle a nadie, pues esos eran unos hongos muy especiales y difíciles de cultivar y si de todos los que plantabas tan solo uno era el que sobrevivía te podrías considerar alguien con suerte y en este caso el reverendo sí que le sobraba muchísima.  


     ¡Eres un maldito bribón Duncan Pope!, tan parecido a tu padre, ¡Satán! se vería  eclipsado ante presencia,  pero una vaga corazonada me dice que esos tres hongos que pienso darte es el precio justo que debo pagarte por el favor que te estoy pidiendo, pues desconozco aquello con que nos pudiéramos topar en esa solitaria cabaña. 


     Tras el trato de los hongos, el reverendo Bela Nuss hecho andar otra vez a su acalambrada mula dolores y tras de él  lo seguía aquel muchacho, anduvieron por un par de minutos rodeando la granja de los Pope, luego caminando por un corto camino pedregoso y en último anduvieron colina abajo hasta al fin llegar a la cabaña más solitaria y apartada  de toda  la aldea. 


     ¡Tal vez muchacho! no es sensato para un viejo hombre como yo y un joven  diablillo como tú entrar allí dentro de buenas a primeras, no sin antes echar algún vistazo alrededor  ---sugirió el reverendo--- con suma desconfianza bajándose del áspero lomo de dolores.  


     Fuera entonces luego de que Duncan hubiera revisado un costado de aquella vieja cabaña y el reverendo Bela Nuss el otro costado, que al no advertir nada extraño  ambos decidieron entrar, ignorando que el mayor susto de sus vidas les aguardaba allí dentro como una pequeña cajita de sorpresas espantosas. 


     ¡Con un demonio! ¿Qué le ha  ocurrido a este lugar? ---pregunto el reverendo--- todo  erizado de espanto al instante mismo en el que hubiera advertido toda aquella cabaña patas arriba. 


     ¡Haaa…..! grito muy despavorido el joven Duncan desde aquella otra habitación, en donde había ido a curiosear, el reverendo corrió apresurado a su ayuda cuando de pronto lo vio tumbado en un rincón con cara de espanto temblando de pálido miedo como una inofensiva criaturita del bosque acorralada por una pareja de feroces osos hambrientos. 


     Ahogo el reverendo un grito escalofriante, siendo que pocos segundos después cayó él  desmoronado al suelo con todos los espíritus perdidos, pues aquel espantoso horror que estaba presenciado en  aquella mañana de otoño le quedaría dándole tumbos de por vida dentro de su apesadumbrada cabeza como las retumbantes campanas de una vieja catedral. Y no era para menos, lo que había en esa pequeña habitación era una escena tan confusa como aterradora, espantosas huellas ensangrentadas de atormentadas  manos humanas y de muchas patas de alguna monstruosa bestia cubrían cada centímetro de la pared de esa habitación, pero a todo esto la imagen más morbosa como así también aterradora de toda aquella espantosa pesadilla, era la de esa infortunada pareja de recién  casados  acostados sin vida uno al lado del otro sobre una cama ensangrentada con unas macabras muecas petrificadas en sus desgarradores rostros que inspiraban tanto pavor como una  noche oscura  sin luna, sumergidos en un tenebroso sueño del que nunca volverían a despertar jamás. 


     No habían transcurrido dos días siquiera de haberse sabido el trágico final en que había acabado todo aquel alegre casamiento de la joven muchacha Debra Pegg con el antipático viudo Timothy Curtis cuando en un abrir y cerrar de ojos en toda la aldea decenas de sombríos rumores acerca de aquel terrible acontecimiento se hacían escuchar por doquier,  en las escalofriantes sombras que han de encontrarse debajo de las camas, entre las secas ramas de los  árboles muertos y hasta en las más espantosas pesadillas que podrían soñarse, eran estos como desgarradores murmullos  de moribundas  almas penando en un remoto lugar en donde  la ardiente llama   que consume sus cadavéricos cuerpos nunca se sofoca  y el nauseabundo gusano que come sus pálidos huesos nunca se los acaba de almorzar. 


     No obstante esta vez la sangrienta muerte de aquellos dos infortunados enamorados por alguna razón no se les fue atribuida a un monstruoso dragón que de pronto despertó tras un largo  sueño  de entre las profundidades de las altas montañas que han de encontrarse aún más allá de la espesura y los horrores del bosque embrujado, ni mucho menos a cualquier malhumorado duendecillo que abandono su húmedo escondrijo en algún escondido rincón del bosque, únicamente para cometer aquella monstruosidad, pues esta vez todos apuntaban con sus largos dedos acusadores a ella como la única responsable de todo aquel mal sueño  acontecido, ¡sí, a ella! a la que muy pocas veces se atrevían a mencionar por miedo, en una tranquila conversación de té ya que su maldito nombre era para muchos sinónimo de infortunio y desgraciadas calamidades para todo aquel que se atreviera a pronunciarlo, y si por el contrario mencionarlo si era necesario, entonces todos acordaban llamarla  “la bruja de la gruta”  porque era allí donde se encontraba por años escondida de las horrorizadas e inquisidoras miradas de muchos, que desde hacía largo tiempo han venido deseando su muerte, tanto como la necesidad de beber un sorbo de agua en el día más caluroso del árido desierto, pero fueron las suplicantes plegarias del reverendo Bela Nuss que impidieron su muerte, dejándole tan solo el triste camino del destierro en la infinita soledad de una lúgubre gruta, plagada de centenares de animalejos y asquerosos insectos rastreros, así como también decenas de espantosas aves chupadoras de sangre.   


     Al cabo de tres días tras haberse bebido incontables tazas de insípidas infusiones de un sinfín de todo tipo de hierbas silvestres y amargas raíces, como lo es la desaborida raíz de mancuerno cromañón, eso sin contar las muchas plegarias que en vilo fueron elevadas al todo celestial,  que fue entonces que el pobre reverendo pudo sacudirse un poco, todo aquel espanto que cargaba encima desde aquella sangrienta mañana de pesadilla. 


     ¡Chiquichaque…! ¡Chiquichaque…! castañeaban los dientes del pobre reverendo Bela Nuss, mientras caminaba en círculos por toda su pequeña cabañita como un demente enloquecido revolviendo momento aquí y momento allá en su apesadumbrada cabeza, si había obrado bien o no encomendándole a la lenguaraz de Olivia Tress  a que convocara urgente a todos a una repentina asamblea en la escuela antes de la apuesta de sol. Fuera  que así pasó él toda la mañana y parte de la tarde de aquel día en una completa pesadumbre hasta que ya se hubo avecinado la hora en que había de comenzar la asamblea, que fue entonces que cayó él desmoronado al suelo de rodillas con el rostro enlutado en medio de su triste sala, empuñando con sus temblorosas manos un hermoso crucifijo de plata. 


     Rezo una breve plegaria porque sintió que el turbio destino de aquella pobre muchacha a la que estaba ayudando a resucitar ante los implacables infortunios que la mala ventura  había reservado para ella desde hacía mucho tiempo, debía de preocuparle ahora más que nunca. 


     En medio de las curiosas y espantadas miradas de muchos y las inquisidoras miradas de algunos otros, paso de largo el reverendo Bela Nuss cabizbajo sin haber pronunciado alguna palabra hasta que se detuvo frente a todos ellos, que fue cuando una torva sonrisa se dibujo en sus pálidas  mejillas dando a descubrir un antiguo temor habido en él. 


     ¡Ejem…! ¡Krumsss..!,  ---carraspeo él temerosamente--- luego con una pequeña toallita de lana se secó todo el frio sudor que emanaba a cantaros de su nerviosa cabeza  hasta que después de un par de segundos se atrevió a hablar sin saber por dónde comenzar. Pues para él todo aquel asunto que se iba a discutir no tenía ni pies ni cabeza. 


     ¡Veo tantas  caras conocidas!,  que no dudo que todos hayan acudido al llamado de la señora  Tress, antes de quedarse en sus casas holgazaneando  ¡dios sabe en qué cosas! o no más estar fingiendo tener alguna calentura o resfriado  como sé que muchas otras veces han acostumbrado hacer todos ustedes cuando en realidad  deberían de estar asistiendo al servicio religioso que cada  domingo preparo con la intención de salvar sus impuras almas del nefasto juicio final ---tomó él una pequeña pausa--- a lo que después de un pequeño respiro continuo diciendo.  


      No me cabe duda que muchas veces la curiosidad por conocer una interesante historia convoca aun más multitudes aun lugar que la santa palabra de nuestro padre creador. Por lo que en castigo de ello en la tarde de hoy no discutiremos la trágica muerte de los Curtis como muchos así se lo esperaban, pues considero oportuno que mientras no recemos aun una mendiga plegaria  por sus cristianas almas, no sería conveniente conversar sobre este tema qué muy sombrío es para nuestras comprensiones ---había dicho el reverendo--- muy astutamente librándose así de aquel embrollo, por mucho un día más, siendo que su dicha solo le duraría unos  míseros segundos. 


     ¡Cuánto lo siento reverendo! ---pronuncio Fredd Pope--- muy descaradamente mirándole a los ojos desafiante,  pero esta vez no le permitiré que nos sermonee  con sus astutas mentiras asegurándonos que toda esta pesadilla que recorre cada rincón de esta aldea pronto nos abandonara ¡así no más!,  ¡como milagro de dios!,  cuando todos aquí sabemos que la muerte de esa maldita bruja a la que usted ha estado protegiendo, es lo mejor que podría ocurrirle a la aldea y aún más a  nuestras  familias, después de tantas muertes espantosas. 


     Un estremecedor escalofrío de ultra tumba recorrió de cabo a rabo al reverendo erizando de espanto sus pálidos huesos, cuando escucho a un malhumorado Fredd Pope decir aquellas fuertes palabras,  alborotando la astucia  de  los Morgan, los Tress, los Fife y la de  todos los demás  a que lo siguieran en su nueva empresa de darle muerte a la bruja. 


     Supo entonces el reverendo que desde esa tarde,  había perdido un poco del respeto  que labro por tantos años sobre aquella gente ingrata, con sus sensatos consejos de fiel peregrino de dios, sus buenas enseñanzas sobre muchas cosas que antes eran un total misterio para los ojos de muchos habitantes de la aldea y sobre todo por su ingeniosa manera en la que hubo resuelto decenas de malentendidos que tontamente surgieron entre ellos.  


     Siendo entonces que muy gentil mente el mofletudo herrero de la aldea Andy Rubay y el granjero Norberto Tress lo tomaron por los  hombros y lo llevaron en contra de su voluntad hasta una banqueta desocupada en donde permaneció como una muda marioneta escuchando el resto de la asamblea sin posibilidad de expresar su opinión. 


     Fuera que en cuestión de segundos Fredd Pope  tomó las  riendas  de aquella asamblea.  


     ¡Ejem…! ¡Krumsss..!  ---tosió Fredd toscamente---  aclarando  un poco su  remachada voz de cultivador de nabos,  antes de despedir  la primera palabra por su boca. 


     Espero que presten oídos a lo que les tengo que decir pues, soy un poco olvidadizo cuando me enfado, por lo que me cuesta repetir mis propias palabras. Ha llegado el momento por el que en muchas noches durante tantos años dejamos de dormir serenos, de disfrutar gustosamente la comida de nuestras esposas y hasta de trabajar con la  cabeza despejada en nuestras atareadas obligaciones, ya es momento de que traigamos devuelta con nosotros ciertos recuerdos del pasado ya olvidados y sometamos enseguida   a juicio el destino de esa maldita bruja, semillero de pesadumbres y demoledora  de sosiego. 


     Las fuertes palabras con las que aquel hombre se expresabade muy mal genio retumbaban como los  tenebrososbum!!! bum!!!  de unos fúnebres tambores ceremoniales dentro de los aterrados oídos de todos los que allí se encontraban escuchándolo hablar con asombrados ojos de susto, de hecho fueron muchos los que dieron un brinco desde sus banquetas cuando oyeron decir que el destino de aquella bruja que tanto los atemorizaba por fin se encontraba en sus manos. 


      Luego de un corto silencio inquietante aquel hombre siguió discutiendo con más berrinche que antes.  


     ¡Todo aquel!,  que esté de acuerdo conmigo en darle muerte para el día de mañana antes de la caída del sol ¡levante su mano ahora!. No había terminado de comentar el  malhumorado de Fredd  Pope con amargo enojo todo esto cuando enseguida todos en  señal de aprobación elevaron a la vez sus temblorosas manos como si estuviesen inducidos por algún extraño embrujo conquistador de voluntades. 


     Después de haberse acordado la hora en que se le daría muerte a la bruja, fueron pocas las palabras que se siguieron discutiendo luego, pues aquella asamblea fue por mucho la más corta de todas, donde fue lo poco que se dijo pero si lo mucho que se hizo,  pues la muerte de una temible bruja no es una simple decisión que se llega a tomar así no más  de buenas a primeras, primero antes hay que estudiar los riesgo de afrontar las consecuencias que esto podría implicar, el enfurecimiento de las aves  antropófagas  y el estallido de todos los horrores que encerraba aquel misterioso bosque embrujado que los cercaba, eran estos por mucho los atormentados pensamientos de aquellos que no cerraron un solo ojo durante toda esa noche de pesadumbres, no obstante aquellos que por el contrario si durmieron,  hubieran deseado mantenerse despiertos cuando menos las primeras horas de aquella noche pues las pesadillas que soñaron fueron de angustiosas caminatas en una noche oscura sin luna, en medio de una tenebrosa ciénaga  tratando de ocultarse en cualquier diminuto escondrijo,  de una espantosa mujer cuya macabra imagen resultaba ser la misma que ellos  imaginaban que debía de poseer aquella bruja, cuyo destino en escasas horas era la de una muerte deshonrosa, nunca antes presenciada por los habitantes de aquella aldea. 


       


    




  

     El fallido descabezamiento de la bruja 


       


     Tras una extendida noche de pesadumbres, donde las tenebrosas pesadillas y los embrujados temores anduvieron por doquier como revoltosos duendecillos en vísperas de todos los muertos, horrorizando a muchas nerviosas mujeres y a otros tantos temerosos hombres, los endebles rayos de un pálido sol naciente que desde el este comenzaban a asomarse como finos hilos dorados, por entre la espesura de los retorcidos árboles del bosque embrujado, reclamando nuevamente su reinado arrebatado por su temible hermana la noche. 


     Esa mañana la atmósfera que se podía respirar en toda la aldea era parecida a la de un tétrico cementerio olvidado, donde sombríos murmullos y  angustiosos silbidos parecían navegar a la deriva en medio de un helado y desorientado viento fantasmal que se elevaba desde los lugares más recónditos de aquellas lejanas tierras, olvidadas por la misericordia de dios desde hacía siempre y que por ello no eran más que lúgubres antros de demonios de ultratumbas y espantos de otros mundos. 


     Más tarde en aquella mañana cuando la luz del día comenzaba a asentarse  en el vasto firmamento reduciendo a su paso las tenebrosas sombras de una  lóbrega noche de luna menguante hasta hacerlas añicos, fueron pocos los hombres  que se aventuraron a salir de sus casas ya fuera a cosechar en sus tierras o no más a contar cuantos de sus apreciadas vacas, puerco o gallinas habían sido almorzados la noche anterior mientras dormían, por un monstruoso animal  que desde hacía días merodeaba escondido entre los setos de los alrededores de la aldea y que se presumía que fuera un lobo salvaje aunque no del todo, puesto que muchos aseguraban haber escuchado macabras risas en lugar de estremecedores aullidos en medio de la noche muy cerca de donde se produjeron los sangrientos  ataques.  


     El huraño de Fredd Pope que desde el día anterior había despertado en muchos y resucitado de  entre las catacumbas del olvido cierto temor a la muerte en algunos otros, con su sensata o quizás descabezada idea de matar a la bruja, salió de su casa cual si fuese aquel un día común como los anteriores, muy risueño, silbando como nunca antes melodiosas sinfonías, dispuesto a pasarse toda  esa mañana y parte de la tarde matando a pedradas o no más espantando con una pálida capa oscura y  una horrenda máscara que mostraba la fea cara embrujada de un demonio furibundo, a todas esas malditas aves que se apiñaban en  tropel  sobre sus siembras picoteando por allá sus gustosos nabos y royendo por acá sus dulces calabazas, cuando de pronto en su  avance hacia sus cultivos  un perturbador susurro  le entro inadvertidamente  por sus mugrientos oídos  atiborrados  de ese grasoso y purpúreo polvo de la aldea, hasta llegar a su cabeza donde por un par de segundos se la sacudió como a un viejo mueble polvoriento, volcando  patas arriba  sus lujuriosos pensamientos, sus tristes recuerdos y hasta sus más abandonados deseos. 


     ¡Válgame dios! ¿y ahora como la mataremos? ---se preguntó él horrorizado--- cuando cayó en cuenta que se había olvidado  de esa pequeñísima pero muy importante parte de toda su macabra  empresa de darle fulminante  muerte a la bruja de la gruta, antes de la caída del sol de aquel día. 


     Vio él entonces en medio de su pesar  como los hambrientos cuervos bajaban en frenesí en grandes bandadas desde lo alto del cielo como en una lluvia de meteoritos a devorarse los últimos nabos y las últimas calabazas que habían de quedarle en sus prósperos cultivos  por el resto del año, cuando sin la mayor preocupación de pasar un congelado invierno como nunca antes, con escaza comida en la despensa  y una esposa enfurecida en casa porque sus famosas tartas de calabaza y nuez moscada  y su gustoso aderezo de nabos agridulce que le agua la boca a cualquiera, tendrían que esperar hasta la siguiente navidad, decidió él caminar sin rumbo por toda la aldea pensando tan solamente en aquello que no dejaba de darle vueltas dentro de su apesadumbrada cabeza. 


     ¡Con un demonio!, no se me ocurre nada  en  esta hueca cabeza de alcornoque que llevo sobre mis hombros, a veces  como desearía  arrancármela a sacudidas  de un sopetón y caminar por allí libre  de esta pesada carga ---se quejaba Fredd Pope---  mientras pasaba cerca de la granja de los Fife. 


      ¡Maldición!,  no puede ser que después de tantos años el destino se haya encaprichado con nosotros una vez más y ahora amenace con llevarnos a nuestra destrucción. El único que podría salvarnos de este cataclismo que se nos cae encima es ese insensato del reverendo Bela Nuss diciéndome ahora mismo al oído como obrar en este trajín de malaventura que llevo a cuesta, pero ¡qué mala suerte!, ese mequetrefe sermoneador preferiría antes que lo hirviéramos en una inmensa  cacerola  como a una clueca  gallina a  darnos  una pequeñísima pista, tuvimos que haberla matado cuando la oportunidad se nos presentó ante nuestras narices, ¡que tonto fuimos ese día! escuchando nuestros blandos corazones antes que a nuestra despiadada razón, ahora no me cabe duda que  estamos pagando con creses ese maldito error. 


     Mil veces se maldecía y otras diez mil  veces se lamentaba aquel malhumorado hombre cuando sin percatarse advirtió que ahora caminaba como un errabundo sin sentido entre los dorados maizales de los Tress, que se erizaban en lo alto como rígidos robles sobre su cabeza. Volvió él tras sus descuidados  pasos cuando por el rabillo del ojo advirtió a su buen amigo Norberto Tress en un pequeño claro habido entre su maizal, tumbado en la tierra con una delgada varita de hierro puntiaguda entre sus manos, despojando de las entrañas de una profunda madriguera  a una inmensa musaraña preñada que parecía más a un topo gigantesco que una lánguida musarañita cualquiera. 


     Por lo que cargas allí en tus manos me da la impresión que este invierno te veré abrigado con un poco acogedor abrigo de piel de musaraña y unas ásperas y delgadas botas que no te servirán de mucho para caminar entre la espesa nieve, mi querido amigo, cuando en noche buena vayas a visitarnos a nuestra casa como siempre acostumbras, será mejor que ese día recuerdes salpicarte los pies con una botella de aguardiente para que se mantengan calientes. 


     Si tanto te preocupan mis apestosas y cochinas patas, ¡mi tonto y obstinado amigo Fredd Pope!, entonces debiste de prestarme oídos cuando te propuse hace cuatro días, que las trampas debían de ser montadas en el lado oeste de la aldea a los límites de la granja de los Morgan, que en vez del lado sur cerca del lago como así tu creíste que estaría bien, pues, tal vez a mi manera la suerte nos hubiera favorecido atrapando a ese maldito lobo para matarlo luego y así mis pobrecillos conejillos que siempre acostumbro a cazar  antes  de la llegada del invierno para desollarles la piel y hacerme mis abrigadas botas y mi acogedor abrigo ya hubieran vuelto otra vez del bosque donde fueron a esconderse de esos afilados dientes que tanto los espantan ---manifestó Norberto Tress-- con un poco de rencor en su  mirada. 


     Tienes toda la razón del mundo amigo mío, al hacerme ver que mi boba  torpeza y mi maldita obstinación no son más que miserables pestes que me ahorcan por dentro, ¡por suerte! aun queda  tiempo para enmendar muchos  errores cometidos por un estúpido testarudo como yo. Te doy mi palabra que para cuando toda esta pesadilla acabe mandare a desalmar  todas las trampas  y se volverán a armar en donde tu creas que sea favorable para nosotros ---dijo Fredd Pope--- en un todo bastante dulce tratando de espantar todo aquel enfado que poseía  encima Norberto Tress y que se le asomaba por los ojos como turbulentos vapores de agua hirviendo en un fuego infernal. 


     Ninguno de los dos amigos menciono alguna  palabra al otro por un corto momento que para ellos les pareció extendido e incomodo, siendo que durante ese instante el señor Tress tan solo se limito arrancarle el último suspiro tembloroso a esa indefensa musarañota, terminándola de estrangular con sus gruesas manotas de asesino de roedores y animalitos rastreros, mientras  tanto Fredd se vio perdido entre turbulentos pensamientos y vagas esperanzas. 


     Me da  mucha curiosidad preguntarte amigo mío, que motivo te ha traído hasta este lado de la aldea, pues no creo que hayan sido mis cochinas patas (se sacudía burlonamente sus pies aquel hombre) aunque me alegra mucho que te preocupes  por estas condenadas que siempre andan metiendo la pata en cuanta  charca se le atraviesa por en medio ---¡¡¡jajajaja…!!!--- soltó una estridente carcajada Norberto Tress al hablar, que espanto a un pequeño grupo de atolondradas golondrinas que se encontraba cerca bebiendo el dulce roció de la mañana que aun había en las suaves espigas de aquellos dorados maizales. 


     Fredd Pope rio mudamente a lo que después manifestó todo confundido, aunque tú no lo creas  si por alguna razón te parece que  he llegado hasta acá, entonces podre decirte que fue por accidente, pues, desde esta mañana, cuando deseaba que este día transcurriera más veloz que los otros, solo para así acabar de una buena vez con ese engendro de satán, me di cuenta de algo que antes jamás había maquinado y que por ello no he prestado cuidado a mis pasos ni lo que sucede a mi alrededor, ni muchos con quienes me tropecé en el camino.  


     Norberto Tress se turbo un momento y luego dijo. Creía que todo ese asunto de la muerte de esa bruja ya estaba más que resuelto, solo tendríamos que aguardar pacientes hasta la llegada del atardecer para que toda esta pesadilla acabara y no más volvamos hacer los mismos de antes. 


     ¡Hasta hace un rato así me parecía!, algo simple  y llano, posible  y sin tapujos, donde la complejidad y la enmarañada aritmética de las ciudades no tenían cabida en este asunto, pero las esperanzas de recuperar nuestras tranquilas vidas de meses atrás se me esfumaron de pronto de las manos cuando inesperadamente en lo más fondo de mi oí a una sombría vocecita susurrarme ¿como la mataras?, al principio enloquecido intente apelar a cada una mis huérfanas ideas que habitan dentro de mí sordamente sin la menor fe de ser escuchadas algún  día  y tan solo luego de haberlas escarbados y puesto  patas arriba una y otra vez,  descubrí que por más astutas y descabezadas que fueran no darían resultado, puesto que al fin y al cabo no sabemos cómo darle muerte a una bruja de magia misteriosa como ella. 


     Tras un infinito silencio de tumba hablo Norberto Tress. Ya es imposible dar  marcha atrás o detener el tiempo para cambiar el pasado, nuestra suerte ya fue echada  desde el mismo momento en el que tú abriste la  bocota  para decirnos que debíamos de matarla ¡y ahora resulta que tienes dudas!,  yo no daré mi brazo a torcer,  y más aun faltando tan poco, si es necesario cabaré con estas mismas manos callosas una profunda tumba donde la podamos  sepultar viva de ser posible. 


     Fredd Pope aguardo paciente a que su amigo callara para luego decirle. Antes se me había  metido la disparatada  idea en la cabeza de colgarla patas arriba en la copa  de ese viejo sauce de la escuela donde nuestros hijos trepan como lagartijas  jugando a las escondidillas y arrojarle todas las piedras que pudiéramos hasta desfallecer del cansancio, pero luego pensé que tal vez obrando de esta manera conseguiríamos solamente librarnos de su cuerpo,  ¿pero, que hay de su  malévola alma?, que no es más que un caldo de cultivo de nefastos males macabros, temo,  que después de todo está quede sana y entonces nos será más  difícil  librarnos de ella  que de su maldito cuerpo, si en vez de caer prisionera en las agonizantes llamas del infierno se queda en este mundo a atormentarnos nuestras vidas. 


     ¡¡¡Jajajajaja!!!, rio Norberto Tress muy dichoso tomando grandes bocanadas de aire pausadamente, ¡haberlo contado antes!, y nos hubiésemos ahorrado todas estas desazones de viejas nerviosas que no nos sienta nada bien para dos viejos hombres como nosotros ---comentaba dándole palmaditas de alivio a Fredd Pope en sus  espaldas--- en todo estos años de vida que cargo encima, solo conozco una única manera  efectiva para acabar de raíz con un bobo dilema como este,  por suerte sé que a las víboras venenosas como ella solo se les mata por la cabeza y no por la cola, un fulminante golpe de hacha en el pescuezo y su cabeza cercenada saldrá lanzada de su cuerpo en menos tiempo del que se gasta las apestosas flatulencias de Richard Reeves en salir de su mofletudo trasero. 


     Tan pronto como Fredd Pope escucho hablar  sensatamente  a su buen amigo Norberto en un tono bastante macabro, sintió recobrar los espíritus perdidos  y el buen ánimo con el que se había levantado aquella mañana de sustos e inesperadas sorpresas. Para él ya no había más tiempo que perder estando allí parado, tendría que hacer un par de paradas antes de marcharse a vigilar sus huertos  de esas  glotonas aves del demonio  que ya lo estaban llevando a la ruina. 


     Camino si acaso poco menos de media  milla desde aquellos maizales hasta  llegar a un pequeño taller donde se encontraba el herrero de la aldea Andy Rubay frente a un gigantesco yunque golpeando con un pesado martillo una hoja de metal ardiendo en llamas,  fuera que con su voz más determinada y sin ninguna explicación le solicito Fredd a Andy  que tuviera preparada para el atardecer la más mortífera y afilada de todas las cuchillas  que tendría en su arsenal.  


     Luego de aquella corta visita con el herrero camino Fredd de largo por unos minutos hasta llegar a la carpintería de Todd Morse que no era más que un lúgubre establo, sofocado en una espesa jungla de aserrín donde unas cluecas gallinas empollaban sus minúsculos huevecitos en unas inservibles  gavetas chuecas que pedían a gritos  que se les reparara y se les devolviera el brillo caído por el paso del tiempo, mientras que un par de viejas vacas esqueléticas se hacían espacio a las patadas entre unos gigantesco muebles  de curiosas formas,  pues la fantasiosa imaginación de Todd  por crear  todas esas sillas, muebles y armarios era tan infinita que hasta el mismo se horrorizo una mañana cuando cayó en cuanta que el  apretado ataúd que había hecho con anticipación para el anciano cascarrabias de  Bill Morton que desde días atrás  pesco  un membrudo resfriado dejándolo en cama tambaleando  entre el más allá y el más acá, termino siendo un monstruoso ataúd de viga de roble de dos metros de largo y tres de ancho donde una mágica noche estrellada de a finales de otoño  se podía ver fantásticamente esculpida de cabo a rabo sobre toda su superficie.  


     Fuese que para evitar  desagrados, saldo Fredd  primero  una  antigua cuenta por un par de muebles que antes no deseo  pagarle a Todd  con la excusa de que estos había quedados algo patituertos y astillados y que si en todo este tiempo no se los había devuelto a su taller, era porque estos de la noche a la mañana pesaron más que un matrimonio forzado y no deseaba que alguna de sus costillas se le despegara del pescuezo. 


     Una vez reparada una antiquísima  amistad,  solicito entonces Fredd con suma confianza a Todd que echara a un lado todo aquello que se encontrara haciendo en aquella mañana  y se dedicara a la fabricación  de un cabestrillo donde se pudiera acomodar fácilmente el cuerpo de la  bruja poco antes de su encarnizada decapitación. 


     Tras muchas pesadillas, incertidumbres y esperanzas pronto se hicieron las tres de la tarde en la aldea, cuando a la colina del tuerto muchos comenzaron a congregarse, Fredd Pope aguardo un poco más para luego comentarles lo que había planeado hacer. 


     ¡Ejem…! ¡Krumsss..!,  ---aclaro Fredd su voz--- con un estridente carraspeo antes de comenzar hablar. 


     ¡Ha llegado la hora amigos míos!, en que nos quitemos estas ciegas vendas que por todos estos años  maliciosamente este patrañero predicador nos ato en nuestros ojos con esos embusteros sermones de amor y perdón y que ese engendro del demonio page de una buena vez  por todos nuestros miedos  y más aun por todos nuestros sufrimientos de estos últimos días. “La muerte de esa bruja nos caerá tan  bien, como un refrescante vaso de té helado tras una calurosa tarde  de verano”, ¡ya lo verán!.  


     Aquel hombre hablo no más de dos minutos, cuando luego todos los que en la colina del tuerto se encontraban congregados comenzaron a marchar con temerosos pasos en dirección a la gruta prohibida con sus más espantosos  temores a flor de piel.   


     ¡Es absurdo!, se necesitara la fuerza de muchos hombres para moverla tan solo unos  centímetros ---dijo Andy Rubay fatigado--- después que se dio cuenta que con sus robustos brazos de  forjador no podía mover aquella inmensa roca de granito que sellaba la entrada de la gruta como a una tumba inaccesible. 


     En seguida todos los hombres hasta los más veteranos y escuálidos que allí se encontraron  se dieron manos a la obra y tras uno y que otro intento fallido aduras penas si lograron moverla un poco dejando una delgada abertura por donde los más huesudos podían  entrar. 


      Pienso que lo más prudente seria que usted  reverendo ente allí y la traiga hasta acá, ya que es el único que conoce tan bien la gruta como la palma de su mano  ---hablo Fredd Pope--- con un poco de temor a aquello que se ocultaba en el interior de la gruta. 


      El reverendo Bela Nuss se lo quedo viendo con ojos furibundos por algún par de segundos, hasta el punto en que asintió tristemente con la cabeza sepultando lo más que pudo la gran ira que sentía en su interior. 


     En eso el reverendo se esfumo ante la vista de todos, adentrándose a las penumbras de aquella delgada grieta.  


     Un apestoso olor a mugre, a defecaciones y a bichos muertos que emanaba de la pequeña  abertura, hizo que a muchos se les revolvieran sus estómagos. 


     ¡Por dios santo hija mía!, que la divina  providencia te muestre un poco de su  bendita compasión  y se apiade de mi alma por no haber hecho frente a esa jauría de salvajes trogloditas que pretenden asesinar a una indefensa muchacha como tú  que no es más que una triste víctima de un  cruel  destino ---dijo entre sollozos el afligido reverendo--- arropando a la pobre condenada con una verde oliva capa de lana  no muy andrajosa como la harapienta ropa que vestía ella.  


     Afuera aguardaban todos impacientes y con escondidos  temores  la salida del reverendo Bela Nuss de aquella lúgubre gruta acompañado por la temible bruja. Siendo luego que tras un cuarto de hora de apesadumbrada e impaciente espera el humor de Fredd Pope  de pronto cambio de una cálida mañana soleada de verano a una oscura noche sin luna invernal cuando lo vio salir de la gruta tomando compasivamente a la abominada bruja de su esquelética mano. 


     Muchos sintieron como nunca antes latir sus trémulos corazones de horror, cuando vieron desfilar a la triste muerte ante sus espantados ojos desorbitados, pues su aspecto era algo terrorífico, ¡macabro!, salido de una tenebrosa pesadilla y de la más mortuoria imaginación, un cetrino cabello largo y desgreñado que parecía poseer vida propia le llegaba por poco a la altura de sus cluecas rodillas, su piel pálida como una cebolla se hallaba pegada a sus larguiruchos huesos dando la impresión de parecer un saco de huesos decrépitos andantes, no obstante a pesar de la capa que la  cubría un poco  y de tener los ojos ocultos bajo un oxidado antifaz de hojalata, por lo poco que se podía advertir, su rostro les pareció a muchos fantasmagórico. En fin era ella una cosa espantosa, difícil de olvidar, un recuerdo que seguro los atormentara  aun en sus delirios más disparatados de medianoche. 


     Como una desalmada oveja es llevada al triste matadero, así mismo aquella jauría de salvajes trogloditas llevaban a rastras a la pobre condenada en una fúnebre procesión donde las masculladas letanías del agobiado reverendo Bela Nuss  y las temerosas blasfemias de los Mogan,  los Curtis y del anciano Pegg era lo único que se escuchaba entre todo ese  silencio sepulcral que los envolvía. 


     Fuera entonces que tras haber sorteado un escabroso matorral de venenosos y espinosos setos llegaron ellos nuevamente hasta la colina del tuerto donde una apesadumbrada muerte anunciada esperaba a la  pobre muchacha con sus brazos extendidos, los mismo que te envuelven en un helado abrazo asfixiante encogiéndote los huesos unos contra otros hasta hacerlos crepitar de insufrible agonía. 


     En seguida sus dos larguiruchas manos fueron atadas por detrás de sus huesudas espaldas, para luego acomodarla boca abajo en un estrecho cabestrillo en forma de media luna atrancado por un pesado travesaño que le petrifico su descarnado pescuezo en un tieso movimiento inmortal. 


      La buena fortuna aquella tarde parecía confabular para que se llevara a cabo la sanguinolenta decapitación,  solo se urgía de la presencia del héroe de toda esta torcida historia, él único capaz de darle fin a la truculenta existencia de aquella abominable bruja  de una buena vez por todas.  


     Las incertidumbres de muchos, pronto  se les esfumaría  de sus más arraigados temores, cuando vieron caminar antes sus ojos aun mofletudo hombre de naturaleza semejante a las de un desalmado centurión romano cuyo rostro se hallaba escondido debajo de una gruesa mascara oscura, donde solo se dejaba al descubierto sus grandes ojos negros desorbitados, sus prominentes cuencas nasales aguileñas  y su chueca boca torcida.   


     Se detuvo el verdugo a unos pocos centímetros de la pobre condenada, donde después de escupir un hondo suspiro, abrazo él con sus membrudas manos de fortachón una descomunal cuchilla de hoja curva cuyos extremos poseían una acción torcida deslizante alcanzando así con suma precisión  el súbito descabezamiento del condenado. 


     Hondeo él muy por encima del huesudo pescuezo de la condenada la monstruosa cuchilla por un buen tiempo, intentando advertir cual corte seria el oportuno para aquella decapitación, al principio se decidió  por el brutal descabeza-puercos, un rabioso golpe que cercenaría hasta la ciclópea cabeza del mismo kraken,  pero luego de darle muchas vueltas al asunto simplemente reparo que el mismo y no otro rebana-calabazas seria el apropiado para la sangrienta ocasión.  


     Con la afilada cuchilla alzada en mano tomaba entonces el verdugo posición para ejecutarla, la luz del sol pareció dibujar ondas en el metal oscuro, todo parecía estar listo hasta que en último minuto ocurrió lo inesperado. 


      Craaa!!! Craaa!!!  El sordo chillido de muchas aves, repentinamente hizo  eco en todo el lugar haciéndose más ensordecedor a cada segundo, todos se encontraban muertos de espanto  ¿qué demonios es ese ruido?, ¿de dónde diablos proviene? se preguntaba en medio  de una honda atmosfera de incertidumbres, hasta que el mismo cabeza hueca de Trevor Maconson en un grito escalofriante señalo un punto de aquel infinito cielo desolado que los arropaba en aquella tarde. 


     Una extraña nube teñida de un negro brea surcaba el desértico cielo a grandes zancadas, fue sino cuestión de segundos para que todos ellos advirtieran que aquello que ya  se encontraban  encima de su cabezas no se asemejaba en nada a una singular nube negra, sino a decenas de antropófagas aves furibundas que arrojaban gran cantidad de espumarajo por sus horripilantes picos.  


     Todos palidecidos de desconcierto miraron con terribles ojos desorbitados como aquella bandada de monstruosas aves en una furiosa acometida, saltaron encima de aquel corpulento verdugo, desmembrándolo todo tal si fuera él una clueca gallina, dejando solo a la vista sus pálidos huesos descarnados, desparramados por todo el lugar.  


       


    




  

     Una helada zambullida en el lago cenagoso 


     Una vez que la sangrienta carnicería hubiera llegado a su fin, todos en especial el malhumorado de Fredd Pope que de la noche a la mañana pasó a convertirse en un desquiciado matabrujas principiante, tomaron aquel  horroroso episodio difícilmente de olvidar como una clara  advertencia, de que la muerte de aquella bruja significaría  no otra cosa que el amanecer de una vida colmada de pesadumbres e infinitas pesadillas, con las más aterradoras bestias de todo un horripilante zoológico de fieras antropófagas que han de anidar en los remotos confines de aquel bosque poco conocido.  


     Fuera entonces que como repulsivas ratas huyendo espantadas de un barco que naufraga a la deriva, todos los que en la colina del tuerto se encontraban congregados, a la seguridad de sus casa fueron a esconderse temiendo por sus vidas,  mientras tanto el reverendo Bela Nuss aguardo un par de segundo a que todos se perdieran de vista para ir a socorrer a la pobre condenada de aquel fatal aprieto en donde se encontraba expuesta a que cualquier lunático desalmado surgiera fantasmagóricamente de entre las penumbras del atardecer y en un acto heroicamente descabellado despojara la monstruosa cuchilla rebanadora de cabezas de la mano de aquel escalofriante esqueleto y contra toda terrible maldición y fatídico augurio, le cerceara la cabeza a la condenada  con un rabioso golpe mortal. 


     Como pudo, el reverendo Bela Nuss a escondidas se llevo a la pobre muchacha hasta su pequeña cabaña donde después de haberla bañado y consolado tiernamente como a la amada hija que nunca imagino tener, con balsámicas flores de primavera y dulces tallos de remulas estrelladas que únicamente prosperan en los días más tempestuosos de la  cálida estación de verano, le dio a beber un rebosante tarro de cerveza de  jengibre para confortarla de cualquier pesadumbre que cargara ella encima, hasta que en último, en sus brazos la llevo a su propia cama para que recuperara allí los espíritus perdidos desde hacía siempre. 


     Ya la media noche había caído en la aladea más temprano de lo acostumbrado acompañada por una densa neblina espectral que rápidamente envolvió cada diminuto rincón y húmeda madriguera de ella,  fuese entonces que fueron pocos los afortunados que tras haber presenciado aquella horrible carnicería aun así pudieron a medias conciliar un turbulento sueño colmado de macabras pesadillas y espeluznantes alucinaciones de ultratumba, no obstante  el resto se mantenía en vilo dando vueltas en sus camas temiendo de que en cualquier sombrío rincón de sus habitaciones saltara al ataque una de esas aterradoras aves antropófagas y se los devorara  en un santiamén. 


     ¡Aléjense!, ¡aléjense de mí!, ¡quítense de encima, lárguense por donde regresaron!, gritaba horrorizado ---Andy Rubay---  entre sueños hasta que sobresaltado dio un brinco en su cama que termino arrojado al suelo, despertó bañado en un frio sudor con el cuerpo todo entumecido por unos terribles escalofríos que lo avasallaban desde los juanetes de los  pies hasta las puntas de las orejas.  


     Se quedo inmóvil allí donde se encontraba por un momento intentando recuperar el aliento, se hecho nuevamente en su lado de la cama a paso de tortuga intentando no espantarle el sueño a su esposa Margie que al parecer se encontraba en uno bien profundo. 


     Por más que quiso no pudo conciliar el sueño, por un instante creyó escuchar dentro de su cabeza el apesadumbrado lamento  de muchos moribundos tratándole de advertir  de algún mal que yacía escondido cerca de él. 


     Trato de no darle importancia a todas estas vocecitas fantasmales que hacían eco dentro de su apesadumbrada cabeza, pues si hacia lo contrario caería al fondo de la demencia por intentar descifrar extraños misterios que no poseían ni pies ni cabeza, trato  con toda clase de tretas ingeniosas para pescar una vez más el plácido sueño, pero para cuando ya contaba él la oveja trescientos noventainueve a la mitad de un agobiante desierto invernal, cayó en cuenta que esta era una batalla perdida, el sueño nunca se volvería a posar en sus despabilados ojos, por lo que se calzo sus pesadas botas de cuero  y se echo encima un viejo abrigo de lana y con mucho cuidado de no despertar a sus hijitas que se encontraban en la habitación de al lado a hurtadillas se marcho hasta su taller de herrería a mantener la mente ocupada en otro asunto que no tuviera nada que ver con brujas malvadas o espantos de medianoche.   


     A simple vista todo parecía marchar normal en aquella noche, el tenebroso  ulular de los búhos trasnochadores, el incesante chillar de los grillos y el pesado crujir de los arboles cuando son estremecidos por el viento se hacían escuchar por doquier como era habitual. 


      Andy Rubay encendió  tres lámparas que colgaban del techo y en seguida todo su taller se vio iluminado por sus pálidas luces,  echo él luego unos cuantos leños en una primitiva forja y aguardo unos minutos a que esta tomara buena temperatura para arrojar encima un par de herraduras aun sin terminar de forjar, espero otros pocos minutos más hasta que tomaran aspecto de estarse derritiendo para cogerlas con unas largas tenazas que se parecían a los gigantescos colmillos de un gran tiranosaurio prehistórico. 


      Había transcurrido dos cuarto de hora cuando la primera herradura estuvo terminada, aguardando no más a ser calzada en las retuertas pesuñas del viejo rocín de Norberto Tress, cogió Andy la otra  herradura humeante de aquella forja ardiente y sobre un sólido yunque comenzó a darle forma con afiebrados golpes de martillos. 


     Se encontraba él  muy concentrado en su oficio cuando un ruido inusual como el de unas fuertes pisadas atrajo su completa atención, en seguida dejo él de forjar la herradura y se fue hasta afuera de su taller a echar un vistazo. 


     ¡Pero qué diablos!, la falta de sueño sí que debe de estar haciéndome escuchar cosas que no son  ---exclamo Andy--- cuando no llegó a advertir nada inusual alrededor de su taller. 


     Volvió tras sus pasos y pronto nuevamente comenzó a martillar aquella herradura, pero transcurrieron unos pocos segundos más  cuando otro extraño ruido se hizo sentir más fuerte y espantoso que el anterior.  


     Con cuidadosos pasos y con un martillo ceñido en su mano camino Andy Rubay hacia afuera pero luego de haber bordeado su taller en tres oportunidades no llego advertir nada singular por el que  tuviera que temer, más aun así para que él estuviera confiado de que todo andaba bien y que aquellos desconocidos ruidos que escuchaba provenían de su cabeza  y no de cualquier otra parte como así él lo creía, se mantuvo como una inmóvil  armadura de hojalata de esas que han de decorar los viejos castillos medievales por unos escasos minutos, hasta que se dio media vuelta seguro de que nada extraño sucedía y se volvió hasta su taller,   pero en el trayecto despavorido clavo sus ojos en la penumbra de un frondoso seto de donde una lúgubre respiración parecía emerger, advirtiendo la presencia de que algo extraño se encontraba escondido  allí. 


     Ciño él como nunca antes el pesado martillo que llevaba en su mano y todo sobrecogido comenzó a marchar en dirección a aquel seto. Espantado ahogo un grito aterrador cuando para su sorpresa a su encuentro salto una obesa liebre que renqueaba de una pata trasera. 


     ¡Malditas liebres atolondradas!, en una noche de estas van a matarme de un terrible  susto  ---balbuceo Rubay---  una vez que recupero el aliento perdido. 


     Se dio media vuelta y volvió tras sus pasos, siendo que en aquel instante su rostro cambio rápidamente de color y sus ojos parecían desbocarse de sus orbitas cuando vio ante su despavorida mirada a una gran criatura negra que caminaba erguida sobre sus dos patas. 


     Demoro Andy Rubay un minuto entero en recuperarse de todo el desconcierto que lo cobijó de pies a cabeza, fuese que segundos después tuvo él que sacudir aquel pesado martillo como un demente  desalmado cuando advirtió a la monstruosa bestia venírsele encima toda engorilada y votando espumarajo verde  por sus fauces. 


     Por unos pocos minutos pudo él muy bien defenderse de los ataques de aquel espantoso monstro arrojando afiebrados golpes de martillo por los aires, hasta que para su mala suerte aserto Andy en darle un membrudo martillazo en una de sus grandes patas peludas.  


     Si antes aquella bestia peluda daba la horrorosa impresión  de estar sulfurada, pobre de aquel hombre cuando la vio a ella ensancharse el triple de su tamaño, sus ojos relampaguear  como enardecidas centellas en una enfurecida tormenta en altamar.  


     Andy Rubay sabía que tenía las de perder, otro golpe de martillo seria como pegarle con una lánguida pluma de avestruz, por lo que no dudo en salir espantado del lugar, fuera que en su desesperación entro una vez más a su taller acompañado por un pesado viento de ultratumba que rápidamente a cabo con el fantasmagórico fuego de aquellas tres lámparas que colgaban como murciélagos del techo.  


     ¡Maldición!, ¿qué diablos hago ahora?  ---se pregunto--- con el corazón saliéndosele por la boca y sepultado en una apesadumbrada sombra de terror, cuando se dio cuenta que se encontraba atrapado en un estrecho callejón sin salida.  


     Intento salir de aquel lugar por donde mismo entro pero ya le fue demasiado tarde, aquella aterradora bestia espectral ya se hallaba en aquel lugar volcando patas arriba todo lo que a su paso se tropezaba, mesas, sillas, calderos, hasta una vieja escoba desgreñada salió volando por los aires dando la impresión de que una desquiciada bruja estuviera montando en ella. 


     Como si fuera  un decrepito muñeco de trapo, Andy Rubay era arrojado por  los aires de aquí hasta allá y de allá hasta acá por aquel monstro antropófago, siendo que en un momento cayó él encima  de un pesado yunque muy cerca de la forja que aun ardía, dando tumbos y sin sentido logro ponerse de pie y como una exhalación  tomó unas largas tenazas que había dejado en cima de la forja y con toda su brutalidad se la enterró al monstruo  en su membruda costilla, desorientado y todo moribundo corrió hasta la puerta pero no había  dado tres pasos cuando sintió las  desgarradoras manos de aquella bestia sobre sus espaldas propinándole un zarpazo desgarrador que lo dejo desplomado sin vida en el lugar. 


     Para el alivio de muchos ya el crepúsculo matutino comenzaba a despuntar en el estrellado firmamento, fue sino cuestión de pocas horas para que la muerte del herrero Andy Rubay fuera noticia en toda la aldea. 


     Muy temprano en aquella mañana Fredd Pope se encontraba desayunando un puñado de agridulces hojuelas de maíz tostadas, acompañadas por una tibia taza de té de menta cuando a su puerta alguien tocó. 


     ¡Señora Tress!, que milagro verla tan temprano en la mañana por acá ---manifestó él sarcásticamente--- supongo que traerá noticias, dios quieran sean buenas, pues en estas últimas semanas  no han dejado de llovernos verdaderas desgracias y pesadumbres. 


     Temo esta vez ser portadora de malas noticias señor Pope ya puedo decir que no me queda la más miserable duda de que nos encontramos viviendo en una completa oscuridad, dios sabrá cuando esta sombra de terror nos dejara en paz. 


     A qué viene todo esto señora  Tress ---dijo Fredd--- arrugando toda su cara de curiosidad. 


     A la razón de que en esta mañana corrió el rumor de que el herrero Andy Rubay fue encontrado muerto en su taller, cuando mis agudos oídos escucharon tal brutalidad no lo creí, pues sabe usted como son algunas personas de esta aldea, que no pueden ver a un pobre cristiano echado en una cama por una  mísera jaqueca cuando al rato ya andan asegurando que se desahucia de agonía. Lo cierto es que para despejar dudas me fui hasta la casa de los Rubay y fue en ese entonces que pude confirmar que el rumor era cierto, aunque debo admitir que me fue muy difícil reconocer  que aquel cadáver que vi tendido encima de un gran yunque era el de Andy Rubay, ya que el pobre debió ser mordido al menos unas cien veces por algún rabioso animal, que a juzgar por las apariencias de las mordidas no me parece que haya sido un lobo salvaje o mucho menos un carnicero coyote. 


     A Fredd Pope le fue muy difícil digerir la muerte de Andy Rubay pues sabía que ya no le quedaba tiempo, la muchacha debía de estar muerta antes del mediodía del siguiente día o sino habrían más muertes que lamentar en la aldea. 


     Le agradezco mucho señora Tress que se haya  tomado la molestia  venir hasta mi casa a darnos esta noticia, sepa usted que me haría un gran favor si le avisa a todos los que se encuentre en el camino que al atardecer se hará una asamblea en la escuela ---termino de hablar Fredd Pope---. 


     Olivia Tress no lo pensó dos veces para decirle. ¡Ha dado usted en el blanco mi querido señor  Pope!, de todos yo soy la más oportuna para llevar noticias más aun si son de carácter de urgencia como lo es esta.  


     Aquella fúnebre mañana transcurrió muy lentamente entre endiablados temores y macabras pesadillas, fuera entonces que pasado el mediodía todos acudieron al camposanto de la aldea a darle cristiana sepultura a Andy Rubay, la ceremonia fúnebre duro poco menos de una hora donde el pobre reverendo Bela Nuss fusilado por las inquisidoras miradas de todos los presentes rezo una larga plegaria por la salvación del alma del difunto y ofreció una pocas aunque muy conmovedoras palabras de quitapesares  para la desconsolada viuda Margie Rubay y sus dos pobrecitas hijas ahora huérfanas de padre. 


     Esa tarde la aldea entera daba la escalofriante impresión de parecerse a un lúgubre pueblo fantasma, fue sino que llegada las cinco de la tarde que tras el funeral de Rubay, todos se atrevieron a salir de sus casas esta ocasión para acudir a la asamblea. 


     Sera oportuno  comenzar  de una buena vez por todas para así acabar pronto con todo este asunto, no sea que la noche nos sorprenda aquí reunidos aun sin acordar nada ---manifestó Fredd Pope--- con un tono de voz  desvelado y con la cara cansada y arrugada como una ciruela pasa de tantas preocupaciones tenidas en los últimos días. 


     La muy curiosa de  Olivia Tress se valió de la ausencia del escribano Dave Dupuis  para ir a acercarse a un gran baúl, de donde extrajo secretamente el grueso libro de los acontecimientos ocurridos, lo ojeo fugaz mente aunque con mucho detalle, se detuvo por un instante en una página donde estaba escrito que Crispín y Dana Owen jamás se habían casado, <<¡quien lo creería!, la pareja más religiosa  y casamentera de toda la aldea  y viven en pecado, las cosas que se tienen que ver en este mundo ¡santo dios!>> ---se dijo ella para sus adentros---.  Siguió pasando las pálidas  hojas de aquel libro  hasta que una arrugada página capturo súbitamente toda  su atención, en ella se mostraba una larga lista de todos los hombres  que hasta el día anterior habían fornicado  con las hermanas Spencer. 


      ¡Válgame dios!,  con esta lista interminable no me sorprendería ver aquí anotado el nombre del reverendo ---dijo ella en un sordo susurro---.  


     Revisaba Olivia aquella lista con el más minucioso de los  detalles temiendo que no se le escapara ningún nombre cuando repentinamente todo su rostro cambio de color y sintió que una oleada de mareos invadía su cuerpo. 


     Según parece, la señora Tress suplirá  esta noche a Dave Dupuis en su fatigoso papel de escribano ---manifestó Fredd Pope--- al sorprender a Olivia husmeando el libro prohibido de los acontecimientos ocurridos, el cual había sido creado en un principio con el propósito de dejar apuntado en el, todos los incidentes ocurridos en la aldea que merecían la verdadera pena de ser recordador en los años posteriores, pero a  Dave Dupuis  se le paso un poco  la mano apuntando también en el, ciertos rumores  y fábulas de algunos chismosos  sin escrúpulos.  


     La señora Tress sentía hervir la sangre en sus venas, deseaba saltar encima de las cabezas de todos, llegar hasta donde se encontraba su esposo sentado, cogerlo membrudamente por el cuello y despescuezarlo como a una de sus cluecas gallinas, pero bien supo mantener la compostura hasta muy después de terminada la asamblea.  


     Pobre Norberto Tress,  después de aquella noche jamás se le vería  caminado como de costumbre.  


     Lo que le ha ocurrido a nuestro buen amigo Andy Rubay ha sido una completa saña, torturarlo, desollarlo y morderlo hasta morir, ¡eso sí que es algo atroz!,  pero la interrogante a todo esto es ¿qué ha sido eso lo que lo ataco?, ¡pues! a juzgar por las apariencias esto no  parece ser obra de algún lobo o coyote ni mucho menos de alguna de esas aves antropófagas creo pen…. 


     Yo puedo responder a su pregunta señor Pope ---dijo una lánguida voz sin espíritu---. 


      En seguida todos arrojaron sus curiosas miradas hacia la puerta cuando asombrados vieron al joven mofletudo de Chuck Carrigan entrar al lugar dando tumbos y sin sentido. 


      Fredd Pope viendo que se encontraba en un estado calamitoso, tomó una silla la ubico a la vista de todos y luego invito al pobre muchacho a sentarse en ella. 


     ¡Mi garganta, está seca!, ¡agua!, ¡necesito agua! ---suplico Chuck--- con un fino hilo de voz que aduras penas si se escuchaba a tres pasos de distancia. 


     Todd Morse como todo buen samaritano enseguida fue hasta su destartalada carreta a buscar una cantimplora con agua, se la dio al pobre muchacho que en una exhalación termino por tragarse hasta la última gota,  fuera entonces que después que pudo él saciar a medias la monstruosa sed que lo agobiaba comenzó a relatar lo que le habría ocurrido la madrugada de aquel día. 


     Después de haber visto como aquellas aves espantosa se devoraron aquel hombre, pensé que irme a la cama más temprano de lo acostumbrado me caería bien para olvidar todo el susto que cargaba encima, pero al cabo de una hora en la que no había podido pegar un solo ojo imagine que tal vez una corta caminata nocturna bajo el brillo de las estrellas me serviría como buen cebo para pescar el sueño. Había estado caminando desde entonces  como un errante por los alrededores de la aldea  por algunas tres horas sin haber conseguido que el sueño se posara en mis ojos, cuando ya la medianoche comenzaba a despuntar en el estrellado firmamento, en eso pensé que con todo lo que había sucedido quizás no era el único que no podía conciliar el sueño y fue entonces que se me ocurrió ir a la casa de Duncan tal vez él se encontraba tan despierto como yo, además que tanto caminar  había terminado por abrirme  el apetito y se me antojaban un poco de las famosas conservas de albérchigos de la señora Pope, iba entonces caminando por el sendero pedregoso del oeste, con la mirada distraída  en el luminoso brillo de las luciérnagas, cuando detrás de mi escuche unas fuertes pisadas acercarse, arroje la vista hacia atrás pero no llegue a advertir  nada, sospeche que algo andaba mal cuando el incesante chillido de los grillos trasnochadores y el croar de las ranas  achispadas se detuvo súbitamente de un momento a otro y muy extrañamente el viento que antes soplaba muy pesado dejo también de soplar. 


     Aquel sendero comenzó a darme muy mala espina desde aquel momento así que hice todo lo posible por apurar el paso, volví a escuchar las mismas fuertes pisadas esta vez más estridentes que antes, arroje la vista hacia mis espaldas y en medio de toda aquella pálida oscuridad, pude advertir un gran bulto negro acercarse hacia mí a grandes zancadas, una mezcla de espanto y alucinación me invadió todo el cuerpo así que como  pude me oculte entre la espesa maleza que crece al borde del sendero, ¡mala suerte la mía!, cuando aquella aterradora bestia se detuvo muy cerca de donde yo me encontraba, me arroje completamente a la tierra para quedar más oculto ante su mirada espectral pero me fue inútil, pues en aquel santiamén clavo el sus malditos ojos en mis espantados ojos de cervatillo asustado. 


     Como un demente desalmado corrí por todo el lugar dando gritos de ayuda, no recuerdo bien lo que sucedió después, pues creo haberme tropezado y golpeado la cabeza  con alguna roca, lo cierto es que  me desperté hace como unas escazas dos horas atrás con un fuerte dolor de cabeza  y con el cuerpo cubierto de morados moretones y… 


     ¡Por las barbas de lucifer muchacho!, ¿te encuentras tú bien? ---dijo Fredd Pope--- con la piel de gallina  al momento mismo que Chuck Carrigan se desabotono la andrajosa camisa que cargaba puesta y dejo al descubierto tres espantosas marcas de garras aun sangrientas, en su robusta espalda de osa preñada.  


     Muchos sintieron sus huesos estremecerse de pavor, mientras que otros no más quedaron petrificados con el corazón desbocándosele por la boca cuando advirtieron con ojos horriblemente desorbitados la marca del diablo en aquel pobre muchacho. 


     ¿Y la bes… bestia cómo era? ---tartamudeo Todd Morse--- en un tímido susurro.  


     El muchacho hizo una horrible mueca de espanto, antes de comenzar hablar. Su piel era negruzca como las cenizas de una hoguera, sus dientes eran tal cual de afilados como los de un monstruoso sabueso de tres cabezas, poseía grandes garras en lugar de manos y los más curioso de todo eran sus dos gigantescos ojos brillantes, claramente se podía advertir en ellos el fantasmagórico brillo de la luna.       


     Hubo un largo silencio de tumba en toda la asamblea después de que Chuck Carrigan que aun del todo no acababa por recuperar el aliento,  termino de relatar lo que le había sucedido la madrugada de aquel funesto día.  


     Pues, en vista de todo lo que ha acontecido en estas últimas horas, después de que el esperado descabezamiento de la bruja hubiese fallado, que no nos quepa la más mísera duda dentro de nuestras asustadas cabezas, que si ese engendro del demonio sigue existiendo un segundo más, alguno de nosotros o quizás nuestros hijos podrían ser los próximos en sufrir una horrorosa muerte como las que hemos presenciado en estas últimas semanas ---añadió Fredd Pope--- con gran temblor en sus labios. 


     ¡Sobre mi cadáver!, dejaría que cosa espantosa les ocurriera a mis pobres hijos, más aun si es por culpa de esa maldita bruja. Si es necesario entonces vayamos ahora mismo hasta la cabaña del reverendo Bela Nuss y matémosla de una vez por todas ---grito la señora Pope--- con todos los nervios encrespados cuando escucho que los dos demonios disfrazados de ángeles que tenia por hijos corrían peligro. 


     Después de que la señora Pope termino de comentar lo cuan asustada que se sentía con todo este asunto de la bruja, se hizo tanta tensión en el aire  y tanto silencio, que los desesperados latidos de muchos corazones horrorizados retumbaron por toda la pequeña escuela como fúnebres tambores ceremoniales.   


     Y ya se ha pensado mi querido  amigo Pope, de qué manera esta vez se le dará muerte a la bruja. ---pregunto Norberto Tress--- con mucha curiosidad en medio de todo aquel silencio de tumba que reinaba en el lugar. 


     ¡Afortunadamente!, mientras me mantuve desvelado toda la noche sin poder conciliar el sueño una buena idea se me cruzo por la cabeza, pero  no es mi intención comentárselas, no aun por ahora, solo les diré que al alba los espero a todos en el lago de la aldea para acabar de una buena vez con todo este maldito infierno que nos horroriza ---dijo  Fredd Pope--- con la misma sensatez  y el mismo respeto con el que un huraño sepulturero les muestra suma compasión a todos los difuntos que le son encomendados en sus manos.  


     La noche en la aldea transcurrió muy lentamente como muchas otras, colmadas de infernales incertidumbres y macabras alucinaciones de ultratumba. Desafortunadamente esta vez fueron aun más los apesadumbrados cristianos  que no pudieron cuando menos conciliar un tumultuoso sueño pesadilloso, pues todos se encontraban carcomidos hasta las entrañas por la fiera curiosidad de saber cual nueva demencia era aquella que se traía entre manos Fredd Pope. 


     Fuera entonces que al cabo de unas pocas horas más tarde, cuando la escasa luz del amanecer comenzaba aduras penas si asomarse por el infinito horizonte ya eran todos excepto Fredd Pope los que se encontraban congregados  a orillas del lago cenagoso de la aldea.  


     cre… creo que ya no ten… tendremos que seguir esperando más, pues me parece que hay viene el señor po… pope ---dijo Dave Dupuis--- trastabillando un poco los dientes, pues hacia un gélido  frio invernal  que congelaba hasta los más lujuriosos pensamientos de muchos hombres que allí se encontraban. 


     Como un espantoso fantasma que emerge sorpresivamente de la nada así mismo salió al encuentro Fredd Pope en medio de una enceguecedora bruma espectral que envolvía cada pequeño rincón de aquel lugar. 


     Sera oportuno comenzar cuanto antes mis buenos amigos, no desee la mala suerte que cosa extraña vuelva a suceder ---manifestó  Fredd con temor---. 


     En ese instante apareció el reverendo Bela Nuss trayendo a la pobre condenada envuelta en una manta oscura temblando de pálido susto. Crispín Owen un fornido agricultor de tubérculos fue hasta su encuentro y con un extremo de una larga soga que media unos cien codos de largo ató membrudamente las huesudas manos de la bruja, Todd Morse fue pronto a atar el otro extremo de la soga alrededor de una pesada piedra circular en forma de luna llena. 


     Enseguida aquellos dos hombres acomodaron a la condenada sobre una vieja barcaza  chata  que trastabillaba enloquecidamente como un chueco ojo de vidrio en la cara de un tuerto. Temerosos de que esta se desplomara con ellos encima, todd y Crispín Owen  también se acomodaron en ella, siendo entonces que con ayuda de un largo remo  rápidamente comenzaron alejarse de la orilla esfumándose así de las curiosas miradas del resto de los demás. 


     No habían transcurrido más de dos minutos cuando ya se encontraban flotando sobre el punto más profundo del lago. Creo que ya no hace falta que sigas remando más, me parece que ya nos encontramos en la mitad del lago, aunque con toda esta espesa  bruma que nos envuelve es difícil estar seguro ---dijo Todd--- a Crispín  hecho un manojo de distintas suertes pesarosas. 


     ¡Entonces!, en ese caso no perdamos más tiempo y arrojémosla de una buena vez por todas ---comento Crispín--- muy angustiado y con todos los nervios encrespados. 


     Ambos se pusieron manos a la obra,  Crispín tomó la pesada piedra circular y la acerco hasta el borde de la barcaza, mientras que Todd también hizo lo mismo cargando  a la condenada  como si no pesara más que una mohosa hoja de roble plagada de alimañas y muchos bichos rastreros. 


     Ya todo parecía estar listo para sepultar a la bruja en lo más profundo de aquel lago cenagoso cuando lo inesperado una vez más volvió hacer de las suyas.  


     Back!!!  un fuerte golpe seco se hizo sentir en aquel lugar, al instante mismo en el que Todd, Crispín y hasta la misma condenada cayeron bruscamente de espalda como si fueran unos decrépitos muñecos de vudú africanos. Todd pudorápidamente sobreponerse de la confusa impresión, echó  un vistazo  a su alrededor y vio a la pobre muchacha retorciéndose de pálido miedo como un pececito fura del agua, volvió a echar   otro vistazo más, esta vez tratando de  avistar  a su compañero Crispín y fue cuando lo advirtió nadando en dirección  hacia la orilla como alma que lleva el diablo dentro. 


     Con toda su arrojada determinación Todd,  tomó la pesada piedra circular y la aventó al lago con el mismo ardor con el que un despiadado verdugo coge la cabeza recién cercenada de su víctima y la arroja al canasto de los descabezados.  Acto continúo tan pronto como pudo se echó él al agua también y apresuradamente comenzó a nadar hacia la orilla, mientras que atrás quedaba la condenada sujeta milagrosamente a un recodo de la balsa, intentando no ser tragada hacia las lúgubres profundidades de aquel lago cenagoso. 


     ¡Algo extraño ocurre!, ---exclamo Olivia Tress--- muy intrigada cuando en medio de toda aquella enceguecedora bruma espectral advirtió a Crispín Owen nadando hacia la orilla como un moribundo demonio recién exorcizado del cuerpo de algún pobre cristiano. 


     ¡Demonios!, algo no debió  haber salido bien, tal parece que esa maldita bruja se salió  con la suya una vez más ---gruño Pope---  al ínstate mismo en el que advirtió a Todd tratando de dar alcance a Crispín Owen. 


     El joven Duncan Pope  y Norberto Tress corrieron presurosos al agua a echarles una mano aquellos dos hombres que se veían horriblemente desfallecidos del cansancio y faltos de aliento. Fuera luego que sobre un grueso tronco de cedro que se hallaba tumbado no muy lejos de aquel lugar acostaron a Todd y a Crispín,  Fredd aguardo un par de minutos a que ellos dos recuperaran un poco los espíritus para preguntarles luego lo que les habría sucedido. 


     Ya todo se encontraba más que dispuesto para que esa  engendro de Satán quedara sepultada por el resto de su maldita existencia en el fondo de este lago, Crispín sujetaba la pesada piedra mientras que yo no más esperaba el momento oportuno para arrojarla al agua, todo hubiera salido como lo habíamos planeado si no fuera porque la maldita mala suerte nos tendió una treta a mala hora, inesperadamente algo semejante a un monstruoso pez siluro gigante surgió sorpresivamente del fondo del lago y con mucha furia golpeó un costado de la barcaza, esta comenzó a dar tumbos de un costado a otro enloquecidamente como una maniática brújula apuntando a todas partes menos al norte, caímos juntos los tres de espalda como si una mano invisible nos hubiera empujada al unisonó, recuerdo que tras haberme despertado de la confusa impresión que aquello me causo, haberla visto a ella temblando de miedo como un inofensivo corderito que se dirige al degolladero, luego a Crispín  nadando hacia la orilla como un completo demonio espantado---hizo Tood una pequeña pausa para  dar resoplidos de fatiga, a lo que luego continuo diciendo--- escapar cuanto antes ese era el único pensamiento que ocupaba mi cabeza, pero antes de que yo comenzara a nadar hacia la orilla arroje al lago la pesada piedra que se le ato  a sus decrepitas manos antes de que partiéramos. 


     Pero eso no nos confirma que esa hija de Satán este en estos momentos sepultada en el fondo del lago ---interrumpió Fredd Pope--- hecho un caldo de cultivos de distintas suertes mal habidas. 


     ¡Si, si lo está!,   yo vi con mis propios ojos como la balsa se levanto en un ángulo de 90ºy luego desplomarse precipitadamente en un fugaz parpadeo hacia las profundidades de este lago. 


     ¡Entonces!, si tus palabras son todas ciertas, no se diga más y vayamos todos a nuestras casas con nuestros hijos a celebrar que ha esa bruja maldita ya le hubo llegado su hora de partir de este mundo ---comento Fredd--- con un aire de alivio que no le cabía en el. 


     El júbilo y la alegría no se hicieron esperar, siendo que más aun las largas sonrisas de desahogo en los trasnochados rostros de todos, pero para su fatídica suerte esto tan solo les fue un pequeño espejismo que pronto se les esfumo de enfrente, al momento mismo en el que un pesado viento gélido del oeste comenzó a soplar repentinamente con demasiada furia que tuvieron ellos que arrojarse al suelo tan pronto como pudieron y aferrarse de cualquier roca o tronco caído para no ser arrastrados. 


     Todos se sintieron confundidos por el pálido temor cuando en un fugaz pestañeo todo volvió a ser normal nuevamente, la enceguecedora bruma espectral se hubo evaporado y la atmosfera en el lugar se torno fría y quieta como la muerte. 


     ¡Por todos los cielos!, es ella, es esa discípula del diablo que ha venido por todos  nosotros ---grito pavorido Crispín Owen--- al descubrir por el rabillo del ojo a la pobre muchacha tumbada en la arena inconsciente a trece saltos de distancia. En eso una expresión de desconcierto y horror se dibujo en los desorientados rostros de todos, el reverendo Bela Nuss se sacudió todo aquel espanto que traía encima y con mucha prudencia fue a acercarse hacia donde ella se encontraba, fuera luego que con gran curiosidad, Fredd Pope y el resto de los demás  con trémulos pasos también se acercaron  a echar un vistazo.  


     El reverendo acerco su oído  acuciosamente al decrepito pecho de la muchacha mientras mascullaba entre dientes una breve plegaria a la divina providencia. 


     ¿Se encuentra  viva? ---pregunto Fredd--- con gran inquietud. 


      El reverendo se mantuvo quieto y sin pestañear como una rancia momia dentro de su sarcófago por un par de minutos, hasta que finalmente sonrió levemente y luego susurro, “creo escuchar su corazón”. Extrajo él enseguida de uno de sus bolsillos de su descolorido saco de lana, una pequeña botellita  de agua ardiente, le dio un sorbo a la desfallecida muchacha que le quemo la garganta y termino por devolverle los espíritus perdidos  de un solo sopetón. 


     Todos la examinaron con aires de asombro cuando pareció despertar de un trance. ¡Ja!, jajaja!!!… ---rio Norberto  Tress--- hecho un manojo de nervios, esta muchacha debe de ser tan detestable y espantable que hasta el mismo infierno no aguardo un miserable segundo para escupirla devuelta hacia nosotros.  


       


    




  

     Una sangrienta golosina de lobos 


       


     Después de que un embrollado conflicto de intereses se hubiera desatado como una diminuta chispa en un reguero de pólvora, entre el obstinado de Fredd Pope y el bondadoso del reverendo Bela Nuss, sobre el lugar donde ahora y en adelante había de permanecer cautiva la condenada, si seguía estando en la pequeña cabaña del reverendo o si se le enviaba de vuelta a la lúgubre gruta, se decidió por mutuo acuerdo que el reducido sótano de la escuela de la aldea sería un buen lugar  para confinarla hasta que ya se haya pensado en otra astuta o quizás demente idea para matarla de una buena vez por todas. 


     La noche en aquella remota región olvidada de la misericordia de dios, había caído más temprano de lo habitual acompañada con un macabro silencio de tumba y una suave brisa fantasmagórica que hacía que toda la aldea se viera como un espantoso cementerio al filo de la media noche.  


     Cornelia Amargus la detestable y amargada  maestra de la aldea, deambulaba esa noche de cabo a rabo por el interior de su casa con un gran garrote empuñado en mano y una helada taza de té sin poder con ciliar el plácido sueño que tanto le hacía falta, pues desde hacía rato que se encontraba con el alma en vilo por unos extraños silbidos que de vez en vez parecían oírse de algún lugar remotamente lejano y otras veces de algún rincón del interior de su casa. 


     ¡Malditos renacuajos!, ya verán cuando los pesque  robándome algunas de mis preciosas manzanas de mi huerto ---gruñía Cornelia--- como una enfurecida hiena enjaulada por más de mil años.  


     Al cabo de un tiempo la situación en casa de Amargus  pareció cobrar calma, los extraños silbidos  no se habían escuchado por toda una hora y aun faltaban tres horas y un cuarto para la entrada de la media noche. En aquel momento Cornelia no hizo más que recostar su rechoncha cabeza sobre el tieso espaldar de su clueca mecedora de mimbre cuando se vio presa por un profundo sopor, no fue sino hasta que cuando se encontraba a mitad de uno de sus sueños favoritos, donde se veía a sí misma dándole una docena de escarmentados azotes a ese pillo de Joshua Sutton que inesperadamente el ruido de un estrepitoso golpe la trajo de vuelta a la realidad. 


     ¿Qué demonios habrá sido todo ese escándalo? ---se preguntó confundida--- ¡diablos!, esos mocosos vándalos de seguro deben de estarse llevando todas mis manzanas, ¡ya verán cuando los coja!, les daré un buen escarmiento con este espinoso garrote que no querrán sentarse nunca jamás durante todo el mes sobres sus morados traseros.  


     En eso salió ella afuera arrojando gran cantidad de espumarajos por la boca como un espantoso perro que padece mal de rabia. 


     ¡Salgan de donde están escondidos, malditas sabandijas!, a menos que quieran que los condimente con hiervas de azafrán y los envié envueltos en unas lindas canastitas a esa horrenda bruja para que luego se los desayune uno por uno hasta dejar sus pálidos huesos tan relucientes como un sol brillando en una calurosa mañana de primavera.  


     Amargus no perdió tiempo y enseguida puso patas arriba todo arbusto y todo escondrijo  donde podría alguien estar oculto. 


     ¿Pero qué diablos ocurre aquí?  ---se dijo ella extrañada--- con el entrecejo fruncido cuando advirtió que todas sus manzanas lucían perfectamente iguales como las había dejado por última vez antes de irse a descansar a su casa hacia unas cuantas horas atrás, cuando la puesta de sol estaba  por evaporarse del cielo de la aldea. Se rasco la cabeza un minuto entero tratando de comprender lo que sucedía, hasta que para estar segura de que nadie se encontraba en su huerto, aguardo Amargus unos tres minutos sin provocar el menor ruido, pero transcurrido todo ese tiempo no llego a advertir nada sospechoso cuando menos.  


     Entristecida por no haber sepultado en la nauseabunda cara de un niño aquel espinoso garrote que más se parecía a un tieso cuerpo espín muerto que a un garrote cualquiera con púas, se disponía ella a marcharse a la sala de su casa a tomar otra taza hirviente de té de orégano orejón para espantar los membrudos nervios que la aguijoneaban desde los juanetes de los pies hasta la punta de las orejas, cuando un extraño hombrecito encorvado parecido a un duendecillo de ojos rojizos e inflamados  y de apariencia bastante enfermiza y fantasmal  le salió a su encuentro de entre las sombras quejándose de un fuerte dolor de cabeza.  


     Podría usted brindarme un vaso de agua dulce señora  ---dijo el extraño hombrecito--- arrastrando las palabras.   


     Cornelia tardo un rato en contestarle, pues se hallaba boca abierta con horribles ojos desorbitados de terror no más advirtiéndolo fijamente sin poder creer lo que veía. 


     de…desafortunadamente  pobre señor, no po…poseo ni una miserable jarra de agua en toda mi cocina, pues en estos últimos días mi achacosa espalda ha estado sofocándome con punzantes dolores, por lo que se me ha  hecho imposible cargar desde el arrollo una fresca cubeta de agua ---mintió Cornelia con trémula voz--- si…si urge tanto entonces vaya a la granja de los Tobyansen por aquel camino que ve allí adelante, de seguro ellos si tendrán un poco de agua que brindarle. 


     En seguida Cornelia se dio media vuelta y con apresurados pasos se escabullo hacia su casa, fuera luego cuando estaba por trancar completamente la puerta de su morada que sintió que una sólida mano de piedra la detuvo con reciedumbre, de pronto vio horrorizada como aquel espantoso hombrecito asomaba su cabeza con aquellos enfermizos ojos rojos desorbitados por el entreabierto de la puerta como una escurridiza serpiente se asoma en la madriguera de una ratita de pradera.  


     Creo mi dulce señora que con una humeante taza de té de orégano orejón podría yo recuperar pronto los espíritus perdidos ---mascullo el extraño hombrecito--- con una macabra sonrisa dibujada en sus labios. 


     Amargus entro en pánico, sintió todo su cuerpo tensionarse hasta más no poder, su corazón comprimirse dentro de su pecho como si cien docenas de caribúes corrieran en estampida sobre del. 


     Lamento decirle extraño señor que hace siglos que no me atrevo a hervir un poco de agua en una tetera, más aun si es para preparar ese horrible té de orégano orejón  que provoca fieras nauseas y apestosas flatulencias, antes que nada si de recuperar los espíritus perdidos se trata, después de una fatigosa jornada de trabajo en mi huerta, preferiría tomar un poco de esa mágica agua ardiente de los Tobyansen que podría devolver a la vida a cualquier pobre infortunado que se encuentra en el más allá ---trato Cornelia de decirle esta falsa invención a aquel misterioso hombrecito--- para ahuyentarlo tan pronto de su casa, pero el incesante bramido de la tetera hirviendo en la chimenea y el perfumado aroma del orégano orejón era tan difícil de no oírlo y olfatear en un radio de cien metros alrededor de su casa.   


     Valiéndose de todas sus fuerza Amargus intento estrellarle aquella puerta encima al espectral hombrecito para que este se desplomara de bruces al suelo y tan rápido como fuera tuviera ella la oportunidad de trancar completamente la puerta de su casa y así mantenerse a salvo de cualquier apuro, pero esta astucia le valdría grandemente pues el espantoso hombrecito no se movió ni un centímetro más ni un centímetro menos sino que se mantuvo como si fuera él una rígida estatua viviente. 


     Cornelia dio una estremecedora  pirueta  hacia atrás cuando espeluznada vio fracasar su plan y al duendecillo venírsele encima con una extraña expresión en su tremebundo rostro, después de aquello intento correr hacia la cocina para escabullirse por la puerta trasera de la casa, pero en el trayecto recibió un acertado golpe en la cabeza que termino por desmoronarla al suelo, por un fugaz instante perdió el completo conocimiento siendo que tan pronto como lo hubo  recuperado milagrosamente vio como era sacudida como a un costal de papas de un lado para otro.   


     Mirando a su alrededor con el estomago escabulléndosele por la boca  advirtió que a pocos centímetros de ella se encontraba aquel garrote con el que escarmentaba a los revoltosos diablillos de su escuela, intento extender completamente su mano pero le fue imposible alcanzarlo, pues en un segundo se encontraba a tan solo tres palmos de distancia y al otro a un cuerpo entero de travesía. 


     Fuera luego que en una de aquellas membrudas sacudidas Amargus cayó muy cerca  del  siéndole posible tomarlo sin el menor esfuerzo, a continuación resolvió en darle un acertado garrotazo en la  pequeña cabecita de aquel  hombrecillo lo cual le permitió liberarse de sus gélidas garras,  en más que pronto intento huir por la puerta trasera de la casa. 


     ¡Maldición se trabo otra vez!  ---susurro entre dientes--- mientras intentaba forzarla hasta más no poder, fuese que tras uno y que otro intento en vano esta por fin  se abrió como por artificio mágico, dio entonces un pequeño paso hacia adelante como alguien buscando su libertad  cuando pronto sintió  que aquel rígido moño de cabellos que traía en su cabeza estaba siendo descabezado.  


     El espectral hombrecito la habría traído de vuelta hacia la sala con forzudos empujones y con agudos mordiscos, Cornelia no dispuesta a dejarse dominar por las oscuras intenciones de aquel desalmado esperpento con un resuelto movimiento resolvió en darle un nervudo puntapié en los riñones que hizo que se retorciera de inmediato como una asquerosa lombriz herida en la tierra.  


     Acto continuo tomó de un solo tirón la tetera hirviendo de la chimenea  y sin titubear se la arrojo completamente quemándole así parte del espantoso rostro y de su encorvado cuerpo. 


     Aprovechando la valiosa oportunidad emprendió a correr a la granja  de los Tobyansen a pedir socorro.  


     ¡¡Ayuuudenme!!, ¡¡que alguien se apiade de mí!!, ¡¡Tobyansen ven pronto a salvarme!!. 


     ¡¿Qué espantosos gritos han de ser  esos Theo?! ---dijo Julia Tobyansen--- arrojando la falda que remendaba a sus pies y llevándose la mano a su asustado corazón. 


     ¿No se que podrán ser?, pero iré a echar un vistazo ---comento Theo Tobyansen---  con todo el pescuezo erizado de espanto.  


     Me parece que vienen desde afuera ---dijo Theo--- en un tímido susurro  mientras fisgoneaba por la ventana de la sala. 


     ¡Válgame dios!, pero si es esa la maestra Cornelia  y me parece que un desquiciado niño está atacándola ---grito despavorida Julia--- cuando también se atrevió a fisgar por la ventana. 


     Ambos se incorporaron a la puerta y en un segundo la joven pareja se vio petrificada de desconcierto cuando con horribles ojos desorbitados advirtieron que era aquello que atacaba a Cornelia Amargus.  


     En su apresuramiento Theo tomó una maciza roca del suelo y le pego un acertado golpe en la cabeza a aquel duendecillo de ultratumba. 


     Cornelia habría tenido una muerte horrible y dolorosa de no ser por la ayuda que le prestaron los Tobyansen en aquel instante de la noche. En brazo llevaron a la moribunda mujer hasta adentro de la casa, Julia no aguardo mucho tiempo cuando ya estaba aplicándole un apestoso cataplasma desinflamante en el rostro desgarrado y un espeso ungüento de muchas hiervas silvestres para detener el sangrado, pues el duendecillo le había arrancado media oreja de un mordisco poco antes de perderse nuevamente entre la penumbrosa oscuridad de la noche nocturna.  


     A la mañana siguiente Theo se acercó a la granja de los Pope con la intensión de relatarle a Fredd lo que había sucedido anoche con Amargus y aquel duendecillo infernal.  


     ¡Qué barbaridad!, es un completo milagro que esa pobre mujer se encuentre con vida después de todo ---decía Fredd Pope---  con toda la cara arrugada como una ciruela pasa del  pálido asombro que lo embargaba.  


     Es necesario hacer algo pronto ¡amigo Tobyansen! o sino  seguiremos siendo visitados por quien sabe que extraños seres de ultratumba, termino por añadir Pope con un misterioso destello de pavor en sus ojos desorbitados. 


     Aquella misma mañana después de haber conversado con Tobyansen, Fredd fue a la granja de los Tress  a encomendarle a su buen amigo Norberto la tarea de degollar a tres de sus vigorosos lechones y a una clueca gallina  y desaguar su sangre  en una cubeta para un misterioso propósito que solo él se traía entre manos. 


      Aquel resulto ser un día de mucho trajín para él, a pesar de que la aldea entera se mostraba como un  luctuoso pueblo deshabitado sepultado bajo una tenebrosa atmosfera de cementerio medieval. Anduvo entonces Pope de granja en granja urgiendo a los Sutton cien codos de su famosa soga de intestino de buey, a los Fife una docena de buenas antorchas y algunas cuantas palas, mientras que a los Reeves  un par de afiladas hachas y tres garrotes cuando menos.   


     La tarde comenzaba a entrar en el cielo a grandes zancadas y como en otras ocasiones la colina del tuerto era escenario de congregación de los habitantes de la aldea. 


     ¡En nombre de dios!, pero que disparate traman hacerle a esta pobre muchacha ---comento el reverendo Bela Nuss--- todo escandalizado con una mirada amenazadora clavada en los extraviados ojos de Fredd Pope que no le prestaba ni la menor importancia a todas sus palabras.  


     ¡Oh, por todos los cielos reverendo!, no es buen momento para que venga a llenar nuestras apesadumbradas cabezas con sus descabellados sermones, podrá rezar todos los salmos que se sepa de memoria, pero no cambiara el hecho de que dentro de un par de minutos esa discípula del diablo que usted ve allí será cérvida como cena  a los lobos o ¿quién sabe, coyotes tal vez? ---termino de comentar Fredd--- con cierto tono macabro en sus labios. 


     Tan pronto como Pope hubiera terminado de revelar cuál era ese misterio de tumba que se traía entre manos durante todo aquel día, escogió a diez de los mejores hombres que allí se encontraban incluyendo a la señora Tress  que fue imposible persuadirla para que no los acompañara en tal empresa, se armaron con palas, garrotes, antorchas, picos y afiladas hachas hasta más no poder. 


     ¡Habrán bien sus ojos amigos míos!, pues estos senderos solo han de trajinarlos el diablo y los espantos de media noche ---manifestó Pope--- poco antes de que sumidos en sus más espantosas pesadillas comenzaran a caminar por un escabroso sendero que se  perdía  a la vista entre la espesura y las sombras de aquel bosque embrujado.  


     Theo Tobiyansen fue el encomendado de llevar a la bruja a través del bosque atada de manos y cubierta  por una capucha oscura de piel de búfalo y plumas de buitre, siendo que tras sortear gigantescos troncos de árboles caídos, todo un enjambre de abejas asesinas y uno más que otro obstáculo de más, la peligrosa caminata finalmente  llego a su destino. 


     Imponiéndose a la mitad de un pequeño claro hallado en la infinita geografía de aquel bosque tenebroso se alzaba un viejo sicomoro de hojas marchitas y de ramas tan negras como el carbón. 


     ¡Me parece que ya hemos llegado!, quizás sea muy buena señal que después de todo aun nos encontremos sobre nuestros pies ---dijo Fredd Pope--- cortando un incomodo silencio que había durado un cuarto de hora exactamente. 


     La noche no dilatara en caer, el cielo está teñido de ese color rojo que se asemeja bastante a la sangre, así que ¡ustedes dos!, a menos que quieran terminar en el estomago de algún animal salvaje aten a la muchacha al tronco de aquel árbol, mientras que el resto de los demás  ayúdenme a encender todas las antorchas que necesitaremos para regresar de vuelta a la aldea ---añadió Fredd---  preocupado por la oscuridad de la noche que se avecinaba. 


     Theo Tobyansen y Olivia Tress que inimaginablemente saco a relucir en aquel momento ocultas habilidades para atar nudos tan fuertes y firmes que solo un vigoroso troglodita podría desatarlo en tan solo dos tirones, se ocuparon de atar a la bruja en el retorcido tronco de aquel sicomoro dejándole el suficiente espacio para que pudiera respirar. 


     Tan pronto como la bruja se encontraba atada, Norberto Tress procedió a tomar una cubeta rebosante de un viscoso liquido rojo y sin pensarlo dos veces le arrojo todo el contenido de esta hasta dejarla completamente bañada de pies a cabeza de apestosa sangre de puerco. 


     ¡A ver si así!, los lobos te encuentren más apetecible ¡maldita bruja! ---mascullo Pope--- al oído de la muchacha. 


     ¿Y podrá ser que este plan acabe con ella de una buena vez por todas? ---comento Olivia Tress--- cuando regresaban de vuelta a la aldea. 


     ¡Dios quiera que sí!, aunque una cosa si es segura ---dijo Norberto--- con una voz apagada que casi parecía un murmullo, la muchacha apestara a sangre de puerco por algunos días. 


     Ambos rieron trémulamente  deseando en lo más profundo de sus corazones que toda esa pesadilla acabara tan pronto como había comenzado en una tenebrosa mañana de víspera de difuntos hacia catorce años atrás, con la muerte de tres inocentes, el descabezamiento de  dos culpables y el destierro de una semilla del mal.  


       


    




  

     La hoguera 


     Las noches en la aldea se habían convertido de un día para otro en interminables y abrumadoras como las dunas del desierto, pues estas duraban desde el comienzo del ocaso hasta la consumación del amanecer, no obstante aunque afuera podría estar la oscuridad nocturna haciendo de las suyas, dentro de todas las casas de la aldea la luz del día seguía permaneciendo inmutable como un cadáver momificado en el interior de un sarcófago, ya que eran muchos los leños que ardían en las chimeneas y las velas encendidas por todos los rincones, puesto que esta era la única manera de espantar a la oscuridad y a todos sus peligros fuera de sus moradas.    


     Los tres días que siguieron después de que se hubiera abandonado a la bruja a su suerte atada en aquel sicomoro a la mitad del bosque embrujado fueron de completa calma, aunque la aldea entera se veía inmersa en un escenario tan fúnebre que rivalizaba con los camposantos más antiguos del viejo mundo. Siendo que el terror que se había sembrado en los corazones de muchos, hizo que de pronto todos acostumbraran a cerrar sus puertas con cerraduras o trancas, a dormir en una misma habitación  para estar más protegidos y a tener siempre a la mano palos con clavos y grandes garrotes para defenderse de cualquier peligro que podría traerles la noche. 


     A la mañana del cuarto día Fredd Pope mandó a tres hombres a que se adentraran en el bosque embrujado y buscaran noticias sobre el paradero de la bruja, si después de todo ese tiempo había sido almorzada por los lobos o los coyotes o simplemente habría muerto de desfallecimiento y los cuervos junto con los  buitres se daban un agasajo con sus entrañas y sus pegajosos dedos.  


      Lo cierto fue que a la media hora los tres regresaron a la granja de Pope a llevarle la terrible noticia de que la bruja ya no se hallaba atada en el viejo sicomoro,  sino que para su sorpresa se habían topado con ella a mitad de camino intentando regresar a la aldea a tientas, pues se hallaba ella cegada por un oxidado  antifaz de hojalata.  


     ¡No sabíamos qué hacer con ella!, si volverla a atar al tronco del sicomoro o no más dejarla abandonada en aquel lugar con la esperanza de que al menos la picadura de un venenoso escorpión acabara con su vida, pero luego de haberlo pensado por un par de minutos decidimos que traerla devuelta a la aldea  era la mejor opción, pues la suerte no nos quiere favorecer aun después de todo y es oportuno tenerla cerca, medir sus movimientos y frenarla en cualquier intento de cometer alguna terrible maldición en nuestra contra ---termino de razonar Tobyansen---  que estaba hecho un mar de pesares, pues temía algún regaño por parte de Fredd  por no haberle consultado antes su prudente decisión de traer de vuelta a la bruja a la aldea. 


     Fue sabia tu decisión amigo Tobyansen ---tomó Fredd--- una gran bocanada de aire  antes de proseguir hablando. Les confieso que nunca desee llegar hasta este punto de todo este embrollado problema pero luego de haber agotado todas las ideas que podrían haber resultado no me queda más de otra que jugarme la última carta que he estado guardando hasta el final. 


     La noche había caído en la aldea  y el reverendo Bela Nuss había salido de su pequeña cabaña  con cierta actitud  misteriosa y con horribles ojos desorbitados que no paraban de dar tumbos en sus órbitas de un lado a otro, temiendo  de que algún ojo lo estuviera espiando por alguna rendija de las ventanas iluminadas de las casas contiguas o peor aun que alguno de los nueve centinelas que habían sido encomendados para vigilar los alrededores de la aldea  esa noche lo descubriera, pues Pope había impuesto aquel día cierta ley marcial por la cual todo aquel que fuera avistado merodeando por allí durante esa noche seria visto como sospechoso, afecto de la bruja  y recibiría quince azotes cuando menos. 


     ¡Shhh….!,  no tengas miedo, he venido a salvar tu alma ---hablo el reverendo en susurros--- ¡pues!, no hay nada más cristiano en este mundo hija mía, que salvar a una pobre alma que se tambalea al borde del abismo. 


     En seguida término él de entrar a un lúgubre sótano, tomó a la condenada del brazo y tan pronto como pudieron envueltos en diferentes capas oscuras que fácilmente se camuflaban con la oscuridad nocturna de la noche, sigilosos como la sombra de una serpiente en plena luz del día, ambos salieron de la escuela de la aldea  con cuidadosos pasos.  


     Al tiempo llegaron a un tranquilo remanso del lago cenagoso donde se había intentado fallidamente ahogar a la bruja días atrás. 


     ¿Ha donde me has llevado Bela? ---articulo una enfermiza voz--- que fácilmente se hubiera confundido con la de una ancianita decrepita agonizando en sus últimos días de vida, ¡pero no!, esta cadavérica voz que a un ciego le hubiera suscitado verdadera lástima  era la de la condenada, la misma a la que todos temían y deseaban sobre todas las circunstancias exterminarla  de la faz de la tierra.  


     Creo  hija mía que ha llegado el momento de que entables una vida mucho más espiritual, ¡provechosa!, para con el señor, el  único que nos puede salvar de cualquier calamidad que nos sobrevenga en el camino ---manifestó el reverendo--- con todos los pelos de la nuca erizados de gozo celestial.  


     Por esa misma razón he decidido  que esta noche he de bautizarte en su nombre. 


     Bau…Bautizarme, ¿qué es eso?, otro intento de matarme ---chillo la condenada--- trémulamente como un inofensivo corderito ante la afilada cuchilla de un despiadado carnicero.  


     ¡No te espantes!, el bautismo es solo un acto simbólico por el que todos tus pecados   son purgados de ti y tus heridas curadas.   


     Ambos dieron un par de pasos hacia delante hasta encontrarse parados en medio de aquel remanso del lago con los tobillos hundidos varios centímetros en el agua fangosa, el reverendo pego sus manos muy juntas encorvándolas hasta darle la forma de un tazón, a continuación recogió un poco de agua con ellas, mascullo unas breves plegarias en un idioma antiguo y luego se la echo encima a la condenada, a lo que después ambos salieron del agua con los pies embarrados de espeso lodo. 


     El reverendo tendió una de las capuchas en la orilla para que pudieran sentarse, enseguida extrajo de una canasta que había llevado consigo durante todo ese tiempo, dos bizcochuelos condimentados con uvas pasas y una cantimplora de piel de cabra repleta de jugo de ciruela.  


     Fuera entonces que bañados por el cadavérico resplandor de una luna menguante la condenada comenzó a devorarse aquel bizcochuelo como si fuera la primera vez en siglos que probaba bocado, mientras que el reverendo tan sólo le dio mezquinas probaditas a su bizcochuelo  pues en ese momento se mostraba un poco inquieto. 


     Tu vida mi querida muchacha se tambalea al borde del abismo, ¡una cuerda floja!, la cuestión a todo esto es, ¿qué  podrías hacer tu para librarte de esta terrible pesadilla?, o ¿qué podría hacer yo para tenderte una mano?, pues si intento protegerte ocultándote en alguna parte escondida de la aldea o del bosque podrían arrebatarme mi parroquia aunque si logro librarte de esta jauría de lobos que te asedian con sus afiladas garras y sus largos colmillos, mi recompensa en el cielo infinito podría ser aún más grande  de lo que ahora es. Llevo establecido aquí más años de lo que tú podrías imaginar tratando de evangelizar a esta pobre gente, escasa  de compasión y buenos sentimientos y aún después de todos estos años ni el amor al prójimo han podido aprender <<Tal vez me hubiera sido mucho mejor irme el desierto a evangelizar a toda una bandada de ponzoñosas arpías>> ---dijo el reverendo--- esto último para sus adentros. 


     ¿Qué terrible mal hice yo?, para que todos ellos quieran verme muerta ---sollozó la condenada--- tristemente. 


     Aconteció muchos años atrás, ¿no se?, si vale la pena recordarlo ahora, pero creo que es importante que sepas aun cuando menos una parte de esta horrorosa historia. El reverendo hizo una mueca de tribulación a lo que luego de levantarse y sentarse en el mismo lugar por tercera vez comenzó a relatar aquella espeluznante historia  la que todos recordaban pero no se atrevían hablar.  


     Todo habría comenzado en una nublada mañana de víspera de difuntos, llovía a cántaros  pero eso no nos impidió que todos salieran de sus casas a visitar a sus difuntos parientes, nunca se me borrara de mis recuerdos las espantosas muecas que dibujaron todos en sus rostros  cuando presenciamos con nuestros propios ojos todas las sepulturas del camposanto de la aldea profanadas completamente, a pesar de la terrible impresión que aquello nos causó nos resultó muy sencillo dar con el artífice de aquella  monstruosidad. 


     Como pequeñas hormiguitas siguiendo un camino de migas de pan, así mismo anduvimos nosotros  por un par de minutos siguiendo nuestro propio camino, fuese que este no era de migas sino de pequeños y grandes trozos  de cadáveres, ¡cadáveres!, muy viejos y otros no tanto, el camino nos condujo directo a la puerta de la casa de los Matamoros, pensamos que no podía ser posible que los Matamoros hubieran cometido aquel horror, pero eso no nos quito  la curiosidad de entrar a echar un vistazo. 


     Todos sentimos un miedo paralizante en nuestros estómagos cuando reparamos con nuestros propios ojos como Cosme Matamoros ajeno a lo que acontecía a su alrededor se hallaba sentado en una vieja mecedora de mimbre con inmutables ojos desorbitados que no hacían más que contemplar a un chispeante  fuego ardiendo  en una chimenea, mientras que con sus manos despellejaba  él a un par de espantosas manos mutiladas de la misma manera como si estuviera desplumando a un clueco gallo dequisquiriquiado ---él reverendo--- hizo una pequeña pausa para humedecer un poco su boca con un mezquino  sorbo de jugo de ciruela, siendo que luego prosiguió relatando su historia. 


     Cosme hubiera seguido despellejando, muchas más manos cercenadas si no fuera porque Norberto Tress  resolvió en darle un acertado golpe en la cabeza con un grueso leño que lo dejo desfallecido en el suelo. Fredd Pope y yo escuchamos un inusual gorgoteo glu!!! glu!!! glu!!! parecido al que produce un gran trozo de carne de ciervo hirviendo en una sopa de patatas, así que nos acercamos hacia la habitación contigua con gran curiosidad a echar un vistazo, ambos nos quedamos petrificados como dos vividas estatuas de granito cuando nos topamos con Trevanna Matamoros  en la cocina de su casa friendo en una sartén media docena de ojos desorbitados y algunos pegajosos dedos mutilados. El pobre Fredd cayo desmoronado al suelo con todos los espíritus perdidos cuando advirtió a Trevanna coger unas largas tenazas de hierro y sacar de un gran caldero hirviente la cabeza cercenada de la anciana Margaret Pope su difunta madre que había sido enterrada a principios de aquel mismo mes de octubre. 


     Sentimos la sangre hervir en nuestras venas y una endemoniada cólera asomarse por nuestros ojos cuando aquella mañana advertimos a los Matamoros como los únicos artífices de aquel monstruoso acontecimiento. Siendo entonces que atados de manos  los llevamos a la colina del tuerto y fue en ese lugar donde los enjuiciamos con la despiadada ley del talión (ojo por ojo, diente por diente), a Trevanna por ser mujer  se le concedió una muerte poco atribulada, un fulminante golpe de hacha de ese entonces el herrero Andy  Rubay y en un fugaz parpadeo su cercenada cabeza quedo rodando colina abajo, mientras que a Cosme  se le colgó medio tramo de soga al cuello y al poco rato su cuerpo entero quedo meciéndose en una macabra sinfonía  con un mortuorio viento que soplaba en esa misma mañana de otoño. 


     Fuera más tarde en casa, que en una extraña pesadilla recordaría que los Matamoros  tenían una pequeña  hija de algunos meses de edad, así que esa misma tarde logre que la lenguaraz de Olivia Tress y Todd Morse me acompañaran a ir a encontrarla. Como cluecas gallinas estuvimos escarbando en cada pequeño rincón de aquella macabra carnicería que los Matamoros habían tenido por casa, siendo que al cabo de media hora más tarde cuando ya no quedaba ningún otro lugar donde no  hubiéramos buscado y rebuscado con desespero, nos hicimos la idea en nuestras cabezas que esa pobre criaturita tal vez habría sido desollada  y echada de comer a los perros o quizás cocinada en una condimentada sopa da patatas y calabazas y almorzada luego. Fuera entonces que cuando ya dábamos el primer paso para largarnos de aquel espantoso matadero, escuchamos el ahogado llanto de una bebita, le dije a Todd  que me siguiera y como una exhalación  subimos las escaleras sin bacilar, siendo que cuando nos hallábamos en el piso de arriba una vez más aquel débil llanto lo volvimos a escuchar pero esta vez parecía que este venía de algún punto sobre nuestras cabezas así que pese a la punzante tortícolis  que padecía en el pescuezo arrojamos nuestros ojos al techo y comenzamos a curiosearlo centímetro a centímetro, hasta que después de un par de minutos logre avistar una pequeña trampilla aduras penas si visible en un oscuro rincón, así que haciendo oídos sordos a las buenas intenciones de Todd de ir a echar él un vistazo,  presto tome un banquillo de madera de la cocina y con un poco de aprieto trepe hasta luego encontrarme en un lúgubre ático. 


     En medio de toda aquella tenebrosa oscuridad que arropaba a aquel tétrico ático se avistaba un cadavérico haz de luz que provenía de algún hoyo en la pared.  A tientas me acerque a el y no fue sino cuestión de que mis ojos se acostumbraran a toda esa penumbra para que pronto advirtiera un pequeño bulto de cobijas tumbado allí en el pulverulento suelo, lo examine con mucho detenimiento  y me pareció que este ocultaba algo, así que muy despacio comencé a desenmarañar aquel enredo de cobijas que tenia ante mí.  Sentí una avasallante alegría en mis adentros cuando descubrí que aquello que se hallaba envuelto entre tantos trapos era la pequeña bebita que tanto había buscado con demasiado desespero, pero sucedió también que en ese mismo momento un escalofriante miedo espectral hizo que se me erizaran todos los pelos de la nuca cuando de pronto vi reflejado en sus diminutos ojitos de cervatillo asustado un funesto maleficio tribal.   


     ¡Pobre bebita!,  condenada de por vida por ese macabro maleficio del  mal de ojo ---sollozo el reverendo Bela Nuss---  enjuagándose las gruesas lagrimas que le corrían por sus mejillas con un viejo pañuelillo mugriento a mocos y a escupitajos.  


     La pobre condenada sintió que se le encogía el corazón cuando escucho aquella espantosa historia, fuera luego que todos sus temores cobraron vida cuando el reverendo le confesó que era ella la misma bebita del relato, fue en ese momento que bañada por el pálido resplandor de una  luna menguante y sentada a orillas de un pantanoso remanso de lago, que muchas dudas que la habían estado consumiendo como endiabladas sanguijuelas chupasangre durante todos esos apesadumbrados años mientras estuvo confinada en una oscura gruta se le habían aclarado en lo más fondo de su triste cabeza.  


     El reverendo tomó de su cantimplora repleta de jugo de ciruela un gran sorbo y acto seguido resolvió en contar el último pedazo de su horripilante historia. 


     Supe en ese momento que serias una gran amenaza para todos en la aldea así como también ellos para ti, por lo que no dude en envolverte en aquellos mismos trapos y sacarte cuanto antes de aquel espantoso lugar y ocultarte en mi hogar. Por tres largos años tu paradero había sido un completo misterio  hasta que un día Olivia Tress rompió su voto de silencio y desde aquel entonces he hecho miles de astutas artimañas  para librarte de las mortíferas garras de ese rencoroso de Fredd Pope y todos los demás, por esa razón fue que decidí esconderte en esa tenebrosa gruta, pues, pensé que tu estando lejos de ellos se olvidarían de ti y de las terribles ganas que tenían de asesinarte. 


     La noche había avanzado a grandes zancadas y faltabas escasas horas para que pronto amaneciera, el reverendo condujo de vuelta a la condenada al frio y húmedo sótano de la escuela de la aldea  y luego tomó el sendero más largo y menos transitado para llegar hasta su casa, pues temía que algún centinela  lo avistara en el camino.  


     Tan pronto como había aclarado sucedió que Fredd Pope hizo regar la noticia con el bobo de Trevor Maconson que la festividad de la cosecha se realizaría en esa misma mañana y no durante la apuesta de sol como año tras año se habituaba a celebrar con un gran banquete la última jornada del año donde se podía recoger los últimos frutos y granos de los huertos y los trigales pues al otro día el gélido invierno arrasaba con todo a su paso. 


     Pese a que los ánimos no eran del todo festivos la colina del tuerto en aquella despejada mañana de otoño se vio invadida por docenas de sillas de tres patas, mesas tan largas como la incredulidad de muchos escépticos y muchas guirnaldas coloridas que se encontraban atadas a largos postes blancos y rojos decorados como los dulces bastones  de menta navideños. 


     ¡Me alegra tanto!, que Fredd no hubiera pensado en suspender la festividad de la cosecha, así nuestros muchachos podrán espantarse todo ese susto que cargan encima por un buen rato ---comento Olivia Tress--- mientras acomodaba junto con otras señoras en una larga  mesa las papas con aderezo de los Morgan a un lado, las rancias mazorcas sancochadas de la enfermiza de Lucy Fife a otro lado y en medio la gustosa carne de puerco asada a la barbacoa de los Tress.  


     Lamento no poder pensar lo mismo, pues, al fondo de mi yace el extraño presentimiento de que algo terrible va a suceder en cualquier momento ---auguro la viuda Rubay--- que aun del todo no se había recuperado por completo de su perdida y si había accedido a participar en la festividad era por brindarles a sus pequeñas hijas una mañana reposada donde pudieran olvidar por un instante todo el infierno que habían sufrido por la espantosa muerte de su padre Andy  Rubay. 


     Pues yo opino lo mismo que Olivia ---gruño la señora Pope--- un poco airada por el pesado comentario de la viuda Rubay, no creo que una linda mañana como esta vaya a terminar mal, lo único  terrible que pudiera sucedernos hoy es que ese glotón de Chuck Carrigan se acabe todo el aderezo de las patatas de un solo bocado. 


     Una vez llegada las diez de la mañana se dio inicio a la festividad de la cosecha, con un gran banquete, olvidando a un lado las rígidas presentaciones teatrales que año tras año la señorita Cornelia preparaba con sus despavoridos discípulos, al igual que también en esa ocasión se hizo caso omiso a la alegre danza de las luciérnagas trasnochadas, tradición en la que muchas de las muchachas virginales de la aldea danzan al ritmo de unos retumbantes tambores ceremoniales tocados por aquellos muchachos que habrían de desposarlas en la próxima estación de primavera. Todo marchaba sin ninguna sorpresa hasta que cerca del medio día un extraño incidente dio inicio a una corta pero fatídica cadena de eventos desafortunados. 


     Todos devoraban los dulces bizcochuelos condimentados con uvas pasas de la señora Pope y sus deliciosas tartas de bayas silvestres cuando inesperadamente soplo en la colina del tuerto un espeluznante viento espectral que presagiaba a muerte. 


     m… me parece que este año, mi estimada señora Pope se ha esmerado horneándonos estos dulces pastelillos que se desasen en nuestras bocas como el suave algodón de azúcar ---comento Fredd Pope---  tratando de no darle importancia a lo ocurrido, en seguidas todos le siguieron el hilo y esbozaron unas trémulas sonrisas, sonrisas que pronto se transformaron en feas muecas de horror una vez  cuando llegaron a advertir en lo alto del  cielo una bandada de hermosas aves del paraíso, siendo correteadas por una suerte de demonio alado que dejaba una larga estela luminiscente de vapor visible aun en la deslumbrante luz del día.  


     En seguida Fredd Pope tuvo que apelar a su más autoritaria voz  para disipar un poco el pánico cundido en todos.   


     ¡¡Ya se los había  advertido!!, ¡¡algo terrible va a suceder!!, pero no me escucharon ---exclamo la viuda Rubay--- con una pizca de amargo resentimiento. 


     Tenían que haberme oído cuando yo les sugerí que la única manera de ver muerta a esa bruja era sancochándola como a una mazorca en un gran cardero hirviente y comérnosla hasta no dejar nada más que sus pálidos huesos que luego nuestros perros se encargarían de devorárselos ---chillaba el chiflado de Julio Vernon--- mientras se hallaba encaramado en la rama de un viejo olmo. 


     ¡¡Está bien!!, ¡¡está bien!!, ya es tiempo de hacer lo que se debe de hacer ---bramo Fredd fulminando a todos con la mirada--- que la señorita Cornelia se haga cargo de los más pequeños, Trevor Maconson vaya  por el reverendo Bela Nuss para que nos traiga hasta acá a la bruja, mientras que el resto de los demás ayúdenme a juntar troncos, ramas y todo aquello que sea útil para encender una gran hoguera.  


     Sucedió entonces que en ese mismo momento de mucha confusión, incertidumbre y espanto la aldea entera se vio envuelta en un abrir y cerras de ojo en un escenario tan agreste, tan fúnebre como la atmosfera de un viejo cementerio abandonado. 


     ¿Estás seguro muchacho de lo que hablas? 


     ¡Si reverendo!, eso fue lo que el señor Pope mando a decirle. 


     ¡Malditos monstruos!,  matar a esa pobre muchacha que no ha hecho ningún mal ---bramo el reverendo con los ojos anegados de lagrimas--- ¡está bien!, bien se que personas como estas ni el mismo diablo puede contra ellos, yo les llevare a la muchacha, pero antes menciónales  ¡muchacho!, que después de lo que pretender hacer no serán dignos de heredar el reino de los cielos. 


     El reverendo no había demorado ni tres minutos cuando ya se había vestido su típica túnica negra de reverendo, calzados sus desgastadas sandalias de peregrino y salido de su pequeña cabaña con una vieja biblia en brazos. Caminando llego hasta la pequeña escuela de la aldea  donde luego bajo hasta su oscuro sótano. 


     Se quedo inmóvil no más contemplando a la condenada con los ojos anegados de lágrimas y el corazón desbocándosele por la garganta sin saber cómo decirle que posiblemente aquel sería su último día  con vida sobre la tierra. 


     ¿Te encuentras bien Bela? ---dijo la condenada en un enfermizo susurro--- cuando sintió al reverendo cerca, pues aunque toda su vida había estado cegada por un apretado antifaz de hojalata había aprendido ella a distinguir al reverendo en medio de toda aquella espantosa oscuridad, con un fino hilo de luz que de vez en vez cambia de apariencia según el buen estado de ánimo en el que se halla  el  reverendo, como así lo fue en aquel momento que adopto una apariencia un poco triste y  abrumadora. 


      ¡No te molestes en decírmelo Bela!, ya sé que ha llegado la hora, ella misma me lo ha estado susurrando al oído desde muy temprano.  


     Siento mucho no poder tener el valor para ayudarte ahora mismo hija mía --dijo el reverendo-- con voz apesadumbrada. 


      No te sientas mal, a veces la muerte puede sobrevenir como la mejor de las amigas y quizás esta sea una de ellas ---articulo la condenada--- con un hilo de voz. 


     El reverendo estuvo sin poder hablar un par de minutos, hasta que rompió en sollozos   y comenzó a decir. 


     ¡Tal vez!, mi querida muchacha, si todos en este mundo nos olvidáramos por un mísero respiro de todos nuestros asuntos pendientes y de todas nuestras espantosas pesadillas, y nos volteáramos no más a escuchar el cálido canto de los pajarillos, quizás nuestro mundo sería mucho más amigable  de lo que ya  es, pero hasta que ese esperado día no se vea venir, personas como tú, de buenos sentimientos, incomprendidas y con una percepción de este mundo muy distinta a la de esa pobre gente que con ansias desea tu muerte, pero que al fin y al cabo no deja de ser bondadosa en lo más profundo de su interior, tendrás tu que seguir cargando a cuesta esa pesada carga con la que viniste al mundo y sufrir por todos sus prejuicios e incomprensiones hasta el último día de tu pesarosa existencia. Pero a todo esto, si algo te sirve de consuelo te confesare que por los muchos años que llevo predicando el evangelio de dios si alguna cosa he aprendido en este oficio es que todo lo que hagamos en vida al final de cuentas tendrá su merecida recompensa o para pesar de muchos su merecido castigo.  


      El reverendo había terminado de decir todas estas palabras en un tono bastante melancólico, cuando enseguida tomó la biblia que cargaba en brazos, la abrió y junto con la condenada comenzó a rezar el  citado salmo 23 del rey David aquel que comienza rezando  “Jehová es mi pastor nada me faltara” y culmina  “en la casa de Jehová morare por largos días”.  


     Era imposible no advertir  la horrible atmosfera de tensión que había en la colina del tuerto, fuera entonces que en cuestión de minutos una gran hoguera  fue erigida en el lugar. 


     ¡Oh vaya, ya era hora que se aparecieran! ---exclamo amenazadoramente Pope--- cuando vio venir al reverendo acompañado de la condenada. 


     Nos convendría acabar con todo esto de una buena vez ¡señor Pope!, antes de que otra sorpresa termine por arruinar nuestros planes ---protesto Olivia Tress--- que estaba hecha un manojo de muchos nervios pesarosos al igual  que el resto de  los demás. 


     En seguida Fredd dio la Orden a Crispin Owen de que atara a la bruja a una estaca cubierta con alquitrán, la cual se hallaba en el centro de la hoguera. 


     Las esperanzas de aquella pobre muchacha de poder escapar de aquel mortal aprieto parecían esfumárseles de vista, Fredd Pope se encontraba con una antorcha encendida en mano dispuesto a prenderle fuego a la hoguera, pero una vez más sus planes fueron desbaratados como fichas de ajedrez cuando ocurrió lo inesperado. Una enceguecedora neblina fantasmal surgió repentinamente de la nada tomando a todos por sorpresa y sumergiéndolos en un espeso mar de leche nebuloso. 


     Al siguiente momento el sentido del tiempo y del espacio parecieron quedar suspendidos en un limbo indefinido donde la ley de la razón, la gravedad y la matemática  parecieron quedar sepultados bajo la fuerza del membrudo que supera la tibieza del enclenque y la astucia del avispado que sobrepasa la torpeza del mendigo bobo. 


      Auuu!!! Auuu!!!, Grr…!  Grr…!, Craaa!!! Craaa!!!, a muchos se les asomó el espantoso miedo por sus ojos cuando escucharon aquella mezcla de aterradores ruidos al pie de sus oídos, siniestros aullidos de lobos caníbales, espeluznantes gruñidos de perros hambrientos y cierto chillido terrorífico de aves monstruosas. 


     Sucedió entonces que aquella neblina fantasmal se hubo disipado un poco, todos palidecieron de terror cuando se vieron arrinconados por una numerosa manada de lobos feroces  y una docena de perros espectrales que arrojaban gran cantidad de espumarajos por la boca. El pánico termino de cundir en la colina del tuerto cuando una copiosa bandada de aves antropófagas desde lo alto del cielo comenzó a caerles en picada sobres sus cabezas. 


     Aquello se había convertido en un completo pandemónium, Olivia Tress se encontraba tumbada en el suelo con tres perros espectrales encima desgarrándole todo el cuerpo, Todd Morse por su parte luchaba a duras penas con un delgado leño en sus manos intentando espantar a un lobo salvaje que le arrancaba su pierna derecha a grandes sacudidas, mientras tanto el chiflado de Julio Vernon que se hallaba encaramado en la gruesa rama de un olmo había terminado de quedar ciego cuando dos aves antropófagas enterraron sus ponzoñosos picos en sus dos desorbitadas cuencas oculares. 


     El reverendo Bela Nuss aprovecho la circunstancia para saltar a la hoguera y desatar a la condenada, Fredd Pope desde donde se hallaba advirtió claramente las intenciones del reverendo y hecho un demonio se abalanzo hacia la hoguera con una antorcha encendida en manos y acto seguido prendió fuego a la hoguera sin importarle que el mismo reverendo se encontrara metido en aquella trampa mortal. 


      El fuego se extendió precipitadamente por todo derredor  formando un ardoroso anillo en llamas, el reverendo reparo que si no se daba prisa, en cualquier momento podría convertirse en una ardorosa antorcha humana, fuera entonces que tras uno y que otro intento en vano logro desatar a la condenada de aquella estaca cubierta de alquitrán. 


     El ardor del fuego le daba en los ojos, así que llevándose la mano a la cara hecho un vistazo a todo su alrededor hallando algún lugar por donde pudiera escapar, tuvo un golpe de suerte cuando advirtió una estrecha abertura en  aquel anillo de llamas, así que enseguida cogió a la condenada por el brazo y tan pronto como pudo se libro de aquel infierno ardiente. 


     Corriendo iban los dos hacia la pequeña escuela de la aldea para ponerse a salvo de todo aquel peligro y fue entonces que a mitad de camino un demonio alado se les cruzo por en medio. Poseía el demonio la aterradora apariencia de una visión nocturna sobrenatural, prominentes alas de murciélagos pegadas a sus espaldas, grandes ojos negros desorbitados que inspiraban alucinación, piel arrugada y marchita como un cadáver momificado y afiladas garras y gruesas pesuñas en cada una de sus extremidades. 


     Pavorido el reverendo miro a su alrededor y rápidamente reparo que el pequeño taller de carpintería de Todd Morse sería un buen lugar para protegerse de cualquier ataque de aquella abominación de dios. 


     Creo que ha llagado el momento hija mía que huyas cuanto antes de este maldito lugar ---expreso  el reverendo sin aliento---. 


     a… a donde quieres que vaya Bela ---susurro la condenada--- con el corazón encogido.  


     El reverendo retrocedió unos cuantos pasos y de un oscuro rincón extrajo un delgado pero resistente báculo de bambú.  


     ¡Al bosque!, ¡mi deseo es que vayas al bosque embrujado! ---dijo el pobre hombre--- que se sentía como el buen pastor que para la puesta del sol envía a sus queridos borregos al degolladero. 


     Te advierto ¡hija mía!,  que el bosque es muy misterioso y encierra muchos peligros  ---dijo el reverendo--- mientras le entregaba el báculo en sus manos, en el encontraras muchos caminos escabrosos y serpenteantes, montañas embrujadas, oscuros lagos de desconocidas profundidades, infinidades de aves antropófagas, peses devoradores de hombres, densas neblinas que te envuelven y te sacan de curso hasta arrastrarte hasta quien sabe que inhóspitos lugares, ¡A sí que más vale que tengas  cuidado!. 


     po… por qué no vi…  vienes con migo Bela! ---dijo la condenada--- con gran temblor en sus labios.    


     Si es voluntad de la divina providencia entonces te alcanzare en el camino, pero por ahora ¡hija mía!, siento no poder acompañarte. En ese instante unas aterradoras pisadas se hicieron escuchar por todo el techo del taller. 


      El reverendo tomó a la condenada y la oculto tras una pila de tablones de madera muy cerca de la entrada, en eso destapo un barril repleto de alquitrán y como pudo rápidamente rego la mitad de este por todo el lugar, luego tomó una cubeta, la lleno completamente de este oscuro liquido viscoso le ató una larga soga en la orejuela y con ayuda de una escalera de patas chuecas logro colocarla encima de una viga que se ubicaba en todo el centro del taller de carpintería, en seguida tomó él un pequeño farolito encendido que colgaba de un oxidado perchero en la pared, se acerco a la condenada y hablo con ella por última vez. 


     ¡Mantente alerta!, la salida se encuentra a tres pasos a tu izquierda, cuando yo te de la señal procura salir corriendo lo más que puedas de este lugar, no te preocupes por mí ¡yo estaré bien! ---al reverendo se le negaron los ojos de lágrimas--- muchas veces me preguntaste por tu nombre y yo nunca quise revelártelo, espero que no me guardes rencor pues, yo siempre trate de protegerte de cosas que son difíciles de entender hasta para un viejo hombre como yo. 


     En eso un fuerte forcejeo se escucho venir desde la puerta, el reverendo se apresuró a acercarse a ella un poco más hasta que después de tantos años de habérselo ocultado se lo revelo en un secreto susurro que nunca se le borraría de sus recuerdos “Evangelina Matamoros”.  


     Dos segundos más tarde el demonio había irrumpido en el lugar derribando aquella puerta estrepitosamente en cientos de pedazos, el reverendo yacía en el centro del taller justo por debajo de la cubeta repleta de alquitrán, siendo que cargaba él en su mano el pequeño farolito encendido mientras que con la otra sujetaba el otro extremo de la soga. 


     ¡¡Abominación de dios!!, ¡¡discípulo de satán!!, ¡¡ángel caído del cielo!!, no te molestes en buscarla, ella nunca te pertenecerá ---manifestó Bela Nuss--- con amargo enojo, aunque sentía un poco de miedo el cual trato de ocultarlo con una horrible cara de enfado.  


     El demonio no le prestó ni el menor cuidado a todas sus insultantes palabras, simplemente continuo requisando cada rincón, cada hueco, cada miserable lugar  del taller. El pobre reverendo palideció como el resplandor de una luna menguante cuando advirtió al demonio acercarse a la pila de tablones de madera donde se ocultaba Evangelina.  


     Impulsivamente tomó él lo primero que hallo a su alrededor un grueso taco de madera. 


     ¡¡Repulsivo engendro de satán!!, ya te dije que aquí no la encontraras, ¡por que no te largas al infierno de una buena vez! ---exclamo el reverendo--- tras arrojarle a la cara el taco de madera. 


     Al reverendo se le asomó el escalofriante miedo por los ojos cuando vio al demonio torcer con mucha ira su cabeza hacia donde él se encontraba. Como si fuera un decrepito muñeco de trapo que no pesara más que un viejo costal de plumas de avestruz, el demonio tomó a Bela Nuss  por el pescuezo lo alzo y lo hizo volar por los aires hasta hacerlo estrellar contra una pared. Segundos más tarde aturdido y desorientado  el reverendo logra despertar los ojos, viendo que Evangelina estaba siendo raptada por aquel engendro de satán, dando tumbos supo ponerse sobre sus pies y tomar rápidamente un afilado tridente de paja con el que logro después acertarle al demonio un zarpazo desgarrador en unas de sus alas de murciélago. 


     ¡Corre Evangelina!, ¡ve y escapa pronto de aquí!, ¡salva tu vida! 


     Como un volcán que se encuentra a punto de hacer explosión y con horribles ojos rojos que relampagueaban como enardecidas centellas a mitad de una furibunda tormenta en altamar, el demonio enderezo sus pasos hacia donde se encontraba el reverendo. 


     Viendo que una muerte anunciada se le venía encima Bela Nuss se apresuró en tomar nuevamente el pequeño farolito encendido y el otro extremo de la soga. Tan solo basto darle un fuerte tirón a esa soga para que la cubeta se le viniera encima al demonio y quedara luego todo empapado de alquitrán. 


     Con mucha intrepidez el reverendo arrojo aquel farolito encendido al suelo, fuera entonces que en un pestañeo el que sería el taller de carpintería de Todd Morse ahora se había convertido en un mortal infierno en llamas. 


     Era ahora o nunca el reverendo tenía que darse prisa para escapar de allí a menos si deseaba terminar tan chamuscado como los pollos rostizados de la lenguaraz de Olivia Tress, que tras haber comentado el último incidente de la aldea ocurrido en la jornada anterior con sus comadronas chismosas, era entonces que se preocupaba ella por ir a echarle un vistazo a los  pollos que había dejado asándose en la chimenea hacia un buen rato atrás. 


     Toda la colina del tuerto se había convertido en aquella mañana apocalíptica en un escalofriante cementerio de cadáveres mutilados, desollados, destripados y hasta calcinados. Fueron en verdad pocos los afortunados que lograron escapar con vida  de aquella terrible aniquilación.  


     Para el pobre reverendo Bela Nuss la historia fue otra. Cuando intentaba escapar de aquel taller envuelto en llamas, para su sorpresa como una sólida bola de fuego, el demonio surgió entre la incandescente llamarada como una aterradora  aparición  de la media noche extendiendo sus calcinantes brazos en el aire para luego atrapar al pobre reverendo en un mortal abrazo achicharrante que termino por rostizarlo casi instantáneamente. 


     Mientras tanto Evangelina  corría como un inofensivo cervatillo asustado por las llanas colinas doradas de la aldea en su intento de escapar de todo aquel horror acaecido. Por suerte había ella desarrollado un buen sentido del olfato y la orientación, compensando así los muchos años en los que se hallaba ella cegada por un oxidado antifaz de hojalata que impedía su visión.  


     Petrificada como una vieja momia dentro de su sarcófago, así se encontraba Evangelina un minuto más tarde cuando tuvo la horrible pesadilla de que si daba un solo paso más una nueva y arriesgada travesía seria la que le depararía a partir de ese momento, pues aunque ella no lo podía advertir un inquietante presentimiento en lo muy al fondo de su interior le susurraba que se encontraba en medio de la frontera que dividía las predecibles y sobrecogedoras tierras de la  aldea con las tenebrosas y escabrosas  tierras de un misterioso bosque embrujado, explorado solo por aquellos que no tienen ni el más mísero de los temores  en desafiar a una muerte repentina que les pudiera sobrevenir en el camino. 


     Fuera entonces que aferrándose a un pequeño crucifijo de plata  que el mismo reverendo Bela Nuss le había obsequiado en la madrugada de aquel funesto día, pudo sacudirse todo el temblor que cargaba encima y dar muy decidida su primer paso hacia una nueva travesía en su vida donde retorcidas maldiciones tribales, amores fuera de lo común, insólitos secretos por descubrir, sanguinarias cacerías de brujas, un zoológico de espantosas criaturas antropófagas  y un mortuorio casamiento sería tan solo una de las pocas cosas que le depararían a la pobre de Evangelina. 
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